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SINOPSIS:

Fastburn - Pasión Obsesiva - Stalker - Asesino Serial - Thriller Erótico

Lenguaje inapropiado. Comportamiento indebido. Intenciones dudosas. Él era solo un desconocido. No dijo su nombre ni de dónde venía. Pero, de alguna manera, ella sabía que cambiaría su vida.

Cuando una detective llamó a la puerta de Honey Marshall para advertirle que podría ser la próxima víctima de un asesino serial, la joven camarera se dio cuenta del error que había cometido al dejar entrar a un extraño en su casa. Él no le dijo su nombre, pero a ella no le importó.

El hombre con el tatuaje de una flor de loto en el cuello olía a pecado, misterio, lujuria y errores.

Cinco mujeres asesinadas. Una flor de loto y una página arrancada de una novela erótica, manchada de sangre, dejadas en cada escena del crimen.

La detective, en busca de justicia por el asesinato de su hermana, sospecha que el escritor es el culpable. Y está convencida de que el hombre del tatuaje de flor de loto es el anónimo detrás de los libros.

En una red de secretos, pecados y deseos, cada encuentro puede ser fatal. Cuando el amor y el peligro se cruzan, ¿quién sobrevivirá al enfrentamiento final?

Una mujer marcada por el abandono.

Un escritor con cicatrices del pasado.

Una detective en busca de justicia.

Un asesino que se esconde a plena vista.

Entre la razón y el corazón, la muerte acecha.

ADVERTENCIA DE GATILLO Y CONTENIDO SENSIBLE: RUDE es un thriller erótico. Contiene escenas de violencia explícita, alto contenido erótico y lenguaje vulgar. Lectura recomendada para mayores de 18 años. Léelo solo si es un género con el que te sientes cómodo.


CAPÍTULO 1

“El amor está hecho para ser ese tipo de cosa especial

Hace que cualquiera quiera sacrificarse.”

TRUST ME

~ Janis Joplin ~
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Fue como si un imán me arrastrara hacia él. Bastó con que se abriera la puerta del bar para que mirase en su dirección. La vida tiene esas cosas, te engaña con toda la cara, pero la culpa fue mía. La culpa siempre era mía, al fin y al cabo.

Las expectativas solo sirven para jodernos el corazón. Y ahí estaba yo, detrás de la barra, con los codos apoyados en el mármol, las manos sosteniendo mi barbilla, probablemente para que no se estrellara contra el suelo.

El tipo era guapo de ese modo torcido y peligroso. O sea, justo como a mí me gustaban.

Y ahí empezó el principio de mi final.

—Eh, chica, no te pago para que estés ahí plantada. Ve a atender esa mesa.

Sin contestar lo que me hubiera encantado decirle, ignoré a mi jefa y agarré el bloc de notas y el bolígrafo. Me coloqué la camiseta de tirantes, tirando de ella hacia abajo para que el escote quedara más visible. El delantal negro con estampado de calaveras cubría mis shorts vaqueros, pero aún dejaba mis piernas al aire. Disimulé una sonrisilla traviesa y me miré en el espejo colgado junto al congelador de las cervezas. Estaba bastante bien para haber pasado el día entero sirviendo copas a tíos de mierda. Mi pelo rubio, recogido en una coleta alta, dejaba al descubierto el tatuaje de una abeja justo detrás de la oreja.

Reuní toda mi autoestima y me dirigí hacia él. Sentado en la última mesa, en un rincón oscuro del bar, con el pelo largo y barba clara, vestido con unos vaqueros desgastados, camiseta blanca y botas negras, tatuajes en el cuello, ese hombre sexy y con pinta de no tener amigos alzó la mirada hacia mí.

Sus ojos, de un azul oceánico, casi me hicieron querer zambullirme en ellos. Pero había algo oscuro que me inquietó, como si mi sexto sentido me gritara: “Lo bello también puede ser peligroso. Aléjate mientras puedas.” Y para llevarle la contraria, seguí avanzando.

—¿Qué vas a pedir?

Sin decir ni una palabra, se limitó a clavarme la mirada, y empecé a sentirme incómoda. Había otros hombres en el bar, ninguna mujer aparte de mi jefa y yo. Ya estaba acostumbrada a que me miraran, aprendí a ignorarlo con los meses. Pero su mirada era distinta.

Fruncí el ceño.

—¿Y bien? —insistí.

Se humedeció los labios con la lengua.

—¿Te he llamado acaso?

Pestañeé.

Su voz, ronca y profunda. Mierda. No me esperaba que hasta su maldito tono me provocara una reacción.

—N-no…

—Cuando quiera algo, te aviso.

Con los brazos cruzados sobre la mesa, giró la cara hacia la ventana.

Avergonzada, no respondí. Solo recogí mi dignidad y volví a mi sitio. Con Johnny Cash sonando de fondo, lavé los vasos en el fregadero y limpié la barra. También hablé con uno de los clientes habituales que, antes de marcharse, me dejó una buena propina. De vez en cuando echaba un vistazo de reojo al chico rudo, que seguía con los brazos apoyados en la mesa, aunque ya no miraba hacia fuera.

Era raro. Parecía triste, pero su tono había sido arisco. Tal vez estaba enfadado con el mundo. Tal vez su novia lo había mandado al carajo, o había perdido el trabajo, o incluso a alguien cercano en una tragedia. Como ya he dicho, la vida tiene esas cosas: te revienta de repente, sin preocuparse de si estás lista o no para enfrentarte a lo que se te viene encima.

Algo malo le había pasado a ese hombre.

Y sí, no era asunto mío, lo sabía. Pero era imposible no pensar en todas las posibilidades. Imposible mantenerme indiferente, porque aunque no tuviera una razón lógica, lo único que sabía era que ese hombre iba a formar parte de mi vida.

La noche continuó y él no pidió nada. Permaneció en su mesa, con los brazos cruzados, mirando al suelo. Los clientes pagaron, se fueron y el turno fue terminando. Mi nerviosismo crecía al darme cuenta de que solo quedábamos mi jefa, su hijo, él y yo.

¿Sería un delincuente? ¿Estaría esperando el momento perfecto para atracar el bar?

Con la escoba en la mano, me acerqué a su mesa una vez más, pero no se giró hacia mí.

—Señor, estamos cerrando.

Di un respingo cuando se levantó, arrastrando la silla con ruido. Para disimular, cogí otra de las sillas y la subí a la mesa, repitiendo el gesto con las demás.

—¿Quieres que te eche una mano?

Me giré para asegurarme de que hablaba conmigo. La rudeza de su voz se había desvanecido, pero esa ronquera seguía ahí… y sonaba como música en mis oídos.

Ah, yo quería todo lo que él pudiera ofrecerme.

—¿Acaso pedí ayuda?

Usé el mismo tono que él había usado conmigo la primera vez. Para mi sorpresa, una sonrisa se le escapó en la comisura de los labios, como a regañadientes.

—No.

—Será mejor que te largues —le advertí.

Sostuvimos una pequeña batalla silenciosa, y fue entonces cuando me di cuenta de que no debería haber sido tan arrogante. El tipo era mucho más grande que yo, se le veía fuerte, y su presencia, aunque me atraía, también me imponía. Nunca lo había visto por aquí, no tenía ni idea de quién era. Y ahí estaba yo, desafiándolo.

Qué gran estupidez la mía. Pero ya no podía echarme atrás, así que solo me quedó esperar su reacción.

—Está bien —dijo—. Buenas noches.

El hijo de mi jefa le hizo un gesto con la cabeza, amistoso. El desconocido por fin salió por la puerta, y solo entonces mi corazón volvió a latir y mis pulmones a funcionar.

—¿Sabes quién es? —le pregunté a Liam.

Se encogió de hombros.

—No, pensé que era tu novio. Por eso lo saludé. Fue solo por cortesía.

Liam fue a la cocina a ayudar a su madre con la limpieza. Cerré la puerta del bar y continué con mis tareas: apilé las sillas y barrí el suelo. Al terminar, esperé a doña Michella. Solía recibir el pago semanal al final del turno cada domingo. Era comienzo de mes y necesitaba saldar algunas cuentas y llenar la nevera.

—Hasta el martes, cariño. ¡Cuídate!

Me despedí de doña Michella y salí por la puerta trasera del bar. Vivía a dos manzanas de allí, eran las once de la noche y sabía que no era lo más adecuado que una chica anduviera sola por la calle a esas horas. Mi jefa vivía en el piso de arriba, no tenía quién me llevara y no valía la pena gastar en un taxi. Así que apreté el paso; en menos de diez minutos estaría en casa. Las calles estaban bien iluminadas y había patrullas de vez en cuando. ¡Puntos a mi favor!

Al girar la esquina, me detuve en seco al casi chocarme con el desconocido al que había echado del bar. Un escalofrío me recorrió la espalda. Di un paso atrás, pero el miedo me paralizó. No pude hacer otra cosa que quedarme quieta, mirándolo con los ojos muy abiertos.

—No deberías andar sola a estas horas, Abejita.

Fruncí el ceño.

¿Acaso sabía mi nombre?

Estaba empezando a asustarme, pero él permaneció inmóvil frente a mí, a unos cinco pasos de distancia. Aun así, si estiraba los brazos, podría tocarme.

—Vamos, te llevaré a casa.

Miré hacia donde señaló con la cabeza: una Harley Davidson, no sabía el modelo, aparcada junto a la acera. No entendía de motos, pero reconocía una Harley cuando la veía.

—No te conozco —solté lo obvio.

—Y seguirás sin conocerme. No te estoy pidiendo ser tu amigo. Te estoy diciendo que voy a llevarte a casa. Solo es un puto aventón.

—No voy a subirme a la moto de un desconocido.

Hizo justo lo que temía que hiciera: extendió el brazo con rapidez y me atrajo hacia él, lo bastante ágil como para cubrirme la boca con la otra mano, ahogando mi grito.

—Escucha bien, Abejita. Lo único que quiero esta noche es llevarte a casa sana y salva. Saber que una chica joven y guapa ha llegado viva a su casa —susurró al oído—. Solo estaba de paso, hasta que escuché a dos tipos planeando agarrarte por la fuerza en cuanto salieras del bar hacia tu casa. ¿Lo entiendes? Por eso entré a ese maldito bar, porque sabía que tú eras la víctima que esos hijos de puta tenían en la mira.

Se me llenaron los ojos de lágrimas.

—Voy a quitar la mano de tu boca. ¿Prometes que no vas a gritar?

Asentí con la cabeza. Me soltó y respiré hondo, intentando contener el llanto.

—¿Ahora sí vas a aceptar mi aventón?

Sabía que no debía. Aunque desde el principio me había sentido atraída por él, seguía siendo un desconocido. Decía estar salvándome del peligro… pero ¿cómo saber si él no era el verdadero peligro?

—Sí.

No había nadie más en la calle. Éramos solo nosotros dos y Dios allá arriba. Así que hice una oración silenciosa y pedí protección divina, porque era lo único que tenía.

Cuando me tomó de la mano, una corriente eléctrica me recorrió todo el cuerpo. Su mano grande y áspera me tocó con posesión… o tal vez era solo mi imaginación calenturienta fantaseando con un tío bueno.

—Déjame ponerte el casco.

Sujando mi bolso cruzado, intentando disimular lo mucho que temblaba de miedo, le permití colocarme el casco y ayudarme a subir a la moto.

—Abraza mi cintura. No quiero tener que llevarte al hospital porque te caíste de mi asiento trasero.

Quería mandarlo a la mierda, pero no tuve valor. El tipo podía ser un imbécil, pero me estaba ayudando. Así que obedecí y lo abracé por la cintura, sintiendo lo duro que estaba su cuerpo, seguramente lleno de músculos esculpidos a base de gimnasio.

Y olía bien. A macho, como decían mis amigas. Apoyé la frente en su espalda, cubierta ahora por una chaqueta vaquera desgastada que antes no llevaba puesta. Oí el rugido del motor y, guiado por mis indicaciones, arrancó por la carretera.

En menos de cinco minutos, estacionó frente a mi casa. Bajé de la moto apresurada, intentando quitarme el casco yo sola, pero él se adelantó y lo hizo por mí.

—¿No hay nadie que pueda recogerte al final del turno en el bar?

Negué con la cabeza justo cuando consiguió quitarme el casco y lo colocó sobre el manillar. Sí, sabía que estaba compartiendo información de más con un desconocido, pero solo me daba cuenta del error después de decirlo.

—¿Qué mierda de trabajo es ese, eh?

Fruncí el ceño, molesta.

—Gracias por el aventón, ha sido muy amable por tu parte. Pero tengo que entrar.

Comencé a caminar hacia la reja, ansiosa por estar dentro y a salvo.

—¿Dónde está tu padre?

Sabía que no debía decirle la verdad. Pero había tanto odio dentro de mí cada vez que me hacían esa pregunta que ni siquiera para protegerme era capaz de mentir.

—No tengo padre.

Abrí la reja, pero su mano me detuvo al sujetarme del codo.

—¿Quieres follar?

—¿Qué has dicho?

Había escuchado perfectamente lo que dijo, pero… ¡joder! ¿Acaso era real? ¿Quién coño se acerca a una desconocida y le suelta algo así, tan directo?

—¿Quieres follar? —repitió—. Tirar toda la noche hasta que se te olvide tu propio nombre.

Incrédula, empecé a reír. Me reí como si acabara de oír el chiste más gracioso del mundo.

—¡Ni siquiera te conozco!

Intenté contener la risa, pero al notar que él seguía completamente serio, se me heló el gesto.

—Tampoco te conozco. Pero me atraes, y eso es suficiente para un buen polvo. Podemos pasarla bien, luego me ducho y desaparezco de tu vida.

Puse los ojos en blanco. ¡Tenía que estar de coña!

—Estás jodidamente loco.

Solté mi brazo y me alejé, cruzando la reja rumbo al porche de la casa.

—¿Nunca has tenido ganas de romper las reglas sin preocuparte por las consecuencias?

Esa pregunta sonó como un desafío. ¡Por Dios! Tenía plena conciencia de que no debía escuchar a un extraño. Estaba jugando con la suerte, tal vez con la vida. Pero ahí estaba yo, a punto de cometer una locura… o una estupidez.

—Deja la moto en el jardín y cierra la reja con llave.


CAPÍTULO 2

“La persona más rica es a veces un pobre,

comparado con aquel que tiene la mente satisfecha.”

A SATISFIED MIND

~ Bob Dylan ~
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Busqué el manojo de llaves en mi bolso y luego abrí la puerta de casa, entrando en la pequeña sala de estar integrada con la cocina. Pude oírlo moviéndose fuera, ajustando la moto.

Sí, no debería haber dejado que un desconocido entrara en mi vida. Pero lo hice. Ni siquiera sabía por qué. Solo sentía dentro de mí una necesidad absurda de mandar al mundo a la mierda y hacer lo que me diera la gana. Y en ese momento, lo que quería era lanzarme en brazos del peligro y llegar hasta el límite.

Me quedé quieta, esperándolo. Oí sus pasos sobre la madera del porche hasta que se detuvo junto a la puerta, apoyado en el marco, sin atreverse a entrar.

—¿Estás segura, señorita?

Con los brazos cruzados, parecía demasiado tranquilo para alguien que acababa de decir que quería follarme toda la noche. Pero me gustó su actitud. Me daba la oportunidad de arrepentirme. Eso podía significar algo. Por ejemplo, salir viva al final.

—¿Tienes miedo, chico rudo?

Su risa retumbó en la sala.

—No le tengo miedo a nada.

Levanté las cejas, desafiándolo.

—Ni yo. —¡Qué mentira más grande!

Entró, cerró la puerta y la echó con llave. Tragué saliva y esperé.

Así, sin más. Lista para lo que viniera.

—Eres valiente, Abejita.

No respondí. No me dio tiempo. Su mano sujetó mi nuca y me arrastró a un beso áspero, mientras la otra me apretaba el culo, pegándome a él, haciéndome sentir su polla creciendo dentro del vaquero.

Mi cuerpo se encendió al instante. La adrenalina, la locura, la irresponsabilidad, el deseo. Todo sumado y rebosando.

Su barba raspando mi piel, su lengua explorando mi boca con hambre, una mano sujetándome y la otra recorriendo mi cuerpo. Olía bien, sabía aún mejor, y tenía un ritmo que me era fácil seguir. Tal vez porque estábamos sintonizados en la misma frecuencia: la de la insensatez.

Me dejé llevar, entrelacé mi lengua con la suya, mordí su labio inferior cuando pude, deslicé mis manos por su espalda y tiré de su pelo con fuerza. Gemí alto cuando me empotró contra la pared, y gemí de nuevo al sentir sus manos sujetarme el trasero con firmeza, levantándome para que enroscara mis piernas en su cintura.

¡Joder! ¡Estaba siendo demasiado bueno!

Levanté los brazos para que me quitara la camiseta. Mi respiración agitada hacía que mis pechos se alzaran y bajaran con ansia, captando su atención. El silencio solo intensificaba los gestos y las miradas, porque ninguna palabra era dicha, pero aquella conversación muda era cada vez más interesante.

Quería sentir su piel contra la mía, así que le quité la camiseta. Ya se había despojado de la chaqueta antes de entrar en casa. Llevaba una flor de loto tatuada en el cuello, pero el resto del cuerpo, al menos lo que alcanzaba a ver, parecía virgen de tinta.

—Necesito una ducha.

Llevaba toda la tarde trabajando en el bar, sudada y con olor a alcohol. Si no supiera que era camarera, podría pensar que era una zorra borracha. Quizá lo fuera, pero estaba muy sobria en ese momento y lo único que deseaba era emborracharme con sus besos cargados de lujuria.

Si tengo ganas, ¿para qué reprimirlas?

—Nada de ducha ahora. Así mismo, sucio y crudo.

No lo propuso, lo dictó. Y yo estaba demasiado excitada para discutir. Si así lo quería, así sería.

Volvió a bajarme, desabrochó mis vaqueros y los deslizó junto con mi tanga. Me quedé desnuda frente a un completo desconocido, y no sentí ni remordimiento ni pudor, solo la expectativa de una noche llena de placer.

Tomé la iniciativa de quitarle los pantalones, dejándolos caer junto con sus bóxers.

El cuerpo de ese hombre había sido esculpido para volver locas a las mujeres, sin duda alguna. Me sorprendí salivando al ver su erección: ese rabo grande, duro y grueso como nunca había tenido, pero que sí había soñado en mis fantasías más sucias y ocultas.

Mi momento por fin había llegado.

Sin temor, envolví su miembro con mi mano, acariciándolo para excitarlo aún más. Quería arrodillarme y metérmelo entero en la boca, pero aunque estaba totalmente rendida a la lujuria, una chispa de prudencia me contuvo. Era un desconocido, no iba a arriesgarme sin protección.

—No puedo esperar más, Abejita. Te voy a follar aquí mismo.

Lo solté y me aparté, me quité por completo los vaqueros y la tanga que aún colgaban de mis pies, y caminé hacia el sofá del centro de la sala. Moví las caderas de forma provocadora mientras me alejaba. Al sentarme, me recosté, abrí las piernas y comencé a tocarme, mirándolo con una expresión indiferente, como si su presencia no fuera importante, porque sabía muy bien cómo darme placer sola.

Él también se masturbaba mientras me observaba fijamente. Yo seguí con mis caricias, soltando algunos gemidos mientras mi clítoris se iba encendiendo más y más. Con la otra mano, jugueteé con uno de mis pezones. El placer, en ese instante, estaba en exhibirme y provocarlo con mi lujuria.

—Joder… ya estás deliciosa así, y aún no te he metido nada…

—¿Y qué te lo impide? —alcé una ceja.

Todas las preocupaciones habían desaparecido. Las facturas, la soledad, el hastío del trabajo… ya no existía nada más. Yo era mi única prioridad. Ser deseada por un hombre como él había despertado en mí a una entidad sensual, como si una ninfa mitológica hubiera poseído mi cuerpo para elevar mi espíritu a otro nivel de liberación.

Lo observé quitarse los botines con prisa, luego se deshizo de los vaqueros y la ropa interior. Se agachó para buscar algo en el bolsillo del pantalón, y vi el momento exacto en que sacó un preservativo, lo abrió con los dientes y se lo colocó.

Estaba de malditísimo infarto. Un misterio sabroso.

Seguí tocándome, eché la cabeza hacia atrás, cerré los ojos y me mordí los labios, sintiendo cómo el placer ardía dentro de mí. Estaba a punto de correrme cuando dos manos fuertes apretaron mis muslos, haciéndome abrir los ojos de golpe ante su cercanía. Me arrastró ligeramente hacia él, y cuando creí que iba a besarme, el señor sin nombre subió sus manos a mi cintura y giró mi cuerpo con rudeza, colocándome a cuatro patas, con las rodillas en el suelo y el torso sobre el sofá.

—Así me gusta… ese culito bien alto, apuntando al cielo…

Me encogí un poco ante la forma brusca en que me colocó en esa posición. Estaba completamente a su merced, sería dominada por el ritmo que él quisiera imponer. Cuando sus labios rozaron mi piel, subiendo por mi espalda, el cosquilleo de su barba me hizo arquear aún más el culo. Reacomodé los brazos, buscando una postura cómoda, mientras la tensión se deshacía poco a poco gracias a las caricias que me distraían y me hacían relajar.

—Se acabaron los preliminares, Abejita. No aguanto más...

Yo tampoco aguantaba, pero no dije nada. Me encantaba oír esa voz ronca y cargada de deseo. Intentaba memorizar cada frase que salía de su boca, por si acaso se marchaba y no volvía a verlo nunca más… así podría revivirlo en mis fantasías durante las noches solitarias.

Gemí cuando la punta de su polla rozó mi entrada. Penetró lentamente, deslizándose con facilidad gracias a mi lubricación natural. Sentirme llena por ese hombre me provocó una sensación de plenitud. Quería menearme, mover las caderas, pero sus manos me sujetaban con tanta firmeza que me fue imposible.

Inclinó su cuerpo, presionando su torso sudado contra mi espalda, una vez estuvo completamente dentro de mí. Una de sus manos se apoyó en mi vientre, pegándome aún más a él, mientras la otra acariciaba mi cadera con un gesto cargado de sensualidad.

—Eres una Abejita muy puta, ¿eh? —Escuché su risa junto a mi oído—. Ya estás toda impaciente, con ganas de moverte sobre mi polla. ¿Nunca te dijeron que las prisas no son buenas consejeras?

No tuve tiempo de contestar. Me dominó por completo, sujetando mis manos hacia atrás para impedir que me moviera. Tiró de mi pelo en un solo gesto y empezó a embestirme con fuerza, dejándome claro que esa noche yo sería la mujer mejor follada del planeta.

Cuando un hombre es bueno, es bueno. Y yo sabía que jamás olvidaría ese polvo.

Como dice el Kamasutra:

"En el ardor del coito, una pareja se ciega de pasión y continúa con gran ímpetu, sin prestar la menor atención a los excesos."


CAPÍTULO 3

“Vagando solo por este mundo,

Dios toma tu alma, estás solo.

El cuervo vuela delante, en línea recta,

sobre la cama del Diablo, hasta que mueres.”

THIS LIFE

~ Curtis Stigers ~
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Mientras deslizaba el jabón por mi cuerpo, eliminando el sudor y la suciedad de un día agotador en el bar —y del sexo salvaje en el suelo del salón— intentaba pensar con claridad en lo que había hecho con aquel hombre. El escozor entre mis piernas por la fricción desenfrenada, las piernas temblorosas por el agotamiento, la piel marcada por la fuerza de sus besos hambrientos... señales de que había sido muy real.

¡Joder!

No había tiempo para arrepentimientos.

Mi vida había sido un completo desastre en los últimos meses. Ya me había lamentado demasiado por otras cosas y no iba a sumar aquella noche a la lista, simplemente porque fue increíble.

Vivía sola en una casa llena de recuerdos que no eran míos, me despedí de la única persona que dijo amarme en esta vida, pero que fue arrebatada por la muerte. Estaba sola en el mundo, casi sin rumbo, trabajando en un bar para cubrir lo básico y sobrevivir: agua, luz, comida e higiene personal. Usaba ropa descolorida, zapatos gastados y lo que quedaba de un perfume que ni siquiera había elegido yo. Tenía suerte de que mi pelo fuera naturalmente dorado, porque ir a un salón a retocar el tinte era un lujo que no me podía permitir.

Resumiendo: mi vida era una puta mierda. Y apestaba.

*****

—Déjame frotarte la espalda.

Ni siquiera me di cuenta de que había entrado al baño, de tan absorta que estaba, hundida en mis propias miserias. Lo había dejado solo en el salón, fumando un cigarro, después de que rodáramos exhaustos por la alfombra mullida, completamente saciados. No me había atrevido a invitarlo a acompañarme; creía que recibiría un no. Pero ahí estaba, completamente desnudo y cómodo, como si aquella también fuera su casa.

Le entregué la esponja y el gel de baño, dejándome cuidar. De espaldas a él, apoyé las manos contra la pared, bajo el agua tibia. Su cuerpo se pegó al mío, su polla, lista para otra ronda, rozaba mi culo.

—¿Estás dolorida?

—Un poco…

Sentí la esponja recorrer mi columna cuando se separó un poco. Recogí el pelo hacia delante, dejando libre la espalda.

—No voy a decir que lo siento… fue jodidamente bueno. ¿A que sí, Abejita?

Sonreí. Sin duda había visto mi tatuaje. Como no sabía mi nombre, me había bautizado con él.

—¿Me has oído quejarme?

—¿Te va así, rudo?

Dudé un segundo antes de contestar:

—Me ha gustado tu forma de hacerlo.

Oí su risa.

—Yo solo lo hago a mi manera, Abejita.

—Tengo nombre, ¿sabes? —Intenté mirarlo por encima del hombro, pero el agua del grifo me obligó a volver la cara hacia el azulejo.

—Sin nombres.

Me encogí de hombros.

—Entonces te llamaré Loto. Me pusiste un apodo por mi tatuaje, así que es justo que yo haga lo mismo.

La esponja descendió por mi pierna y, al moverme, lo vi arrodillado dentro de la ducha. Su polla seguía dura, y yo ya empezaba a entusiasmarme con la idea de una segunda ronda, aunque no pudiera moverme de la cama al día siguiente. Estaba de descanso, y no me importaría pasar el día recuperándome de una buena sesión de sexo.

Como si leyera mis pensamientos, me lanzó una sonrisa lasciva, y sus ojos entrecerrados brillaban con malicia sexual.

—No voy a follarte en la ducha. No con la polla.

Ese hombre sabía cómo dejarme sin palabras… y actuaba rápido. Apoyé el rostro contra la pared en cuanto levantó mi pierna para tener mejor acceso a lo que pensaba hacer. Sentí su lengua en mi coño, lamiéndome como si fuera un manjar y quisiera adivinar los ingredientes solo con el gusto.

—Ah… joder… —murmuré.

Moví las caderas con un ritmo suave, temiendo que las piernas me fallaran si me dejaba llevar demasiado. Pero Loto me sujetaba con firmeza. Gemí sin pudor, solté algunas obscenidades y lo animé a que profundizara con la lengua hasta que, por fin, llegué al clímax.

—Eso ha sido…

—Delicioso —terminó mi frase.

*****

—¿Quieres una cerveza?

Vestida solo con una camiseta vieja y unas braguitas de algodón negras, me quedé mirando la nevera, buscando ingredientes para preparar algo rápido. Era tarde, pero después de tanto esfuerzo físico, necesitaba reponer energías antes de seguir o derrumbarme por completo, vencida por el cansancio.

Loto se sentó a la mesa, en bóxers, fumando otro cigarro. No me molestaba que fumara dentro de casa; al menos había tenido la decencia de pedirme permiso.

—No bebo nada con alcohol.

Cogí una botella de agua mineral y él asintió. Se la di y volví a la nevera para sacar huevos y algunas verduras para hacer una tortilla.

—Dijiste que te irías después de ducharte… —Llevé los ingredientes al fregadero y empecé a lavar los vegetales.

—¿Me estás echando, señorita?

No tuve valor para mirarlo; me concentré en cortar las verduras.

—No. Todavía no —solté una risita.

—También dije que íbamos a follar toda la noche… y la noche aún no ha terminado. Luego me ducho otra vez.

—No sé tú, pero yo me muero de hambre. ¿Te gusta la tortilla? —Me giré hacia él.

Loto se encogió de hombros y asintió con la cabeza. Me sentí algo incómoda. No estaba intentando interrogarlo ni conocerlo realmente, y no quería dar esa impresión. Sabía perfectamente que se iría y que no volvería a verlo.

Batí los huevos y encendí el fuego. Mientras salteaba las verduras, recordé lo que había dicho sobre oír a dos hombres planear atacarme cuando saliera del bar.

—Oye, Loto, dime… ¿dónde escuchaste a esos hombres decir que querían agarrarme por la fuerza?

Terminó de beber el agua, dejó la botella sobre la mesa.

—Olvídalo —suspiró, pesado.

—¡Claro que no! Esta noche no consiguieron lo que querían, pero yo vuelvo sola a casa todos los días. Necesito saber quiénes son esos cabrones para denunciarlos a la policía.

—¿Por qué no dejas el trabajo? Busca algo de día, es más seguro.

Puse los ojos en blanco.

Me giré hacia el fuego, vertiendo los huevos batidos en la sartén y mezclándolos con las verduras.

—No es tan fácil. Soy nueva aquí, necesito trabajar y el bar paga por semana, además de que las propinas son buenas.

—Claro que son buenas, estás buenísima y trabajas con unos shorts minúsculos.

—¡Es el uniforme! —me defendí—. Pero eso no viene al caso, necesito saber quiénes son esos tipos. Tengo que protegerme, Loto.

Volví a centrarme en la tortilla. Con la espátula removí los ingredientes para que no se pegaran. Sentí su cercanía justo cuando sus manos se posaron en mi cintura y su cuerpo se pegó al mío.

—No te enfades conmigo, Abejita.

Fruncí el ceño.

—¿Y por qué iba a enfadarme?

Apagué el fuego y me giré para mirarlo a los ojos. Loto acarició mi rostro. Su expresión era seria, la mirada, intensa.

—Nadie quería hacerte daño. Mentí.

Lo empujé, pero fue él quien se apartó al notar mi rechazo. Sabía que era mucho más fuerte que yo. Simplemente respetó la distancia que yo impuse.

—¿Cómo pudiste inventarte algo así?

Había rabia y desconcierto en mi voz.

Por primera vez desde que lo conocí, bajó la mirada, como si sintiera vergüenza.

—No quería que volvieras sola a casa. Es peligroso, Abejita. Te pones en riesgo todos los días, y no me gusta verte tentar a la suerte de ese modo.

—¡No sabes nada de mi vida! —le grité.

—Solo constato lo evidente, señorita.

—¡No puedo creer que hicieras eso! —Me llevé las manos a la cara, exasperada—. ¡Soy una idiota!

—¡Basta ya! —alzando la voz, volvió a ese tono rudo.

—¡El que debe parar eres tú! Será mejor que te vayas. Ya conseguiste tu polvo sucio… a menos que seas tú el que planeaba agarrarme a la fuerza…

—No digas una mierda así, mujer. Si quisiera hacerte daño, lo habría hecho allá fuera, cuando nos cruzamos. No soy el tipo de hombre que obliga a una mujer a hacer algo que no quiera.

—¿Y cómo se supone que debo saberlo? ¡Ni siquiera te conozco!

—Y aun así me dejaste entrar en tu casa. Y abriste las piernas para mí.

Sentí los ojos llenarse de lágrimas.

Tenía razón. No lo conocía. Y aun así lo metí en la seguridad de mi casa. Me entregué por completo. Le ofrecí todo, y ni por un segundo consideré echarme atrás en la idea de follar con un completo desconocido en la casa que una vez fue de mi madre. La mujer que siempre me aconsejó guardarme para alguien especial.

—Lo siento, Abejita —su voz se suavizó—. No estoy juzgándote por acostarte conmigo, aunque ambos sabemos que fue un riesgo enorme para ti. Solo lo dije para herirte. Soy un maldito hijo de puta.

Lo vi cerrar los ojos con fuerza y negar con la cabeza, como si librara una batalla interna.

—Nunca he traído a un hombre a esta casa. Y mucho menos acostarme con un desconocido —sentí la necesidad de confesar—. Siempre he sido tan prudente, tan disciplinada, siempre preocupada por lo que los demás pensaran de mí. ¿Y de qué me sirvió? Estoy sola en este puto mundo, sirviendo copas en un bar para poder meter algo de comida en la nevera. Al menos una vez en la vida quería justificar toda esta mierda. Ser imprudente. Irresponsable. No dar una mierda por nada. Fingir que el mañana no existe…

Y ahí estaba yo, desmoronándome frente a un desconocido. Llorando como una niña indefensa, sin padre ni madre que velaran por mí.

Mi madre ya no estaba.

Mi padre nunca lo estuvo.

Fue entonces cuando me di cuenta de algo importante.

—¿Por qué preguntaste dónde estaba mi padre?


CAPÍTULO 4

“Entonces, sé, pero no veo

Ahora veo, pero no sé

Me importa, pero no me importa

Podría, pero no voy a ser

Tú puedes, pero no conmigo

Todo es un misterio

Cerrado sin llave.”

I KNOW BUT I DON’T KNOW

~ Blondie ~
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Loto prometió contarme la verdad solo después de que comiera. Aunque estaba enfadada, había algo en su forma de pedírmelo que me hacía querer obedecer. No era que mandara en mí, ni mucho menos, pero había algo en su voz —a veces tan ruda, desafiante— que me empujaba a confrontarlo, y otras veces tan suave, que me domaba sin esfuerzo.

Estábamos sentados a la mesa, comiendo la tortilla que había preparado. No entendía por qué no se había marchado cuando se lo pedí, ni por qué permití que se quedara. Nada era convencional ni sensato entre nosotros.

—Llevo unos días en esta ciudad. Esta noche no fue la primera vez que te vi. Fue el jueves, en el mercado del centro, mientras hacías la compra. Dos señoras estaban hablando de ti y me llamó la atención.

—¿Y qué decían?

—Hablaban de la muerte de tu madre. Decían que ahora vivías en su casa y que empezaste a trabajar en el bar después de perder tu beca y tener que dejar la universidad.

Aparté el plato, ya había terminado de comer. No pude mirarlo, me sentía avergonzada por ese fracaso personal. Era una mierda que él supiera cosas de mi vida y yo no supiera nada de la suya.

—Solo me dio curiosidad, eso es todo. Pasaron los días y no salías de mi cabeza, así que fui al bar que mencionaron… y allí estabas, detrás de la barra, trabajando.

Sonreí. No sabía si debía hacerlo, pero me salió sin querer.

—Cuando te atendí, fuiste un imbécil.

—Solo quería observarte. Entender por qué no podía dejar de pensar en ti. No estaba preparado para tenerte cara a cara.

Pestañeé.

—¿Y esa es tu defensa? ¿Ser borde con la gente?

Se encogió de hombros.

—Tal vez.

Me levanté y recogí los platos, llevándolos al fregadero para lavarlos.

—Pregunté por tu padre porque esas mujeres no dijeron nada al respecto. No quería irme después de dejarte en casa, pero necesitaba saber si estabas sola antes de proponerte un polvo.

—Menuda osadía la tuya al preguntarme si quería follar. ¿Ya tenías esa intención cuando me ofreciste llevarme?

Él parecía dispuesto a responder, así que aproveché para sacarle todo lo que pudiera.

—No. Solo quería llevarte a casa sana y salva. Pero luego te vi abrir la puerta… y no pude irme. Sabía que, aunque volviera a mi habitación de hotel, ibas a seguir en mi cabeza.

—¿Y sabías que iba a aceptar?

—Ya tenía el no. Me arriesgué. Mi vida es una mierda, y la tuya está hecha un caos. Por una noche, al menos, podíamos olvidarlo todo y dejarnos llevar.

Terminé de lavar los platos y sequé el fregadero con un trapo. Cuando me giré, Loto ya estaba de pie, acercándose. La cocina era pequeña, así que no tardó nada en alcanzarme. Todas mis barreras habían caído, y permití que sus manos se aferraran a mis caderas.

—¿Cuál es tu historia?

Sentí la necesidad de saber al menos algo sobre él. Parecía conocer todo de mí —sobre todo lo peor—, y no quería quedarme en desventaja.

—No importa. Me iré en cuanto amanezca, ¿recuerdas?

Acaricié su barba, fijando mis ojos en los suyos. Loto me miró con los ojos entrecerrados, se acercó aún más y me besó, como si quisiera silenciar mi curiosidad. Me dejé llevar, le correspondí, invadí su boca con mi lengua, profundizando el beso. A medida que se intensificaba, me levantó y me sentó sobre la encimera. Sentí el frío del aluminio, pero no me importó. El calor entre nosotros creció tan rápido que ese detalle fue insignificante.

Aferré sus cabellos, no dejándolo alejarse ni siquiera para respirar. Mi cuerpo ardía cuando una de sus manos subió por debajo de mi camiseta y alcanzó uno de mis pezones, pellizcándolo.

Dolió, pero fue ese tipo de dolor delicioso que roza el placer. Gemí entre besos y él siguió provocándome. Mordió mi labio inferior y me tiró del pelo por la nuca. Sentí el ardor en el cuero cabelludo y gruñí, molesta.

—Suave, guapetón…

—Vamos al dormitorio —ignoró mi queja, levantándome en brazos, mis piernas enredadas en su cintura, sin dejar de besarme.

Me arrojó en la cama sin ningún cuidado. Loto me dedicó una sonrisa perversa que hizo que mi cuerpo temblara de pura anticipación. De pie frente a la cama, se quitó los bóxers y liberó su erección, acariciándola con movimientos lentos y descarados.

—Lo único que necesitas saber de mí es que me gusta el sexo bruto. Me gusta chupar, morder, tirar del pelo, dar azotes, follar duro y con ritmo acelerado. Lo demás no importa.

Sin decir nada, me quité las braguitas y se las lancé. Loto las atrapó en el aire, las olió y luego las tiró al suelo antes de subirse a la cama, gateando hacia mí. Fue besando mis piernas, mordiéndome y pellizcando suavemente, y cuando su lengua se hundió en mi coño, me dio una bofetada en el muslo que me hizo soltar un grito entre la sorpresa y la protesta.

—¡Hijo de puta!

Me retorcí, intentando alejarme, pero fue inútil. Las caricias en mi clítoris me debilitaron, me rendí al placer de ser lamida por ese hombre rudo. Intentando vengarme, le tiré del pelo con fuerza y presioné su cabeza contra mí, queriendo ahogarlo en mi humedad. A él no pareció importarle, continuó devorándome hasta que finalmente llegué al orgasmo y grité su nombre.

—¡Loto!

Cuando se apartó, vi la lujuria en sus ojos, un azul oscuro e intenso. Se limpió la boca con el dorso de la mano. Sabía que las preliminares habían terminado.

—Ponte a cuatro.

Esa exigencia estaba descartada. Estar a cuatro en el salón había hecho que la penetración fuera demasiado intensa, y él había llevado el ritmo todo el tiempo. Como ya había dicho: su sexo era rudo. Seguía dolorida, y por más excitada que estuviera, no iba a levantar el culo al cielo otra vez.

Negué con la cabeza. Pestañeó, intentó darme la vuelta, pero me senté en la cama y lo detuve.

—Ahora va a ser a mi manera.

Loto se sentó también, y aproveché para colocarme de rodillas frente a él. Le besé la boca, mordí suavemente su barbilla antes de apartarme lo justo para mirarlo con decisión. Por fin hice lo que llevaba deseando desde que lo vi masturbándose mientras me observaba: envolví su polla con mi mano y empecé a masturbarlo.

—Yo solo lo hago a mi manera, Abejita.

Presioné con un poco más de fuerza, dejándole claro que ahora era yo quien mandaba. También podía ser ruda si me lo proponía. Y vaya que me lo proponía.

Solté su erección y apoyé ambas manos en su pecho, empujándolo hacia atrás hasta que quedó recostado sobre la cama. Loto ofreció algo de resistencia, pero logré colocarme sobre él, sentada sobre sus piernas, con su polla rozando mi entrada.

—Pues ahora será a mi manera. Puede que no quieras saber mi nombre, pero no vas a olvidar mi cara tan fácilmente.

Cuando se incorporó, apoyando una mano en el colchón y rodeándome con el otro brazo por la cintura, juro que pensé que me iba a tumbar de nuevo y retomar el control. Pero no. Loto permaneció sentado, con su polla presionando mi coño húmedo.

Apoyé mis manos en sus hombros y lo observé mientras mantenía los ojos cerrados con fuerza, como si le costara estar debajo de mí.

—Abre los ojos…

No obedeció.

Deslicé la mano por su cuerpo hasta alcanzar su erección, la posicioné y me hundí sobre él, lentamente. Gemimos al unísono, sintiendo la carne encontrarse sin barreras.

—¿Qué coño estás haciendo? —abrió los ojos.

Volví a apoyarme en sus hombros y empecé a moverme, sin prisas, sintiendo cómo su dureza me llenaba por completo.

—Estoy domesticando a la bestia —le sonreí—. Por cierto, me llamo Honey.

Fue su turno de sonreír. Sus manos apretaron mi culo, ayudándome a moverme arriba y abajo, sintiendo cómo entraba y salía casi por completo.

—Muy apropiado para alguien que tiene una abeja tatuada en la nuca.


CAPÍTULO 5

“Algunas chicas son más grandes que otras…

… Mándame la almohada,

esa en la que sueñas,

y yo te mandaré la mía.”

SOME GIRLS ARE BIGGER THAN OTHERS

~ The Smiths ~
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Sin duda, fue la mejor noche de sexo de toda mi vida.

Cuando abrí los ojos el lunes por la mañana —o al menos eso pensaba—, miré el móvil y descubrí que ya pasaban de las tres de la tarde.

Me di cuenta de que estaba sola en la cama, con el cuerpo dolorido por el esfuerzo físico excesivo. Me incorporé perezosamente y eché un vistazo a mi alrededor, buscando algún rastro de otra presencia. Nada.

No había ropa en el suelo, ni sonido de la ducha, ni olor a tabaco en el aire. Absolutamente nada.

Se había marchado. Tal como me lo dijo la noche anterior, cuando propuso una noche de sexo sin compromisos. Debería haberlo sabido, no me engañó con promesas vacías. Aun así, fue imposible evitar esa sensación de vacío que se apoderó de mí.

—¡Déjate de tonterías, Honey! ¡Eres más lista que eso! —murmuré.

Me levanté y fui directamente al baño. Frente al espejo colgado sobre el lavabo, observé mi imagen desnuda, y ahí estaban las huellas de una noche de sexo ardiente y salvaje. Una marca de mordisco en el hombro derecho, un moratón en el cuello por la succión de un beso hostil. Marcas en las piernas por las palmadas. El labio inferior hinchado por tanto beso y mordisqueo…

Sonreí a mi reflejo con complicidad.

—Te han follado como una diosa, chica.

La ducha me ayudó a relajarme, aunque no quería desprenderme del olor de ese hombre en mi piel.

Sabía que era una locura aferrarse a algo tan insignificante, porque entre él y yo no había sentimientos. Esa era la peor parte: ser consciente… y aun así no poder controlar lo que sentía.

Volví al dormitorio y elegí un vestido de punto. No me puse bragas; aún me dolía, y el vestido largo disimulaba bien mi cuerpo. Enrollé la toalla en la cabeza, demasiado perezosa para secarme el pelo, y fui descalza hasta la cocina, dispuesta a prepararme algo para calmar el hambre.

Al sentarme en el sofá, con una taza de café recién hecho entre las manos, busqué el mando de la vieja televisión… y otra vez, el recuerdo del sexo con Loto invadió mi mente. Estaba sentada justo en el mismo sitio donde me había puesto a cuatro la noche anterior. Cerré los ojos y sacudí la cabeza, intentando borrar ese flashback de mi memoria.

*****

Era el final de la tarde cuando por fin reuní el valor para salir a la calle. Desde que desperté, me había quedado tirada en el sofá viendo la tele, sin prestar demasiada atención a nada. Me sentía agotada y quise aprovechar mi día libre para quedarme tranquila. Me senté en el escalón del porche para observar el atardecer.

—¡Hola, Honey!

Anne era la única vecina con la que hablaba desde que me mudé a la casa que había sido de mi madre. Vivía con su hijo de ocho años, Josh, y a veces me invitaba a cenar en su casa. Era una chica simpática, solitaria, como yo.

—Hola.

Se acercó al muro que separaba nuestras parcelas y apoyó los brazos cruzados sobre él.

—Sabes que no soy de andar con chismes, pero… ¿quién era ese bombón en moto que salió de tu casa esta mañana?

—No sé de qué hablas, Anne.

Me miró, confundida, pero sonrió.

—Está bien, sé que no debería meterme en tu vida. Aquí no ha preguntado nadie.

Me encogí de hombros.

—Perfecto, porque de todos modos… él no volverá.

No volvió a preguntarme sobre mi vida íntima, y pronto nos pusimos a charlar sobre las series que veíamos en común.

*****

Cuando por fin cayó la noche, me distraje con las tareas domésticas y, después de dejar la casa en orden, me di una ducha y preparé la cena.

Para romper el silencio, encendí la televisión mientras me sentaba a la mesa a disfrutar de unos espaguetis a la boloñesa. La voz de la presentadora del informativo local me hacía compañía mientras calmaba mi hambre.

Unos golpes en la puerta hicieron que el corazón se me saliera del pecho. Quienquiera que fuese, no había tocado el timbre del portón. La esperanza de que pudiera ser mi amante desconocido se apoderó de mí, así que, incapaz de contener la ansiedad, corrí hasta la puerta y miré por la mirilla para asegurarme de quién se trataba.

¿Una mujer?

—¿Sí?

No iba a abrirle la puerta a una completa desconocida.

Me reí sola al darme cuenta de la ironía. Para alguien que había pasado la noche follando con un extraño, estaba siendo demasiado cauta con aquella mujer. Quizá era el miedo de que pudiera ser la novia —o la esposa furiosa— del hombre con el que me había acostado.

—Buenas noches, Honey. Me llamo Rachel Müller y soy detective de homicidios. ¿Podemos hablar unos minutos?

Vi la placa que me mostró, consciente de que yo la estaba observando. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. Abrí la puerta y la invité a entrar y sentarse en el sofá.

—Perdona que te moleste a estas horas, pero el motivo por el que estoy aquí es tu seguridad.

—¿Cómo dice?

Me senté en una silla, de frente a ella. No quería estar tan cerca; necesitaba mirarla a los ojos desde una distancia prudente.

—Sé que sonará extraño, pero es la verdad —continuó la detective—. Sé que pasaste la noche con un hombre…

Me levanté de golpe, poniéndome nerviosa.

—¡Ahí paras, guapa! Escucha, soy una mujer libre e independiente, y me acuesto con quien me da la gana, ¿vale? Pero jamás me metería con un hombre comprometido, si lo supiera. Así que, si Loto es tu novio o tu marido, arréglalo con él y no te preocupes, que por mi parte el asunto está cerrado. Ni siquiera sé su nombre real, la verdad. Fue una noche y punto.

Me callé de golpe cuando me di cuenta de que estaba hablando sin parar. La expresión en el rostro de Rachel Müller era seria, sí, pero no la de una mujer traicionada.

—¿Loto? ¿Ese fue el nombre que él te dio?

—No, yo lo llamé así por el tatuaje en su cuello —fruncí el ceño—. ¿Por qué estás aquí, en realidad?

—Estoy aquí para advertirte, Honey. Si te acostaste con el hombre del tatuaje de loto… significa que eres la próxima víctima. En dos días, tres como mucho, volverá para matarte.

—¿Qué mierda estás diciendo?

—No será la primera, Honey. Ya lo ha hecho antes. Cinco veces. Pero estoy aquí para protegerte y para desenmascarar de una vez por todas a ese hijo de puta y meterlo entre rejas.

Mi cabeza empezó a dar vueltas. Me sentía mareada y volví a sentarme, temiendo desmayarme.

—No entiendo… —murmuré, confusa.

—Sé que es mucha información de golpe, pero intenta mantener la calma y…

—¿¡Mantener la calma!? ¡Acabas de decirme que voy a ser víctima de un intento de asesinato! ¿Cómo quieres que me calme?

—Necesito que lo hagas para poder ayudarme a atraparlo. Esto tiene que terminar, Honey. Basta ya de mujeres violadas y asesinadas por ese psicópata. Ayúdame a ponerle fin a todo esto. Ayúdame a hacer justicia.

—¿Estás segura de que hablas del hombre correcto? —parpadeé—. Quiero decir… yo no fui violada. Loto es el tipo de hombre al que le gusta el sexo duro, pero no me obligó a nada. Y si realmente es un asesino, ¿por qué no me mató anoche? Tuvo todas las oportunidades…

La detective Müller tenía fuego en los ojos cuando se levantó y, con la voz controlada, me dijo:

—El hombre al que llamas Loto es un asesino en serie. Violó y mató a mi hermana. Y no solo a ella: hubo cuatro mujeres más después. Según todo indica, tú eres la siguiente. No intentes romantizar tu noche de sexo salvaje, porque estoy segura de que ni te dijo su nombre ni preguntó el tuyo. Te folló a cuatro patas, porque solo lo hace a su manera. Te prometió que se iría por la mañana y que no volverías a verlo.

—¿Cómo…? —tragé saliva.

—Modus operandi.

—¡Oh, Dios mío! No puedo creerlo…

—Te has acostado con un violador y asesino.


LÓTUS
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Habían pasado cinco años desde el primer asesinato.

Se suponía que cada una de ellas atravesaría mi vida de manera insignificante, desapercibida… igual que las demás antes que ellas, que aún seguían vivas en algún lugar.

Bastó con que, en un momento determinado, una de ellas se convirtiera en la elección equivocada… y entonces comenzó un rastro de muertes que me perseguía allá donde fuese.

¿Quién era el problema? ¿Ellas… o yo?

Necesitaba poner fin a este ciclo. Y al fin había llegado a mi última parada.

La camarera con el tatuaje de abeja sería el final de todo.

Honey me dijo, mirándome a los ojos, que estaba domesticando a la bestia.

No sabía que, en realidad, acababa de despertarla.

Y pronto esa bestia se revelaría… muy, muy furiosa.


La Dama de la Noche

Thell Ferguson – Pág: 346

“Último día en aquella ciudad, y necesitaba despedirme a lo grande.

Sentado frente a la barra de un bar cualquiera, bebiendo mi agua con gas y dos cubitos de hielo, esperaba que la noche se volviera interesante. Solo aguardaba la oportunidad perfecta para, por fin, cumplir con lo que había planeado antes de partir hacia mi próximo destino.

Ser un hombre solitario solía bastarme; la mayoría de las veces disfrutaba de mi propia compañía. No tenía adónde volver, ni a quién regresar. Pero nadie es feliz solo, no todo el tiempo. Yo necesitaba distracción, entretenimiento… momentos de placer.

Cuando la vi, supe que sería la compañía perfecta para lo que tenía en mente. Tan solitaria como yo, con la mirada vacía, sin expectativas de que la noche acabara bien. Mi tipo favorito de mujer: aquellas que no hacen preguntas y a las que no les importa que no las llame al día siguiente.

Una vez más estaba en lo cierto con mi elección. No hizo falta mucha charla, y en poco tiempo estábamos en mi moto rumbo a una habitación de motel para follar hasta olvidar nuestra propia existencia. Yo no sabía su nombre, ni ella el mío. Así funcionaba: sexo ardiente, mucho placer, pero ningún tipo de vínculo.

—¡Ponte a cuatro!

Las embestidas fuertes la hicieron gritar, pero le encantaba cuando le tiraba del pelo y le daba una palmada en el culo de vez en cuando. Le mordí el hombro, no para hacerle daño, sino para intensificar su placer… y contener un poco el mío.

—¡Más fuerte! —suplicó.

Sonreí mientras metía con más fuerza, sabiendo que no aguantaría mucho más; mi orgasmo estaba cerca. Me incliné hacia ella y jugueteé con uno de sus pezones mientras le susurraba obscenidades al oído. No tardó en correrse por segunda vez, y entonces yo pude finalmente deshacerme en placer…

Al salir de dentro de ella, me quité el preservativo y fui al baño, tirándolo al váter y accionando la cisterna enseguida. Volví a la cama, tirando de su mano para animarla a levantarse y que pudiéramos ducharnos juntos.

La noche aún era joven… y yo quería seguir divirtiéndome con mi juguete.”


CAPÍTULO 6

“Cada vez que respires

Cada movimiento que hagas

Cada lazo que rompas

Cada paso que des

Estaré observándote.”

EVERY BREATH YOU TAKE

~ The Police ~
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La vida solo podía estar tomándome el pelo. No bastaba con haber perdido a mi madre, mi beca universitaria y mis prácticas en una prestigiosa agencia de publicidad, teniendo que aplazar mis sueños y conformarme con servir copas y limpiar mesas en un bar para sobrevivir, ahora también tenía que preocuparme por la posibilidad de ser perseguida y asesinada por un loco con el que me había acostado sin siquiera saber su nombre.

Joder. Era consciente de los riesgos y aun así elegí la peor alternativa. Me lancé a por todas con ese hombre, y fue bueno. Demasiado bueno.

Sin embargo, al observar a la mujer frente a mí, mostrando preocupación por mi seguridad y al mismo tiempo odio hacia el extraño al que acusaba de ser un asesino en serie, no podía simplemente cerrar los ojos ante lo que podía ser un hecho verídico y la posibilidad de convertirme en la próxima víctima.

— Necesito que me cuente con detalle qué está pasando, porque aunque estoy asustada por lo que acaba de decirme, también tengo que tener en cuenta el principio de que toda persona es inocente hasta que se demuestre lo contrario. Si acusa a Lótus de ser un asesino en serie, ¿por qué aún no lo ha detenido?

La detective Müller volvió a sentarse, cruzando las piernas y apoyando las manos entrelazadas sobre la rodilla.

— Por desgracia, no hay pruebas concluyentes que señalen al sospechoso como verdadero culpable para que un juez emita una orden de arresto. Nunca ha sido sorprendido en flagrante delito. Los crímenes ocurrieron en distintas ciudades, con más de un año de diferencia entre cada asesinato. Ningún testigo lo vio cerca de las víctimas el día en que murieron. Aunque han reparado en la similitud entre los casos, los investigadores del sumario no tienen acceso a la identidad real del sospechoso.

¿Identidad real?

Pestañeé.

— ¿Cómo está tan segura de que él es el culpable?

Se removió, incómoda.

— Mi hermana fue asesinada hace poco más de cinco años, Honey. Días después de haberse acostado en una noche de sexo casual con un desconocido que conducía una Harley y tenía un tatuaje de flor de loto en el cuello. Me lo contó todo sobre la noche que pasaron juntos. Estaba deslumbrada por él; fue algo loco y arriesgado, pero disfrutó cada segundo. Sin embargo, tres días después fue encontrada muerta, estrangulada. La autopsia confirmó los indicios de violencia sexual...

Cerró los ojos. Había dolor y tristeza en su relato, como si reviviera aquel momento horrible de su vida. No sabía qué hacer para consolarla, así que permanecí sentada frente a ella, esperando a que se recompusiera para seguir contándome todo.

— En la escena del crimen se dejó una página arrancada de un libro, con la descripción de una escena erótica, junto a una flor de loto blanca.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.

— ¿Qué significa eso?

— En el simbolismo budista, la flor de loto representa la pureza del cuerpo y de la mente, y el agua lodosa que acoge a la planta se asocia al apego y a los deseos carnales. La flor inmaculada que brota sobre el agua en busca de la luz es una promesa de pureza y elevación espiritual.

— Como si la página con la descripción erótica simbolizara el agua lodosa bajo la planta...

— Exacto. Ese simbolismo se convirtió en la firma del asesino. En cada escena del crimen se encontró una página distinta, pero todas describían un acto sexual, acompañada de una flor de loto blanca.

Me levanté, comenzando a caminar de un lado a otro, absorbiendo toda aquella información, sopesando cada detalle, intentando encajar las piezas de un rompecabezas demasiado complejo.

— Realmente, parece haber una conexión entre las muertes. Lo que no entiendo es cómo puede estar tan segura de que Lótus es esa persona y aun así no conseguir detenerlo. No tiene sentido.

Era muy extraño que una detective de homicidios llamara a mi puerta y empezara a soltar sus sospechas sobre un posible asesino sin comportarse de manera más... oficial. Comprendía que una de las víctimas hubiera sido su hermana, convirtiendo la investigación en algo personal, pero si yo era una probable víctima, no debería estar abordándome de esa manera.

¿Quizás debería echarla de casa o llamar a la policía para verificar si su credencial era real? ¿Qué demonios hago?

— Me prohibieron en mi departamento involucrarme en el caso —confesó tras unos segundos de silencio—. Pero no podía quedarme de brazos cruzados mientras la muerte de mi hermana seguía siendo una incógnita. Todo lo que he reunido hasta hoy no tiene ninguna validez ante un juez porque no usé métodos legales. Puedo ser acusada de haber fabricado pruebas.

— Continúe.

— Al año siguiente recibí por correo electrónico, de un policía amigo mío, información sobre un caso semejante al de mi hermana. Misma firma: página arrancada y la flor de loto. Pedí unos días de licencia y fui a investigar por mi cuenta. Una mujer joven, guapa y soltera, encontrada muerta por estrangulamiento, con señales de violencia sexual. Hablé con algunas amigas de la víctima y una de ellas me contó que había quedado con un motorista muy atractivo. Además, investigué la página del libro hallada en la escena del crimen: pertenecía al mismo autor, pero de un libro publicado meses después de que mi hermana fuera asesinada.

— ¿Y cómo coloca a su sospechoso en la escena de los crímenes?

— Además de que las dos primeras víctimas pasaron una noche de sexo casual con un hombre atractivo que conducía una Harley y llevaba un tatuaje de flor de loto?

Asentí en silencio.

— No tuve testimonios de nadie cercano a las tres últimas víctimas que supiera si se habían relacionado íntimamente con algún hombre en los días previos a ser asesinadas. Pero murieron de la misma forma, y las páginas de los libros eran del mismo autor, siempre de una obra publicada meses después de la muerte de cada una. Excepto en el caso de mi hermana, que fue de un libro lanzado casi un año antes de su asesinato.

— Lo siento, detective. Sé que me lo está contando por partes para que pueda comprender cómo llegó hasta Lótus y hasta mí, pero lo que dice es muy difícil de asimilar…

— ¡Lo sé! —se levantó, mirándome con exasperación—. Estoy intentando que entienda en minutos algo que tardé años en fundamentar. Perdóname, Honey. Pero cada día que pasa sin resolver este caso siento que he fallado como policía, que fallé a mi hermana y a esas mujeres que perdieron la vida tan prematuramente y de un modo tan brutal. No quiero que seas la próxima, no después de haberte encontrado antes de que ocurra lo peor.

— ¡Está bien! Yo sé lo que es perder a alguien, porque ahora que mi madre se ha ido estoy sola en este maldito mundo. Y aunque mi vida esté hecha un asco en este momento, no quiero morir. Pero no se puede meter a un inocente en la cárcel y aún no he visto qué te hace pensar que él es culpable. Hay muchos otros tíos conduciendo motos y ligando en los bares por la noche. Yo trabajo en un bar, los veo todos los días.

— El autor de los libros.

— ¿Cómo dice?

— Fue así como llegué hasta tu amante misterioso: a través del autor de los libros.

Esta vez fue la detective quien empezó a deambular de un lado a otro, y para no entorpecer el pequeño salón, volví a sentarme en la silla.

— En el caso de mi hermana, investigué el fragmento del libro y descubrí que pertenecía a una novela negra titulada La Dama de la Noche, escrita por Thell Ferguson. Leí el libro, creyendo que podría haber alguna pista sobre el asesino, pero no encontré nada. Thell Ferguson es solo un seudónimo, nadie conoce la verdadera identidad del autor, y eso lo hace tan famoso, además de la excelencia de sus obras. Tras la muerte de la tercera víctima, presenté mi hallazgo a los responsables de la investigación, mostrando la similitud de los casos y sugiriendo que intentaran descubrir quién era el autor. Pero existe un contrato de confidencialidad que protege su identidad. A menos que existan pruebas que lo vinculen a los crímenes, ningún juez autorizará levantar ese secreto contractual.

— ¿Y cree que Lótus es el autor?

— Lo es.

— ¿Cómo puede estar tan segura?

— Porque con el quinto homicidio, los investigadores volvieron a contactar con la editorial, que enfatizó una vez más que no rompería el contrato de confidencialidad sin una orden judicial. Entonces pedí mis vacaciones acumuladas y monté una vigilancia, siguiendo los pasos del editor jefe. Aunque el autor no fuese culpable de los crímenes, la editorial se preocuparía de que las especulaciones se extendieran y perjudicaran las ventas. Así fue como encontré al motorista, siguiendo al editor jefe hasta un restaurante donde se reunieron. Tiene las características que describieron mi hermana y la amiga de la segunda víctima. Lleva el tatuaje de loto en el cuello, como la flor que deja en las escenas del crimen, y escribe los libros de los que proceden las páginas arrancadas.

— Esto es una locura…

— Lo he estado observando algo más de un mes. Llegó aquí hace dos semanas, se hospedó en un hotel y lleva siguiéndote la rutina cinco días, hasta que anteayer, finalmente, se te acercó. Quería entender cómo escoge a las víctimas, porque desde el principio sabía dónde vivías. No fue al azar.

— Oh, Dios mío…

¿En qué lío me había metido?

— Le vi salir de aquí esta mañana. Estuve a punto de irrumpir en tu casa para saber si seguías viva, pero no aparentaba nerviosismo cuando salió, y creyendo que mantiene un patrón, era probable que no hiciera nada en el primer encuentro.

Oh, sí que lo hizo todo.

Se me escapó una risita involuntaria.

— ¿De qué te ríes?

— Perdona, yo solo…

— ¿Crees que estoy bromeando? —se acercó a mí en la silla y me acorraló, posando las manos en mis hombros y apretando con fuerza—. ¿Que me he inventado todo esto? ¿No tienes ni idea del infierno que he pasado todos estos años, encajando las piezas para descubrir la identidad de ese maldito asesino? ¡He venido aquí para ayudarte, para salvarte! ¿Y tú te burlas de mí? ¿Cuál es tu problema, chica? ¿Te has enamorado de una follada de una noche?

Movida por la adrenalina, empujé a Rachel Müller con toda la fuerza que conseguí reunir, haciéndola tambalear hacia atrás lo suficiente como para ponerme de pie.

— ¡Sal de mi casa! —grité—. Voy a llamar a la policía, estoy segura de que estarán encantados de escuchar tus teorías sobre el asesino en serie del barrio. Quizá incluso llamen a alguien de tu departamento para que te ayude a detenerlo…

— Honey, esto es muy serio. Tienes que creerme. Perdóname por haberme exaltado. Si quieres, puedo mostrarte los informes de la investigación, están todos en mi coche…

— ¡Quiero que te vayas, detective! Estoy agotada, no puedo absorber nada más de lo que me dices. ¿Sinceramente? ¡Ya ni sé qué pensar! Dame un respiro, ¿vale?

— El tiempo corre, Honey. Pero está bien, ya te he contado lo principal. Fuiste lo bastante imprudente como para traer a un desconocido a tu casa, quizá no le das tanto valor a la vida como deberías. —Sacó una tarjeta del bolsillo trasero de su pantalón y me la tendió—. Llámame si lo consideras necesario. Cuídate.


La Dama Escarlata

Thell Ferguson – Pág. 382

Los ojos grisáceos de la mujer que vestía un traje rojo escarlata brillaban con expectativa. Sus labios, tan tentadores para un beso, sonreían únicamente para mí. El cabello, de un rubio casi platino, caía suelto y perfectamente alisado; sus uñas largas, pintadas de un rojo tan seductor como el del vestido, contrastaban con su piel nívea.

Quería arrancarle la ropa y recorrer la textura de su piel con mi lengua, quería tener el privilegio de contemplarla desnuda y saborear el gusto de su coño. Quería escuchar el sonido de su gemido mientras la hacía correrse en mi boca, antes de hundirme en ella y perderme en el deleite de la conexión brutal y absoluta del sexo.

Sí, era ella la elegida para mis últimos momentos en la ciudad. Sería con ella con quien pasaría la noche en vela. Haría con ella todo lo que había imaginado desde que la vi entrar en el bar.

Solo entonces estaría listo para marcharme y empezar de nuevo, en otro lugar.

—¿Por qué no salimos de aquí y vamos a un sitio más apropiado? —susurré al oído.

—¿Más apropiado para qué?

—Para que gimas bien alto cuando te haga correrte…

—¿E-estás hablando en serio?

Estaba tímida, aunque muy interesada. Me encantó verla ruborizarse; era raro encontrar mujeres que, aun halagadas, se sintieran incómodas ante una propuesta tan directa.

—Claro que hablo en serio.

—Pero ni siquiera sé tu nombre, y tú tampoco sabes el mío.

Sonreí, alejándome lo justo para mirarla a los ojos.

—Somos dos desconocidos, señorita. No quiero saber tu nombre, así será más fácil olvidarte. Y lo mismo vale para ti, respecto a mí. Lo único que tenemos es esta noche, nada más. Tú y yo, una invitación al pecado de la lujuria, y mañana será como si hoy no hubiera existido. Cada uno sigue su camino.

Esperé mientras ella libraba su propia batalla interna, entre la razón y la libido.

—Está bien. Acepto.


CAPÍTULO 7

“¿Debería quedarme o debería irme ahora?

Si me voy, habrá problemas

Y si me quedo, serán el doble

Así que vamos, dímelo ya...”

SHOULD I STAY OR SHOULD I GO?

~ The Clash ~
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No debería haber gastado dinero en aquello, pero cuando me di cuenta ya había tecleado la contraseña de mi tarjeta de crédito y comprado los cinco últimos lanzamientos de Thell Ferguson en la librería del centro.

No sabía qué pensar después de mi encuentro con la detective Müller. Era demasiada información, y la posibilidad de haberme involucrado con un asesino en serie —y ser su probable próxima víctima— me dejó aún más intrigada acerca del hombre con quien me había acostado. Si la detective creía que Lótus era el escritor, leer sus libros podía ser una forma de conocerlo.

Era una auténtica locura que no dejara de pensar en él, sabiendo que nuestro encuentro no había tenido ningún significado real. Fue solo sexo. Pero no podía negar mi deseo de verlo una última vez. Lo que no esperaba era que ese último encuentro pudiera acabar en mi muerte.

¿Sería Lótus el escritor Thell Ferguson?

¿Sería Thell Ferguson un asesino en serie?

¿Por qué dejar páginas de sus propios libros en las escenas del crimen?

¿Por qué no mataba en el primer encuentro?

¿Cómo elegía a sus víctimas?

¿Cuándo volvería para matarme?

Durante el trayecto a casa, que hice andando, miles de preguntas y suposiciones me asaltaron la cabeza. Estaba asustada y en guardia, mirando todo el tiempo a mi alrededor para asegurarme de que nadie me seguía.

Si alguien quisiera seguirme para matarme, lo haría de noche… ¿O no? Habría menos gente en la calle, menos probabilidades de que alguna testigo lo reconociera…

Sacudí la cabeza, intentando alejar esos pensamientos conspiranoicos.

Él me siguió el domingo, cuando salí del bar. Conoce mi rutina, sabe que vivo sola…

A paso rápido, ignoré los saludos de algunos conocidos y me concentré en llegar a casa cuanto antes. En cuanto cerré el portón con un candado, corrí hacia la veranda y pronto estaba dentro, apoyada contra la puerta, intentando regular mi respiración.

Era martes y tenía que ir a trabajar.

—¡Dios mío! ¿Qué hago?

*****

—Tranquila, Honey, estaré ahí todo el tiempo. En cuanto termine tu turno, te traeré a casa sana y salva. Puedo dormir en el sofá, para que te sientas más segura.

Llamé a la detective Müller cuando la hora de empezar mi turno en el bar se acercaba. El pánico se apoderaba de mí a medida que comenzaba a creer en todo lo que había oído la noche anterior.

—Dona moça… —murmuré.

—¿Cómo dices?

—Lótus me llamó “dona moça” la noche que pasó aquí en casa.

Rachel Müller arqueó las cejas, comprendiendo la referencia.

—Es como el personaje de los libros se refiere a las mujeres —comentó antes de que yo misma lo dijera.

El personaje de los libros de Thell Ferguson era una mezcla de James Bond y Sherlock Holmes, un agente especial de una organización secreta que resolvía casos alrededor del mundo. La trama de las novelas siempre estaba ligada a una mujer misteriosa, cuya identidad el personaje trataba de descubrir. Yo todavía estaba leyendo el primer libro, pero en cuanto reparé en el apodo, me di cuenta de que la detective Müller podía tener razón sobre que él fuera realmente el autor, y esa posibilidad me dio miedo de quedarme sola en casa.

—Está bien, vamos.

*****

El movimiento en el bar ya era escaso; en menos de una hora empezaríamos a prepararnos para cerrar. Sintiéndome más tranquila, al ver que todo seguía como de costumbre, escurrí un paño de limpieza y comencé a pasar gel desinfectante por las mesas que iban quedando libres poco a poco.

La detective Müller estaba en su coche, en el aparcamiento del bar, para mantener la discreción. Yo llevaba el móvil en el bolsillo, lo bastante cerca como para pedir auxilio en caso necesario.

—Buenas noches, Abejita.

Congelé mis movimientos, tragué saliva y dirigí la mirada hacia el hombre que no salía de mis pensamientos desde que lo conocí.

Sí, era él. No estaba imaginando cosas.

Thell Ferguson, o Lótus, como prefería llamarlo, vestía un vaquero negro con un roto en la rodilla izquierda, una camiseta también negra y botas militares. Su barba rubia, exactamente como la recordaba, y el pelo recogido en un moño.

Me gustaba la forma en que se vestía, me gustaba su barba y su pelo largo y bien cuidado. A pesar de la apariencia descuidada, Lótus era un hombre presumido; su estilo de leñador sexy y oscuro era, sin lugar a dudas, intencionado.

Pero entonces el deslumbramiento dio paso al pánico, cuando me di cuenta de que su belleza exterior no era más que la envoltura de un posible psicópata asesino.

—¿Qué haces aquí?

No quería mostrar el miedo que sentía; por suerte logré disimular, y mi pregunta salió con un tono de voz neutro.

—Te he echado de menos.

Fruncí el ceño.

—¿Por qué?

No debía profundizar en la conversación. Tenía que alejarme de él lo más rápido posible. Sin embargo, el deseo incontrolable de escuchar su voz ronca y las ganas insanas de perderme en sus ojos me hicieron preguntar. Porque, a pesar de las sospechas, de las pistas de la detective Müller que lo señalaban, yo también lo había echado de menos.

—Porque eres diferente, Honey…

Cerré los ojos, intentando grabar en mi memoria el sonido de su voz pronunciando mi nombre.

—Dijiste que sería solo una noche, que después te irías y nunca más nos volveríamos a ver.

—Sé lo que dije, pero también dije que solo lo hacía a mi manera y, por tu culpa, cedí. Me obligaste a mirarte a los ojos y lo jodiste todo, Abejita.

—No entiendo…

—Te espero en el baño de mujeres, en cinco minutos.

Sin esperar respuesta, Lótus me dio la espalda y se dirigió a la puerta trasera, donde estaban los aseos del local. Volví detrás de la barra, me lavé y sequé las manos antes de sacar el móvil del bolsillo trasero de mis shorts vaqueros y teclear nerviosamente un mensaje a la detective Müller.

Honey >>> Está aquí. Ha hablado conmigo.

La respuesta llegó enseguida:

R. Müller >>> ¿Qué ha dicho?

Honey >>> Quiere verme en el baño de mujeres. Está en la parte trasera del bar.

R. Müller >>> ¿Qué piensas hacer?

Pensé que me pediría que me fuera lo antes posible o que iría ella en mi lugar. No ocurrió ninguna de las dos cosas, así que decidí, por mí misma, hacer lo que ya tenía pensado antes de contactarla.

Honey >>> Voy a ir. Quiero saber lo que tiene que decir. Pero te pido que estés cerca, por si necesito que me salves.

R. Müller >>> Está bien, voy para allá.

*****

En cuanto cerré la puerta, él me presionó contra ella, sujetándome por las muñecas y aprisionándolas con fuerza, a ambos lados de mi cabeza.

—¿Qué…?

No tuve tiempo de terminar la pregunta; su boca devoró la mía en un beso urgente y yo correspondí de inmediato, porque, a pesar de todo, no podía contener mi deseo cuando nuestros cuerpos estaban tan cerca. Su cadera pegada a la mía, inmovilizándome. Su lengua invadiendo sin pedir permiso. Me gustaba su aliento mentolado, que disfrazaba el vicio del tabaco, y el perfume amaderado que embriagaba mis sentidos.

Sí, era débil.

Débil e imprudente.

Mordí su labio inferior, intenté soltar mi mano y, cuando él lo permitió, fui directa a su cabello recogido; mirándolo a los ojos, solté el moño y dejé que las mechas cayeran sobre sus hombros. Lótus no volvió a besarme, como si comprendiera mi necesidad de mirarlo sin prisas. Y allí me quedé, memorizando cada rasgo, hasta que mirar no fue suficiente y sujeté su rostro entre mis manos.

—¿Por qué haces esto? —preguntó en un susurro, con el ceño fruncido.

—¿Hacer qué?

—Parece que quieres devorarme el alma cuando me miras con esa intensidad.

Aparté la mirada, sintiéndome incómoda. No sabía qué decir en mi defensa, así que recurrí al sentido común y opté por darle la vuelta al juego.

—¿Cuál es tu nombre? —volví a mirarlo.

Fue su turno de desviar la mirada. Dio un paso atrás, se alejó de mí y, dándome la espalda, se pasó las manos por la cara y luego se peinó con los dedos, recogiendo de nuevo el cabello en un moño, fijándolo con sus propios mechones.

—Sin nombres, Abejita.

—Tú sabes el mío.

—Lo dijiste porque quisiste, yo no te lo pregunté.

—Que no quieras contarme tu historia, lo puedo entender. Pero no vuelvas a buscarme como hiciste hoy, diciendo que me echabas de menos, besándome como si el mundo fuera a acabarse mañana, cuando los dos sabemos que estás mintiendo.

Lótus se giró hacia mí con tal rapidez que me hizo dar un salto de susto.

—¿De qué hablas, Honey?

Recé mentalmente para que la detective Müller estuviera lo bastante cerca por si necesitaba ayuda. Inundada por una valentía que hasta entonces desconocía en mí, di un paso al frente y arqueé la ceja, mirándolo con desafío.

—Ya sabías mi nombre cuando entraste en el bar aquel día. No solo el nombre, también sabías quién era yo.

Tardó un momento en formular una respuesta, y me sorprendió lo vulnerable que parecía ante mi abordaje directo.

—¿Cuánto sabes? ¿Quién te lo contó?

Ignoré su pregunta y seguí presionando.

“Lanzar la piedra para ver qué madura…”

—¿Cómo prefieres que te llame? ¿Thell Ferguson o Lótus?

—No sigas por ese camino, Abejita. Te puede ir muy mal…

Crucé los brazos en un gesto defensivo.

—¿Es una amenaza?

—Un aviso.

—Volviste para matarme, ¿verdad? —me arriesgué.

Como decía mi madre: “Si ya estás en el infierno, no cuesta nada darle un abrazo al diablo.”

Antes de que pudiera responder, unos golpes fuertes en la puerta llamaron nuestra atención y me hicieron sobresaltarme, asustada.

—¡Honey, abre esa puerta ahora mismo!

El tono autoritario de la detective Müller me hizo respirar aliviada. Hasta ese momento, aunque nos enfrentábamos con palabras, Lótus no había intentado ningún ataque físico contra mí. Sin embargo, cuando me acerqué a la puerta para abrirla, él me lo impidió hábilmente, colocándose delante de mí.

—Déjame salir —exigí, mirándolo con rabia.

Los golpes continuaban, pero Lótus no parecía intimidado; seguía mirándome con seriedad.

—Necesitamos hablar, señorita.

—¡No me llames así! —grité.

—¡Abre la puerta ahora o disparo a la cerradura y reviento esta mierda! —vociferó la detective.

Al percibir la seriedad de la situación, Lótus se apartó, temiendo que la persona del otro lado cumpliera su amenaza.

—¿Qué está pasando, Honey? —susurró, contrariado.

—Haz lo que ella dice, por favor.

—¡Voy a contar hasta tres! —advirtió Rachel Müller.

—Tranquila, ya la estoy abriendo.

Pero antes de que pudiera sentir alivio, Lótus me atrajo bruscamente contra él, sujetándome con un brazo alrededor de mi cintura, y solo entonces abrió la puerta, despacio.

El silencio sepulcral se prolongó lo que pareció una eternidad, mientras yo me sentía rehén, atrapada en un abrazo fuerte, con los ojos abiertos de par en par por el pavor, encarando fijamente a una rubia con porte de mujer dura que nos apuntaba con un revólver.

—¡Joder! ¿Cómo es posible? Tú deberías estar muerta.


A Dama Olvidada

Thell Ferguson: Página 290.

—¿Está esperando a alguien?

La había estado observando durante más de media hora. Noté que se sentía incómoda, miraba el móvil cada cinco minutos y, cuando percibí que contenía el llanto, me levanté de donde estaba y me dirigí a su mesa.

Me iría a la mañana siguiente. Una vez más, había terminado lo que se me había encomendado y, como de costumbre, estaba bebiendo agua con gas y hielo en un bar cualquiera, buscando a una mujer cualquiera para una noche de sexo bastante aleatorio. A ser posible, en las más variadas posiciones y ritmos.

Cuando la vi entrar en el local, sonreía con aire confiado, como si esperase ya encontrarse con la persona con la que había quedado. Al darse cuenta de que había llegado demasiado temprano, se sentó en una mesa más apartada y aguardó a su acompañante, distrayéndose con algo en el móvil. Con el paso del tiempo, su ánimo y expectativa se fueron desvaneciendo, dejando lugar a la frustración de haber sido olvidada en una noche de domingo por aquel que debía hacerla sentir especial.

Fue entonces cuando decidí que sería ella mi compañía aleatoria. Una mujer tan hermosa no merecía ser tratada con semejante desdén. Y no estaba equivocado en mis suposiciones. Siendo un hombre bastante observador y meticuloso, supe exactamente de qué se trataba aquella situación. Y la utilicé a mi favor.

—Ya no —respondió ella, regalándome una nueva sonrisa—. ¿Quieres hacerme compañía?

Fue mi turno de sonreírle.

—Por supuesto, señorita.

Me senté y me deleité con el sonido de su risa despreocupada.

—¡Yo tengo un nombre, caballero!

Le guiñé un ojo.

—Sin nombres. Dejemos que esta incógnita vuelva nuestra noche aún más interesante.


CAPÍTULO 8

“ Aunque mis ojos pudieran ver

seguía siendo un hombre ciego.

Aunque mi mente pudiera pensar

seguía siendo un hombre loco.

Oigo las voces cuando sueño,

puedo escucharlas decir:

Sigue adelante, hijo rebelde,

habrá paz cuando hayas terminado...”

CARRY ON WAYWARD SON

~ Kansas ~
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—Lo sabía… la conocías.

La inspectora Müller parecía trastornada al mirar de tan cerca al hombre que creía ser el asesino de su hermana. Sus ojos destilaban una rabia acumulada que me asustó, sobre todo porque el arma seguía apuntando en nuestra dirección.

Lótus me mantenía sujeta contra él, aunque no lo bastante para hacerme daño. Ser su escudo humano no era precisamente una posición cómoda y sentí que debía mediar entre ellos si quería salir ilesa de aquella situación.

—Es la inspectora de homicidios Rachel Müller —dije en un tono lo más sereno posible—. Perdió a su hermana hace poco más de cinco años, víctima de asesinato.

—¿Una hermana gemela? —preguntó él, con tono burlón—. Y además… ¿madera de policía? —Soltó una risita sarcástica—. ¡Increíble!

El hecho de que Lótus reconociera a la inspectora, o mejor dicho, que la confundiera con la mujer asesinada, hizo que la parte de mí que aún dudaba de su culpabilidad empezara a resquebrajarse. Aun así, dejé las sospechas a un lado y me concentré en intentar apaciguar aquel ambiente tan tenso.

—Rachel, baja el arma —le pedí, con voz tranquila—. Vamos los tres a mi casa. Allí podremos hablar con más privacidad y aclarar lo que está pasando, ¿de acuerdo?

Solo después de decirlo me di cuenta de lo estúpido que sonaba. ¿Cómo podía meter en mi casa a un supuesto asesino y a una mujer que, con toda probabilidad, estaba dispuesta a hacer justicia por mano propia?

Pero era más fuerte que yo. Algo me había atado a ese hombre desde la primera vez que cruzamos miradas. Necesitaba saber si era inocente o culpable, aunque al hacerlo me estuviera poniendo en peligro. Toda historia tiene dos versiones, y yo quería conocer la suya, aunque fuera terrible.

—Necesito algunas respuestas, señor Ferguson.

La voz de la inspectora me sacó de mis pensamientos. Observé cómo bajaba el arma y la guardaba en la funda, bajo el blazer negro que llevaba sobre una camisa del mismo color.

—¿Qué le hace pensar que soy ese hombre?

—Porque lo eres.

—Ya basta —intervine—. Tengo que volver dentro y ayudar a cerrar el bar. —Giré el rostro para mirar al hombre que aún me retenía en sus brazos—. ¿Puedes soltarme ahora, por favor?

—Perdóname, Abejita. —Me soltó, aunque no se apartó de mí.

—Espérame frente a mi casa. En cuanto me libere de mi jefa, iré contigo en el coche de la inspectora. ¿Vale?

—La poli puede ir delante y esperarnos allí. Yo me quedo y tú vienes conmigo en la moto.

No estaba en posición de exigir nada y, aun así, mantenía esa actitud autoritaria. Aunque era irritante, algo dentro de mí disfrutaba al ver que me quería cerca.

—Ella viene conmigo y punto —decretó la inspectora—. No voy a dejarte a solas con él hasta que no tengamos respuestas.

—Creía que era inocente hasta que se demostrara lo contrario, poli.

Ella se encogió de hombros.

—Eres culpable… hasta que me demuestres lo contrario.

—Algo me dice que no deberías estar aquí. ¿Tu departamento sabe dónde te metes?

—¡Basta ya! —volví a interponerme—. Dejad las puyas para después. —Me giré hacia él—. Y tú, no desaparezcas. No sé por qué has vuelto a buscarme, pero sé que hay algo detrás de lo que pasó el domingo y necesito entenderlo.

—¿Por qué crees que huiría, Honey?

Tragué saliva.

—No lo creo, te lo estoy pidiendo.

—Tienes a una mujer armada convencida de que maté a su hermana gemela. No sé cómo llegó hasta aquí, pero sé que si me marcho seguirá persiguiéndome. Créeme cuando te digo que no pienso huir. Hasta luego, Abejita.

Sin que lo esperase, Lótus me atrajo hacia un abrazo y besó mi frente antes de salir, dejándome a solas con Rachel Müller.

—Chica, estás jodida de verdad. ¿Qué parte de que puede ser un violador asesino aún no entiendes?

— ¡La policía aquí eres tú! Dime, detective, si de verdad él es el asesino que buscas, ¿por qué no se comporta como tal? — Solté una bocanada de aire. — No vino a atacarme, no me hizo daño, no huyó…

— Te usó como escudo humano frente a mi arma, pensó que yo era mi hermana muerta, no lo negó cuando mencioné a Thell Ferguson, es consciente de que es sospechoso de homicidio y, claramente, se burla del hecho de que no tengo cómo arrestarlo. No te equivoques, Honey. Tu Loto sabe esconder muy bien las emociones. Todo esto es un juego para él y, en cuanto perciba que puede ser atrapado, huirá. Solo espero cazarlo antes de que lo intente.

*****

— ¿Conoció a esta mujer?

La detective Müller colocó sobre la mesa de mi cocina la fotografía de una mujer idéntica a ella. Loto estaba sentado en una silla, frente a Rachel, mientras yo los observaba de pie, apoyada en la puerta del refrigerador, con los brazos cruzados.

— Sí — afirmó él después de verificar de quién se trataba.

— ¿Sabía su nombre? — continuó la detective.

— Cuando la conocí, no.

— ¿Tuvo relaciones sexuales con esa mujer?

— Sí.

— ¿Más de una vez?

— Sí.

— ¿Por más de un día?

— No.

— ¿Dónde ocurrió el encuentro?

Él puso los ojos en blanco.

— En un motel de carretera, no recuerdo el nombre.

La detective dudó un poco antes de retomar.

— ¿Sabía dónde vivía ella?

— No.

— ¿Qué sabía sobre ella, Sr. Ferguson?

Loto le dedicó una sonrisita de desdén. Yo ya me estaba acostumbrando a ese gesto. Aunque me incomodaba verlo asumir tan tranquilamente que se había involucrado con la hermana asesinada de la policía, admiraba su postura frente al interrogatorio intimidante. No se inmutaba, no mostraba nerviosismo ni inseguridad, tampoco se contradecía o dudaba en responder.

— Que era joven, hermosa, soltera y buenísima. Después descubrí que era buena en la cama, que hacía una mamada increíble y no era del tipo que insiste en dar el número de teléfono cuando llega la hora de que cada uno se vaya por su lado.

— ¡Eres un hijo de puta! — gritó. — ¿Cómo puedes referirte a ella de manera tan fría y vulgar?

Él ni se inmutó con el tono agresivo de su voz.

— Solo respondí a su pregunta, detective. No la conocía. Nos cruzamos en un bar, coqueteamos, follamos una noche entera y después no la volví a ver. Hasta donde yo sé, no es ningún crimen ser adepto al sexo casual con mujeres desconocidas.

— ¡Pero violarlas y matarlas, sí lo es!

— Ya basta. — Se levantó, palpando los bolsillos de sus vaqueros hasta encontrar la cajetilla de cigarrillos y un encendedor. Sin pedir permiso, encendió uno y dio una calada, ignorando por completo a la detective, pero mirándome con los ojos entrecerrados.

— Lo siento, Abejita. Mi pasado no me condena, pero tampoco es exactamente un cuento para hacer dormir a los niños.

— Aún no hemos terminado, Sr. Ferguson — insistió la detective.

— Compórtese, señorita. De lo contrario, no digo una mierda de lo que quiere saber. — Aspiró de nuevo y caminó hasta la mesa de centro, junto al sofá, donde había un cenicero. — No existe ninguna citación que me obligue a presentarme a declarar. No estamos en una comisaría y esta tampoco es su jurisdicción. Por cierto, no me llamo Sr. Ferguson, y si intenta intimidarme otra vez con esa pose de poli dura, tendrá que ir a buscar a un juez, y yo solo abriré la boca en presencia de un abogado. Así que siéntese tranquila en esa silla y espere a que termine mi cigarro.

Fue totalmente arrogante con ella, pero no podía quitarle la razón. Rachel Müller se volvía agresiva con facilidad y su mal genio podía perjudicarla en su búsqueda de la verdad.

La propia detective se dio cuenta de que estaba poniendo en riesgo la cooperación de Loto. No se disculpó, pero se levantó y me pidió café, dándome la oportunidad de distraerme momentáneamente. Fueron varios minutos de silencio, oyéndose solo el ruido del agua y los utensilios que yo manipulaba.

— Hace cinco años, su hermana fue violada y asesinada por alguien, pero ese alguien no fui yo.

En cuanto escuché su declaración, sentí los vellos de mis brazos erizarse.

Loto regresó a su lugar en la mesa y sostenía entre las manos una taza de café humeante. La detective hacía lo mismo y yo bebía de la mía, volviendo a mi puesto, apoyada en la puerta del refrigerador. Quería observarlos a una distancia prudente.

— La verdad es que, como me mudo con frecuencia, no reviso las noticias de los lugares donde me quedo temporalmente, después de que parto hacia otro sitio. — Bebió un sorbo de café. — Tampoco sabía su nombre, nunca pregunto el nombre de las mujeres con las que me involucro, tampoco les digo el mío.

— ¿Por qué? — Abrí los ojos, al darme cuenta de que había sido yo quien preguntó.

Me miró fijamente al responder:

— Se trata solo de una noche de sexo. No hay por qué seguir un patrón social ni una regla de cordialidad. Son dos personas y un objetivo en común, sin afecto ni vínculo emocional, solo la fuerza de una atracción sexual.

Era imposible no dolerme con lo que acababa de decir. Porque, por la forma en que todo sucedió entre nosotros, estaba más que claro que yo era solo otra de esas mujeres sin nombre, escogida para una noche de sexo sin importancia. Al inicio estaba de acuerdo con eso. Sin embargo, había regresado al bar días después y dijo que me había extrañado, me besó con lujuria y transformó mi cerebro en helado derretido.

— Pero un año después hubo una segunda muerte y, al año siguiente, una tercera. La editorial se puso en contacto conmigo, poniéndome al tanto de lo ocurrido. La policía cuestionó sobre el autor de las páginas de los libros encontradas en las escenas de los crímenes. Tenemos un contrato de confidencialidad que impide a la editorial revelar mi identidad. Fue solo en esa ocasión que tuve acceso a los nombres de las víctimas, así como a la fotografía de cada una de ellas.

— ¿Las tres, mujeres con las que te habías involucrado?

— Exactamente, detective. — Colocó la taza sobre la mesa, cruzó los brazos y se recostó hacia atrás, apoyando la espalda en la silla. — La editorial no sabe que yo estuve involucrado con las mujeres asesinadas. Si revelara ese hecho, obviamente me estaría colocando como sospechoso. Ellos no tenían conocimiento de dónde estaba yo en los periodos en que ocurrieron los crímenes. Simplemente omití cualquier información que pudiera perjudicarme, pero está más que claro que quien hizo esto tiene algo contra mí.

— ¿Quiere decir que usted es realmente Thell Ferguson? — Una vez más, no resistí el impulso de hacer una pregunta.

Él se encogió de hombros.

— Sí, yo soy el autor de los libros. Thell Ferguson es un seudónimo. Me gusta mantenerme en el anonimato. Pero quienquiera que sea el asesino, sabe mi verdadera identidad. Mata a las mujeres con las que me acuesto y deja como souvenir una flor de loto —mi tatuaje— y páginas eróticas de mis libros más recientes, siempre la descripción del sexo que tuve con la mujer anteriormente asesinada.

— ¿¡Cómo dice!? — Fue el turno de la detective Müller de abrir los ojos con espanto.

— ¿Ha leído alguno de mis libros, detective? — preguntó él, sonriendo.

— Sí. He leído todos los títulos de los que se encontraron páginas en las escenas del crimen.

— Bien. Puede parecer extraño, incluso un poco loco, pero me gusta insertar mensajes subliminales sobre mí en mis libros. Ya que no uso mi nombre real para firmar las obras, tengo la costumbre de dejar pistas sobre mi identidad en la trama de cada historia.

— Su irritante “dona moça”… — murmuré, más para mí que para él.

— Punto para ti, Abejita. — Me guiñó un ojo, en tono de burla.

— El sexo que el personaje tiene con una desconocida, antes de irse, tras concluir su misión… ¿Son escenas basadas en hechos reales?

— Sí, detective. Por eso creo que el asesino está usando esas páginas como una especie de aviso. Él sabe quién soy, sabe de mi fetiche.

— ¿Eso significa que la escena final de La Dama Escarlata fue lo que ocurrió entre usted y mi hermana?

Fue la primera vez que Loto no miró a Rachel Müller con desdén.

— Lo siento…

Ella sacudió la cabeza de un lado a otro, con fuerza, como si quisiera borrar esa escena de su mente. Yo no había terminado aún la lectura del primer libro, pero después de escuchar sobre esas dosis de hechos reales insertados en sus obras, ya no sabía si podría continuar. Imaginar a Loto con otras mujeres no era algo que quisiera hacer, mucho menos leer el relato de sus encuentros íntimos.

— Recapitulemos. — Rachel Müller retomó su postura de investigadora. — ¿Confirma que tuvo relaciones sexuales con las cinco víctimas, pero de forma consensuada, días antes de que fueran asesinadas?

— Confirmo.

— ¿Asegura que no volvió a verlas después de esos encuentros?

— Exacto.

— ¿Es usted el escritor detrás del seudónimo Thell Ferguson?

— Sí.

— ¿Y tuvo conocimiento de los homicidios solo después de la tercera víctima?

— Fue lo que dije, detective.

— Cuando supo la identidad de las víctimas, se dio cuenta de que el vínculo entre ellas era el hecho de haberse acostado con usted. — Rachel se puso de pie y apoyó las manos en la mesa, inclinándose hacia Loto. — Sospechó que alguien estaba matando a esas mujeres y usando la flor de loto y las páginas de sus libros, no solo como una firma o una forma de intentar incriminarlo, sino también como una advertencia de que sabe quién es y lo que hace. — Parpadeó. — Comprendo que no quisiera revelar su identidad para protegerse, y que haya ocultado a la editorial su relación con las víctimas. Lo que no consigo entender, y mucho menos aceptar, es que usted, Sr. Ferguson, Loto o como demonios se llame, aun siendo consciente de todo lo que acabo de mencionar, ¡no tuvo la decencia de mantener la polla dentro de los pantalones! — gritó. — Puede que no sea el verdadero asesino, pero fue quien firmó la sentencia de muerte de ellas, aunque indirectamente. Las dos últimas mujeres podrían estar vivas si no se hubiera acostado con ellas. ¡Sabía que había alguien ahí fuera matando a sus chicas de una noche, joder! — Se volvió hacia mí y me señaló con el dedo. — ¿Ves a esta chica? La vida de ella está ahora en tus manos. Si le pasa cualquier cosa, la culpa será única y exclusivamente tuya.


La Dama Elegida

Thell Ferguson: Pág. 301

[image: Desenho de um cachorro  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

Debería dejar de intentar buscarla.

Tal vez nunca la encontrara.

Tal vez había nacido para permanecer solo por el resto de mi existencia, vagando de un lugar a otro, cumpliendo las misiones que me fueran encomendadas, conociendo lugares nuevos, salvando personas que jamás tendrían idea de que yo fui el responsable de que siguieran vivas y a salvo. Haciendo del mundo un lugar mejor, sin recibir ningún crédito por ello.

Pero siempre que concluía cada misión, sentía la necesidad de compañía, el deseo incontrolable de seguir buscando a aquella que me haría querer detenerme. Y allí estaba yo otra vez, bebiendo agua con gas y hielo, en un bar cualquiera, como si presentiera que mi alma gemela estaría en un lugar así, esperando el día en que nos encontráramos y, finalmente, fuéramos uno solo.


CAPÍTULO 9

“Practiqué todos mis pecados

Nunca me dejarás ganar

Debajo de todo esto

Bajo todo, solo otro ser humano

No quiero lastimarme

Hay tantas cosas en este mundo

Que me hacen sangrar

Quédate conmigo

Eres todo lo que necesito.”

JUST BREATHE

~ Pearl Jam ~
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—Ni siquiera lo conoces, te estás poniendo en riesgo desde el principio, Honey.

Yo sabía que no estaba siendo prudente, siempre supe que podía ser la mayor idiotez de mi vida, pero cuando se trataba de Lótus, no pensaba de manera racional.

Rachel Müller estaba de salida, después de una larga y reveladora conversación con su sospechoso. Después de todo lo que él dijera, yo creía en su inocencia y podría afirmar que, aunque a regañadientes, la detective también lo hacía.

—Gracias por lo que hiciste por mí hoy, por preocuparte por mí más de lo que yo misma lo he hecho. —Lo miré directamente a los ojos. —Pero no creo que él sea el asesino que estás buscando. Ya sabes que es el autor de los libros, si fuera culpable, creo que no estaría aquí ahora ni contaría lo que contó.

—Lo sé, ¡pero te puso en la mira del asesino!

—Entonces, nadie mejor que él para cuidarme, ¿no crees?

—Te estás involucrando demasiado…

—Necesito algunas respuestas, lo quiero aquí. Sé que estoy yendo contra lo sensato, pero es bajo mi propia cuenta y riesgo, ¿de acuerdo?

Rachel asintió y se dio la vuelta, bajando los escalones del porche. La observé caminar hasta la reja de mi propiedad, pero antes de marcharse, se detuvo y volvió a mirarme por última vez.

—No sé si llamarte imbécil o loca, pero sin duda eres valiente, Honey.

*****

—¿Por qué me pediste que te dejara quedar?

Volví a entrar en la casa y cerré la puerta con llave, encontrando a Lótus en la cocina, de pie, apoyado contra la puerta del refrigerador como yo había hecho mientras la detective lo interrogaba. Me detuve cerca de la mesa, crucé los brazos y esperé.

—Ella tiene razón, soy responsable por la muerte de esas dos mujeres. —Parecía angustiado al admitirlo en voz alta.— Ni siquiera tengo una justificación válida para explicar por qué simplemente ignoré los asesinatos anteriores, aun dándome cuenta de que había una conexión entre ellos. Todo lo que necesitaba hacer era cambiar mi rutina, pero no lo hice. —Negó con la cabeza.— Me negué a creer que esas muertes pudieran estar ligadas al hecho de que habían estado conmigo. Fui terco, arrogante…

No sabía qué decir ni cómo reaccionar. Solo podía mirarlo y ver en su rostro la expresión atormentada de alguien enfrentando a sus propios demonios.

—Pero ahora estás tú, Abejita. No puedo simplemente irme y seguir con mi vida sabiendo que te puse en peligro. Pero no es solo eso…

Me acerqué y acaricié su rostro con una de mis manos. Él me sostuvo por la cintura, pero sin atraerme hacia sí, apenas un roce sutil.

—¿Qué es, entonces?

Cuando su mano rozó mi cara, cerré los ojos, dejándome llevar por el momento. Cada minuto a su lado era un paso más en un camino del que probablemente no habría retorno.

—Después de tanto tiempo sin importarme con quién me quedaba al partir, eres la primera persona por la que me preocupo además de mí mismo. —Humedece sus labios con la lengua antes de continuar.— Se suponía que sería solo aquella noche. Pero tu imagen no salió de mi mente, tu olor no salió de mi piel y tus gemidos siguieron susurrando en mi oído. Saber que te puse en peligro me hace sentir ruin… un tremendo hijo de puta.

—Esto es tan jodido… —Abrí los ojos, horrorizada al darme cuenta de que lo había dicho en voz alta.

Él rió y depositó un beso en mi frente.

—Lo sé, más que nadie. Pero hoy vine a buscarte por dos motivos, Honey. Uno es porque no puedo dejarte sola sabiendo que probablemente haya alguien pensando en matarte, por mi culpa. Pero el principal… es que finalmente encontré a quien estaba buscando. Alguien que despertara en mí el deseo de quedarme.

Abrí los labios, intentando decir algo, pero estaba anonadada por su sinceridad y la intensidad con la que me miraba.

—¿Y cómo sería eso, específicamente?

—Haces demasiadas preguntas, Abejita.

—Y tú te escabulles demasiado. Necesito respuestas, necesito sentirme segura…

Sosteniendo mi rostro entre sus manos, la fuerza de su mirada volvió a desarmar mis emociones.

—¿Crees en mi inocencia o dudas de mí?

Mis labios temblaron, revelando mi nerviosismo. Yo sabía la respuesta, pero decirla en voz alta, mirándolo a los ojos, era como desnudar una parte de mis sentimientos, todavía tan incipientes.

—Creo en ti —susurré.

Besó otra vez mi frente.

—Sé que no tengo coartadas consistentes. Tomo mi Harley y me lanzo a la carretera, solo me detengo cuando anochece, para dormir. Soy un nómada, no visito a mis familiares con frecuencia, no tengo amigos con quienes mantenga contacto constante ni soy reconocido como un best-seller en más de cincuenta países, porque prefiero el anonimato. Ese cabrón es inteligente, sabe cómo mantenerse invisible y me pone en evidencia para protegerse. Por eso no fui a la policía, porque sospecharían de mí. Pero soy inocente, Honey.

—Ya te dije que creo en ti.

—Entonces déjame quedarme aquí, protegiéndote.

Fruncí el ceño, hice una mueca y rodé los ojos. Una reacción infantil, nada atractiva, lo admito.

—¿Solo eso? ¿Te sientes culpable por haberme llevado a la cama y ahora quieres asegurarte de que ese asesino no venga por mí? —Retrocedí un paso, intentando romper el contacto físico.— ¿Eso aliviará tu conciencia?

—¡No digas tonterías! Me gustas. —exclamó, exasperado.— Quiero conocerte, saber cuáles son tus manías, tus gustos musicales, gastronómicos… —Soltó una risa breve.— No soy muy sociable, en realidad soy bastante introspectivo, siempre me gustó la soledad. Pero deseaba encontrar a alguien que me hiciera querer algo distinto, y tú despiertas eso en mí, chica. ¿Responde eso a tu pregunta? —Alzó una ceja y me tendió la mano para que volviera a acercarme.

Di un paso al frente y entrelacé mi mano con la suya. Observé lo íntimo de aquel gesto: estaba depositando mi confianza en él, entregándome una vez más a lo desconocido. Era como lanzarse de cabeza a un lago oscuro, consciente del riesgo, pero ignorando todas las señales de advertencia.

—¿Cuál es tu nombre? —insistí una vez más.

—Ven aquí. —Me alzó con facilidad, sentándome sobre la mesa de la cocina. Abrió mis piernas y se colocó entre ellas.— ¿Conoces la historia de Rumpelstiltskin?

—¿Vas a decirme que tienes el nombre de un duende antagonista de un cuento de los Hermanos Grimm? —Rodé los ojos.

Negó con la cabeza.

—Él convirtió paja en oro para la hija de un molinero, que acabó casándose con el rey. A cambio, ella le prometió darle a su primer hijo. Cuando quedó embarazada, el duende volvió para recordarle su deuda…

—Pero la reina no quiso entregarle a su bebé —completé, sin entender hacia dónde quería llegar.

—Rumpelstiltskin hizo un nuevo trato con ella. Le dio tres días para adivinar su verdadero nombre. Si lo lograba, la deuda estaría saldada.

—¡Yo no te debo nada! —repliqué, contrariada.— Y tú ni siquiera te pareces a un duende…

—Pero podemos hacer un trato, Abejita. ¿Qué opinas?

Lótus tenía una belleza impresionante. Su expresión severa le daba un aire rústico, casi primitivo. Pero, al mismo tiempo, mantenía una postura elegante y desprendía autoconfianza, haciendo que esa improbable combinación de opuestos fuera el ápice de su encanto. Sin embargo, cuando se permitía relajarse, sonriendo de vez en cuando, guiñando en flirteo o besando mi frente con ternura —como poco a poco iba haciendo—, yo conseguía vislumbrar otro lado de su personalidad y me sentía tentada a descubrirlo más y más.

Ya no había cómo negarlo: me estaba enamorando de Lótus. Un desconocido, envuelto en una serie de homicidios, que quizá no fuera el autor de los crímenes, pero sí el hombre cuya existencia motivaba, aunque indirectamente, a una mente perversa a cometer atrocidades.

—¿Qué trato? —Ignoré mi pensamiento anterior, movida por la necesidad de saber más de él.

—Descubre mi nombre, por ti misma, y responderé cualquier pregunta que quieras hacerme.

Reflexioné sobre su propuesta, preguntándome cómo podría descubrir algo así si no sabía nada de él, más allá de lo que me contaba.

—Estoy en desventaja, no es justo.

Él sonrió otra vez, volvió a sujetar mi rostro entre sus manos y me besó suavemente en los labios.

—Eres una chica lista, Abejita. Resolverás el enigma. Pero ahora… déjame entrar en ti.

En un instante, la atmósfera entre nosotros se tornó intensamente sexual y pronto estábamos ayudándonos a despojarnos de la ropa. Yo, todavía sentada sobre la mesa de la cocina, levanté mis caderas para que Lótus me quitara el short vaquero junto con la ropa interior. Él desabrochó el cinturón de su pantalón y, en cuanto quedó desnudo de cintura para abajo, levanté su camiseta para sentir su piel. Después fue mi turno de quitar la parte de arriba, y él parecía más que complacido en ayudarme.

—Deberíamos ir a la ducha —sugerí, al darme cuenta de que aún llevábamos la ropa del trabajo.

—Sucio y crudo, Abejita —susurró mientras acariciaba mis pechos y los apretaba suavemente.— ¿Lo recuerdas? Jodidamente bueno…

Un gemido escapó de mis labios sin poder evitarlo. Ese hombre conseguía excitarme solo con palabras; yo ya estaba perdida, totalmente a merced de sus deseos.

Al ser alto, sus caderas quedaban a la altura justa de la mesa, haciendo que nuestros cuerpos encajaran. Rodeé su polla con mi mano, sintiendo la dureza mientras la acariciaba, pero él me interrumpió al capturar mis manos, entrelazando sus dedos con los míos, levantándolas sobre mi cabeza y obligándome a recostarme contra el mármol frío.

—Sin preliminares. No quiero tu mano en mi polla, quiero tu coño…

Me mordí el labio inferior al sentir la punta de su erección rozando mi entrada. Sabía que entraría con todo, con hambre, con fuerza. Envolví mis piernas en torno a su cintura y cerré los ojos, esperando ser poseída por Lótus. Cuando sucedió, fue exactamente como lo había imaginado: hambriento, intenso, devastador…

—¡Abre los ojos, Honey!

No quería que viera lo involucrada que estaba. Se suponía que debía ser solo buen sexo, pero sabía que lo arruinaría si dejaba entrever algo más y mostraba la vulnerabilidad que se escondía en mis ojos.

—No puedo…

Las embestidas continuaban fuertes y el mármol ya no estaba tan frío como al inicio. Mi cuerpo sudado, moviéndose torpemente pero lo suficiente para acompañar su ritmo. Las oleadas de placer me invadían cada vez que golpeaba mi punto más sensible, arrancándome estremecimientos. Su barba raspando mi piel cuando mordisqueaba mis pezones hacía que apretara los ojos con fuerza, intentando resistir esa intensidad.

—¡Abre los malditos ojos! —Esta vez no fue un ruego desesperado, sino una orden.

—No puedo.

De repente, se detuvo, aunque permaneció dentro de mí. Su respiración agitada en mi oído erizó cada vello de mi piel.

—Necesito que me mires a los ojos, Abejita…

Era como estar hipnotizada, sin otra opción que obedecer. Pero, al contrario de antes, esta vez fue casi una súplica. En el instante en que abrí los párpados y mis ojos se encontraron con los suyos, de un azul profundo, juraría que veía en ellos el reflejo de los míos.

Ah, mierda… ¡Estás destrozando mi corazón y ni siquiera consigo detenerlo!

—Let me put my love into you, baby…

Una carcajada escapó de mi boca mientras negaba con la cabeza.

—¡No me digas que me citas a AC/DC!

—Soy escritor, pero no poeta. —Me guiñó un ojo.

—¿Y qué pasó con aquello de “solo hago las cosas a mi manera”?

—Una chica sexy me mostró una manera nueva y creo que me volví adicto.

Antes de que pudiera responder, Lótus me besó y retomó las embestidas, esta vez lentamente. Cuando sus labios se apartaron de los míos, nuestras miradas permanecieron unidas, conectadas hasta que el orgasmo me envolvió y fui incapaz de mantener los ojos abiertos.

Minutos después, salió de mí y derramó su semen en mi vientre. Solo entonces me di cuenta de que no habíamos usado preservativo.

—Relájate, estoy limpio. Nunca lo hice sin condón antes… solo contigo.

Eso era demasiado íntimo. Demasiado pronto.

¿Dónde demonios está mi sentido común?


LÓTUS

Era una de esas noches,

Cuando apagas las luces

Y todo aparece ante tus ojos.

Ella se tomaba su tiempo,

Yo estaba perdiendo la cabeza.

No había nada que ella no haría.

No era la primera vez, no sería la última.

Ella sabía que estábamos haciendo el amor.

Yo estaba satisfecho, tan profundamente,

Como una mano dentro de un guante de terciopelo.

Se siente como un toque, un toque demasiado bueno…

Se siente como un toque, un toque demasiado bueno…

Demasiado para mi cuerpo, demasiado para mi mente.

Esa mujer va a volverme loco.

Ella tiene un toque, un toque demasiado bueno…

Tiene el rostro de un ángel, sonriendo con pecado,

Un cuerpo como el de Venus, con brazos.

Jugando con el peligro, acariciando mi piel,

Como una tormenta de truenos y relámpagos.

No era la primera vez, no sería la última.

No era como si a ella no le importara.

Quería que fuera fuerte, que fuera rápido.

Y le gustó…
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Con los auriculares puestos, escuchando Touch Too Much de AC/DC, sentado en una de las sillas del porche en la casa de Honey, en plena madrugada, todo lo que podía pensar era que no debía estar allí, ni haber hecho lo que hice. Pronto sería descubierto y no habría justificación que me hiciera inocente de ese error.

Pude haberlo evitado, tuve elección, y opté por el camino que condenaría a esa chica. Nunca, en todos los años transcurridos desde la primera muerte, había sido tan consciente de cuánto mis elecciones marcaban el destino de alguien.

Fue una idea insana, una actitud arriesgada, y aun así, allí estaba yo, desafiando al peligro, llamándolo hacia mí. Sabía que, tarde o temprano, aparecería, y yo tendría que enfrentarlo, vencerlo, si quería mantener a Honey viva y a salvo.

Era un buen plan en mi mente, pero jamás conté con la posibilidad de enamorarme de la carnada. Si él había estado motivado durante los cinco años en que seguía mis pasos, matando a mujeres que nada significaban para mí más allá de encuentros casuales, haría algo peor cuando se diera cuenta de que la única a la que no debía tocar fue la que elegí para ser mía por tiempo indefinido, quizá hasta el fin de mis días… o de los suyos, que podrían llegar muy pronto.

Mi modus operandi había cambiado, lo que significaba una ruptura en el suyo. Podría ser mi oportunidad de cambiar las reglas, poner fin al ciclo de muertes y comenzar una vida nueva.

Tal vez, alguien tendría que morir.

Podría ser él o yo.

Pero no ella.


CAPÍTULO 10

“Ahí va el demonio del Arcoíris

En su caballo de fuego rojo.

Sombras negras lo siguen de cerca,

Al acecho de su deseo.

Cabalgando en la niebla de la mañana,

Nadie se atrevió a interponerse en su camino.

Poseído por un llamado distante,

Cabalgando sin parar, día y noche.

Demonio del arcoíris – toma tu corazón y corre.

Demonio del arcoíris – vive por tu espada y tu arma…”

RAINBOW DEMON

~ Uriah Heep ~
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Cuando me di cuenta de que estaba sola en la cama, abrí los ojos apresuradamente y me incorporé, mirando a mi alrededor.

Sabía que no había sido un sueño, pero quizá me había precipitado al creer que despertaríamos juntos y, tal vez, antes de levantarnos, podríamos hacer el amor otra vez.

Generalmente yo era bastante racional, la vida nunca había sido fácil para mí y, por eso, no me aferraba a ilusiones, especialmente tratándose de hombres. Pero parece que para todo existe una primera vez, y ahí estaba yo, haciendo el papel de tonta.

Me levanté y me puse una camiseta vieja, sin sujetador, y una braga limpia. Después de la ducha con Lótus, tras el sexo en la mesa de la cocina, nos acostamos desnudos en la cama y enseguida caímos rendidos de sueño.

Al abrir la puerta del cuarto, sentí el aroma del café. Una vez más, me sorprendí al ver al hombre que no salía de mis pensamientos, de espaldas, ocupado frente a la estufa. Vestía solo unos boxers negros, su trasero bien definido y los músculos marcados en su cuerpo formaban un conjunto magnífico de virilidad. El cabello recogido en su habitual moño despeinado despertó en mí el deseo de ir hasta allí y soltarlo, solo para peinarlo con mis dedos.

— Buenos días, señorito — provoqué, usando la versión masculina de su muletilla.

Lótus se giró y me regaló una sonrisa tranquila. Era diferente de todas las que me había dado antes, y su mirada tierna también me tomó por sorpresa. Todo lo que mi mente lograba procesar era mi deslumbramiento por ese “nuevo él”.

— Buenos días, Abejita. Pensaba despertarte en un rato, con café en la cama.

— ¿En serio? — Alargué la sonrisa y arqueé una ceja.

— Ajá. — Volvió a la estufa. — Espero que no te moleste, fui al supermercado temprano y llené tu nevera.

Sentí un leve malestar y mi sonrisa se desvaneció. Me acerqué perezosamente y opté por sentarme a la mesa.

— No tenías que hacer eso, Lótus. Tengo comida en casa, como vivo sola, suelo hacer mis compras semanales.

— Me tomé la libertad de hacer el checkout en el hotel. Recogí mis cosas y las traje aquí. Como huésped por tiempo indefinido, creo justo contribuir con los gastos de la casa, sobre todo en lo que se refiere a comida, porque soy un hombre grande y como mucho. — Su naturalidad me dejó perpleja.

— Me desperté pensando que ya te habías ido, como la otra vez… ¿y ahora me dices que te vas a mudar aquí por un tiempo?

Lótus apagó el fuego y tapó la sartén con una tapa, girándose después.

— Pensé que después de nuestra conversación de ayer había quedado claro que tú y yo pasaríamos un tiempo juntos. — Cruzó los brazos y me observó con demasiada atención.

— Sí, pero no imaginé que sería tan juntos al punto de prácticamente vivir bajo el mismo techo.

— No voy a dejarte sola mientras no atrapen a ese desgraciado. Eso está fuera de discusión.

La firmeza en sus palabras me desarmó por un momento.

¿Qué podría decirle?

Era muy probable que yo estuviera en la mira de un psicópata asesino. Además, estaba el hecho de que nutría sentimientos románticos por Lótus, y él me correspondía de alguna manera. Necesitaba protección, deseaba estar cerca de él, sentía la necesidad de conocerlo más a fondo. Era como unir lo útil a lo agradable, si no fuera por el hecho de que no era nada auspicioso ser candidata en la estadística de víctimas de homicidio.

Me levanté y fui hacia él.

Seguramente estaba horrorosa con el cabello despeinado y los ojos marcados por ojeras, tal vez con legañas y un aliento nada atractivo. Pero si el señor “manda quien puede, obedece quien tiene juicio” quería de verdad pasar días bajo el mismo techo que yo, aquel era el momento perfecto para ponerlo a prueba.

— ¿Estás seguro? — pregunté en tono burlón. — Mira el desastre que soy al despertar, ¿de verdad quieres enfrentarme todos los días?

— Buen intento, pero tendrás que argumentar mejor si quieres hacerme desistir. Eres hermosa de cualquier forma, Honey, incluso toda despeinada. — Sonrió y me sorprendió, pellizcándome una mejilla antes de girarse de espaldas. — ¿Aceptas café?

— Ajá. ¿Me harás café todos los días? — lo provoqué. — Creo que podría acostumbrarme a eso.

— No soy muy bueno lidiando con la gente en general. — Me extendió una taza con el líquido humeante. — Pero creo que nos llevaremos bien, así que ten un poco de fe en mí, Abejita. Y sí, te haré café todos los días, será uno de mis placeres.

— ¿Y cuáles serán los otros?

— Estoy seguro de que lo descubriremos juntos.


LÓTUS
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HACE POCO MÁS DE CINCO AÑOS...

—¿Eso que bebes es agua?

Miré de reojo al hombre sentado a mi lado, en la barra de un bar cualquiera.

—Sí.

—¿Hay algún motivo por el que no estés haciendo eso en una cafetería o incluso en tu casa?

Fruncí el ceño, intrigado por aquella irrupción repentina. Me acomodé en el taburete y lo observé con más atención. Hombre bien parecido, traje ejecutivo, rondando los treinta y cinco, cuarenta años, cabello castaño natural, barba espesa y cuidada, como la mía, y dueño de una desfachatez descarada.

—Disculpa, ¿te conozco? —Volví a fijar la vista en mi vaso, dejando claro mi desinterés en conversar.

Él rió.

—Perdona mi atrevimiento, sólo intentaba hacer charla mientras observo a distancia a la mujer que me hizo venir hoy aquí. No quiero que piense que soy un hombre solitario.

—¿Y lo eres?

—En realidad, sí.

Como yo, pensé en decirle. Estaba acostumbrado a la soledad, a beber mi agua en bares sin compañía. Siempre he sido un hombre de manías, y no solía romper viejos hábitos. No tener amigos era mi especialidad.

—Sabes, no tienes por qué decirme tu nombre —insistió, empeñado en conversación—. Pero podrías hacerme el favor de que no parezca un idiota delante de mi chica. Hoy vine porque al fin reuní valor para acercarme a ella, sólo necesito un trago de whisky antes.

Estaba a punto de terminar otro libro de mi serie, buscaba inspiración para la escena final. El bar con música en vivo frente al hotel en el que me hospedaba vino perfecto. Sólo me faltaba una mujer como compañía para la noche, y ya había elegido: una rubia de vestido escarlata. Esperaba el momento oportuno para acercarme y sacarla de allí. Mientras tanto, rompí un viejo hábito y dejé que aquel sujeto me hiciera compañía.

—Está bien, quédate. —Volví a centrarme en el libro sobre la barra, La Dama de la Noche, uno de mis thrillers escritos bajo el seudónimo de Thell Ferguson.

Me gustaba releer mis libros tras publicarlos. Además, concentrarme en la lectura en un bar lleno de ruido y algarabía era un reto. Y también había un cierto encanto en ser el tipo rudo que, en lugar de beber whisky, leía un libro con un vaso de agua con gas. Un aire intelectual que solía atraer a las mujeres, ventaja perfecta para elegir con quién me acostaría esa noche.

—¿Cómo puedes leer en un bar?

—Simplemente puedo. No todo necesita explicación. Cada persona tiene alguna habilidad. La mía es leer en medio del caos. —Exhalé y me giré hacia él, que apuraba su whisky.

—Vale, no te caigo bien... No pasa nada, no volveré a molestarte. —Me estudió con demasiada atención, alzó su copa en un gesto de brindis.

Tenía razón: me incomodaba. Pero no era cuestión de que me cayera mal, simplemente no estaba habituado a abordajes masculinos en bares. Aun así, no era más que un tipo intentando no parecer nervioso antes de lanzarse sobre la mujer que le gustaba. Podía tolerarlo unos minutos, luego desaparecería.

Hay una ventaja en hablar con un desconocido: puedes confesar cosas que no quedarán en el futuro. Dos extraños, una conversación, y después el olvido. Pero el peso que cargas se aligera un instante.

Quizá yo también necesitaba eso. Así como hacía con las mujeres, lo haría con él: sin nombres, sólo una vez.

—No es eso, no estoy acostumbrado a que me interroguen.

El desconocido me miró entrecerrando los ojos, analizándome. Al final sonrió con cierta simpatía y pidió otra copa.

—Me gusta leer —confesó—. ¿De qué va ese libro?

—Es una serie. Thriller policiaco. —Me extendí más de la cuenta en los detalles. No sabía por qué. Tal vez necesitaba reconocimiento, pero él no conocía ni los títulos.

—Suena interesante.

—Puedes quedártelo.

—Pero es tuyo.

—Ya lo he terminado.

—Está bien, lo acepto. —Repitió el gesto del brindis.

—Lo firmaré.

—Gracias.

El diálogo fue seco, sin emoción. Éramos dos hombres matando el tiempo mientras las mujeres elegidas aún no se daban cuenta de que eran nuestro objetivo. Firmé con mi seudónimo y deslicé el libro hacia él.

—Perdona si fui brusco, no suelo tener compañía. —Me levanté.

—Ya lo olvidé. Gracias por el libro.

—Hora de acercarme a mi chica. Suerte con la tuya. —Le di una palmada en la espalda.

—Igualmente.

No la necesitaré.

Los ojos grises de la mujer del vestido escarlata brillaban expectantes. Por fin me había notado. Sus labios, listos para besar, sonrieron para mí y yo respondí, seguro de mí mismo. Su cabello rubio platino caía liso y brillante, sus uñas largas, pintadas del mismo rojo que el vestido, contrastaban con su piel clara. Era como una muñeca de porcelana, pero completamente maleable.

Quería desnudarla y recorrer su piel con la lengua. Quería escuchar sus gemidos cuando la hiciera correrse en mi boca, antes de enterrarme dentro de ella y perderme en el sexo. Y lo haría, muy pronto.

Sí, ella era la elegida para mis últimas horas en esa ciudad. Pasaría la noche entera con ella, cumpliendo lo que ya había imaginado desde que entró en el bar. Sería intenso para los dos. No habría rechazo: la señorita Escarlata estaba lista para una buena follada. Y después, yo estaría listo para marcharme, empezar de nuevo en otra parte.

—¿Por qué no salimos de aquí a un lugar más apropiado? —le susurré al oído.

—¿Más apropiado para qué? —su voz rasgada delataba excitación.

—Para que gimas bien alto mientras te hago correrte...

—¿D-de verdad lo dices?

Se sonrojó, aunque su interés era claro. Esa timidez me gustó. Era raro encontrar mujeres que, aun halagadas, se sintieran turbadas ante una propuesta tan directa.

—Por supuesto que lo digo.

—Pero no sé tu nombre, y tú tampoco sabes el mío.

Sonreí, mirándola a los ojos.

—Somos dos desconocidos, dona moça. No quiero saber tu nombre, así será más fácil olvidarte. Y lo mismo para ti conmigo. Sólo tenemos esta noche, nada más. Tú y yo, un pacto de lujuria. Mañana será como si nunca hubiese ocurrido. —Esperé mientras su razón peleaba contra su deseo.

—Está bien. Acepto.

La guié con una mano en la espalda hacia la salida. Instintivamente, lancé una última mirada hacia la barra: el hombre me observaba desde lejos. Le hice un gesto con la mano antes de irme.

Para nunca volver a verlo.

Eso era lo que yo creía.


CAPÍTULO 11

“Blue Moon

Sabes muy bien por qué estaba allí,

me escuchaste suplicando al cielo

por alguien a quien pudiera amar.

Y de la nada apareciste frente a mí,

la única que mis brazos podrían querer abrazar.

Oí a alguien susurrar: ‘por favor, ámame’,

pero cuando miré alrededor

sólo vi que la luna azul se había vuelto dorada...”

BLUE MOON

~ Billie Holiday ~
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La felicidad parecía burlarse de mí cada vez que creía que por fin mi vida empezaba a encarrilarse. Tras tanto dolor, lágrimas, días de lucha y trabajo duro por ganarme el pan, lo único que más deseaba era paz, sosiego y, quizá, un romance ardiente con un forastero atractivo. Pero era demasiado pronto para celebrarlo: mi aventura con un escritor famoso y anónimo podía convertirse en el inicio de mi peor pesadilla.

Clavé los ojos en el hombre frente a mí, que no se atrevía a devolverme la mirada. Me levanté y caminé hacia el baño, donde me lavé la cara y respiré hondo, intentando no caer en el pánico.

Asimilar que aquel con quien había pasado la última noche en vela, con nuestros cuerpos desnudos entrelazados y disfrutando de los momentos más sublimes de intimidad, me estaba usando como cebo para atraer a un asesino en serie… y no sólo eso, sino que la posibilidad de que ese asesino fuera mi padre, hizo que el sentimiento que estaba empezando a nacer por él se transformara en una amarga herida.

El dolor y el vacío en mi pecho eran la prueba de que estaba jodida por haberme enamorado de alguien tan egoísta.

—Sé que es una pregunta estúpida, pero… ¿estás bien?

Rachel Müller no había pronunciado palabra desde que Lótus reveló la identidad del asesino. Para ser una detective dispuesta a desentrañar un gran misterio, mostró empatía y parecía genuinamente preocupada por mí. Negué con la cabeza, incapaz de poner en palabras lo perdida que me sentía y el miedo que me atenazaba ante un futuro cercano. Ella me abrazó y terminé refugiándome en la única persona que, desde que apareció en mi vida, se mostró dispuesta a ayudarme.

—Perdona, Rachel —logré decir al cabo de un rato—. He sido una auténtica imbécil contigo y…

—¡Eh, no hables así! —me interrumpió—. Yo tampoco soy fácil de tratar y prácticamente me metí en tu vida a la fuerza, llenándote de información y de exigencias. Pero quiero que sepas que estoy aquí para ayudarte, estoy contigo y nada ni nadie va a hacerte daño. No lo permitiré.

—Gracias. —Me aparté y le sonreí con gratitud—. Tengo cosas que contar, quiero que te quedes y escuches, quizá sirva de algo, no lo sé…

—Está bien, me quedo.

—Sólo no me dejes sola —susurré, procurando que Lótus no me oyera—. Ya no confío en él…

Ella asintió en silencio y juntas regresamos a la cocina. Me volví a sentar frente a Lótus, mientras Rachel retomaba su sitio en el sofá. El silencio nos envolvió, roto únicamente por el zumbido del frigorífico, y la tensión era casi palpable.

Cuando estuve lista, empecé a hablar:

—A los diecisiete años, mi madre estaba en su último curso de secundaria. Estudiaba en un colegio privado, su familia tenía dinero y era la mejor institución de la ciudad. Había un chico en su clase que era el centro de atención de casi todas las chicas. Muy guapo, con encanto, con labia… además de una buena apariencia, lo que le facilitaba las conquistas. Pero mi madre sabía que él sólo mostraba interés hasta conseguir sexo; después las ignoraba y se iba tras la siguiente. Como era tímida, siempre se mantuvo invisible para él, porque no quería que reparara en ella. Pero un día lo hizo.

Hablar del pasado de mi madre y del origen de mi existencia no era algo que me gustara. Nunca había contado esa historia a nadie, y allí estaba yo, revelando un secreto que había intentado enterrar durante años, pero que era imposible olvidar, porque me sentía marcada por la tragedia, aunque había sido amada y cuidada por la mujer que me dio la vida.

—Ella nunca me dijo su nombre, porque temía que yo intentara buscarlo o acercarme a su familia. Siempre fue muy protectora conmigo. Sabía lo diferente que me sentía respecto a mis compañeras del colegio, que tenían padre y madre, abuelos, tíos, primos… Yo no tenía a nadie más que a ella, y cuando empecé a enfrentarla en mi adolescencia, decidió contarme por qué estábamos solas contra el mundo.

—Honey, lo siento mucho… —murmuró Lótus.

—¡No, no lo sientes! —le grité—. Aún no te he contado lo que pasó, y aunque no sabías mi historia, me usaste para atraer a la última persona en el mundo a la que querría tener cerca.

—Yo…

—Déjame hablar —lo interrumpí, sin querer oír sus excusas—. Después de rechazar las insinuaciones de ese chico, pareció desistir y poco después empezó a salir con una de las amigas de mi madre. Pero un fin de semana, cuando mis abuelos estaban fuera y sabía que ella estaría sola en casa, fue hasta allí y…

Cerré los ojos. Aunque no había presenciado la violencia, cada vez que recordaba la confesión de mi madre, era inevitable que las imágenes —aunque fueran imaginarias— se formaran en mi cabeza como una maldita película.

—Ese cabrón la violó. —Las lágrimas corrían por mi rostro, nublando mi vista.

Me llevó varios minutos recuperar la voz. Lótus permanecía a distancia, consciente de que yo no aceptaría su contacto. Sus ojos cerrados, la expresión de dolor… pero él sólo era un oyente. Yo era la hija de una violación.

—Mi madre perdió su virginidad en un acto de violencia y, como si no fuera suficientemente traumático, fue amenazada por el monstruo que abusó de ella. Un chico de familia de prestigio, niño de papá, el guapo de la escuela, alumno ejemplar… ¿Quién le creería? —la pregunta era retórica—. Aunque hubiera denunciado y se sometiera a un examen que confirmara la agresión, sabía que la única perjudicada sería ella. Así que calló.

Mi madre fue una más en la estadística de mujeres que sufrieron violencia sexual y no denunciaron. Y pagó un alto precio por ese silencio.

—Siguió yendo a clase, viéndolo por los pasillos como si nada hubiera pasado. Lo peor era ver cómo su amiga seguía saliendo con él.

—¡Dios mío! —Rachel estaba horrorizada.


LÓTUS
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HACE POCO MÁS DE TRES AÑOS...

Era increíble lo que mi editor acababa de revelarme.

¿Cómo podían mis libros servir de inspiración para un supuesto asesino en serie?

Jamás había dado énfasis a ningún tipo de violencia contra mujeres en mis obras.

Lo más extraño era que las víctimas eran mujeres con las que yo había estado en los últimos tres años.

No podía ser coincidencia.

¿Pero cuál era el motivo?

Miré el vaso de bourbon frente a mí, con el hielo ya derretido. No sentía ganas de volver a beber, pero en un impulso lo había pedido, sólo para demostrarme que no cedería.

Páginas de La Dama Olvidada fueron dejadas como firma junto a una flor de loto blanca, en el asesinato de la mujer que me inspiró el título de mi último lanzamiento.

Antes de ella, fueron páginas de La Dama Escarlata las que aparecieron en la escena del crimen que marcó la muerte de la dama olvidada, de nuevo con una flor de loto.

Y la propia dama escarlata, también asesinada, había tenido páginas de La Dama de la Noche abandonadas a su lado, como si el asesino intentara incriminarme o enviarme algún tipo de mensaje.

No podía contarle a Clayton, mi editor, que esas mujeres se habían acostado conmigo días antes de morir. Si lo hacía, perdería toda mi credibilidad y probablemente me convertiría en el principal sospechoso.

—Una detective vinculó los casos ocurridos en distintos estados, con intervalos de poco más de un año. Creen que se trata de un solo autor: el modus operandi es el mismo, así como la firma. Están intentando trazar un perfil psicológico, pero quienquiera que sea, es metódico y no ha dejado rastro. Quisieron convencernos de revelar tu identidad, pero usamos el contrato de confidencialidad para protegerte.

—Hay un loco por ahí dejando mis libros en escenas de crímenes, pero eso no significa que yo esté involucrado.

—Lo sabemos, Thell. No queremos publicidad negativa. Todo se está manteniendo en secreto. La detective que levantó la sospecha de un asesino en serie no está oficialmente en el caso, fue solo una especulación, y los responsables de la investigación decidieron verificar. No hay nada de qué preocuparse. Nuestro abogado ya fue avisado, y eres inocente hasta que se demuestre lo contrario.

—Lo que no ocurrirá, porque no tengo nada que ver con esto.

—¿En qué punto está el nuevo libro? —cambió de tema bruscamente.

—A mitad de camino, pero tengo dificultades para encontrar un título adecuado.

—Estoy seguro de que no será un problema para ti. Te contactaré si surge alguna novedad.

—Gracias, Clayton.

Lo vi marcharse y volví mi atención a la bebida frente a mí. No estaba lo más mínimo tentado; esa época había quedado atrás.

—¿Indeciso? —preguntó alguien que se sentó a mi lado, en el mismo taburete del bar que mi editor había ocupado segundos antes.

—Decidido —respondí, sin apartar la vista del bourbon diluido en agua—. No voy a beber.

—Eres valiente por ponerte a prueba frente a un vicio. ¿Cuánto tiempo hace que lo dejaste?

En otras circunstancias, habría rechazado la conversación. Pero con lo que estaba pasando últimamente, hablar con un extraño no parecía tan malo. Una sola noche y nada más: el viejo mantra se mantenía, ya fuera para amantes o para charlas ocasionales con desconocidos en un bar cualquiera.

—Diez años.

—Enhorabuena. Yo no sé si lo lograría.

Por primera vez lo miré con atención. Tenía la cabeza rapada al estilo militar, una barba tupida castaña, un par de aros plateados en cada oreja y unas gafas de montura que no encajaban del todo con sus rasgos. Vestía de forma casual: vaqueros azules, camiseta gris y unas zapatillas de marca conocida. Olía a tabaco, fumador empedernido.

Mi perspicacia siempre había sido aguda, una de mis mayores virtudes como escritor. Observar y describir lo que veía me resultaba natural. No me tomó nada reconstruir su aspecto y, por hábito, intenté esbozar también su personalidad.

—Soy lo que ves —rió—. Bueno, quizá no lo sea.

—No entiendo. —Fruncí el ceño.

—Me estás analizando en base a mi apariencia, pero no llegarás a ninguna conclusión. Puede que esté disfrazando quién soy realmente, componiendo un personaje para que nadie descifre mi interior.

—¿Y por qué harías eso? —Había conseguido captar mi atención.

—Porque soy listo. —Su sonrisa no llegó a los ojos—. Me gustan los desafíos.

—¿Y qué dirías de mí, analizando mi apariencia? —lo reté.

El hombre me observó detenidamente, con los ojos entornados, una expresión seria, sin la sonrisa anterior. En silencio, nos mantuvimos fijos el uno en el otro, intentando descifrarnos.

—Eres un lobo solitario —comenzó—. Te apartaste de tu manada porque sentías que no encajabas. Te volviste un nómada, yendo de un lugar a otro sin destino trazado, decidiendo a última hora hacia dónde ir. Tal vez estés intentando borrar tu pasado, o buscando un futuro que ni siquiera sabes cómo será.

Tragué saliva, intentando ocultar el malestar. Nunca había visto a ese hombre en mi vida, pero parecía saber cosas de mí que yo mismo me había esforzado en olvidar.

—Sólo oí tonterías —desprecié.

—No mientas.

Y aunque hubiera querido, no habría podido.

—Si necesitara un psicólogo, iría a uno. —Me levanté y caminé hacia la salida.


CAPÍTULO 12

“Bueno, sé lo que es correcto, sólo tengo una vida

En un mundo que sigue empujándome,

Pero me mantendré firme y no retrocederé...”

I WON’T BACK DOWN

~ Johnny Cash ~
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—Ya se fue. —Rachel entró en mi cuarto y se sentó en la cama donde yo, acostada, no conseguía dejar de llorar.— Todo va a estar bien, Honey.

—Si es verdad que ese hombre es mi padre, tengo que huir...

El pánico se apoderó de mí desde que escuché de labios de Lótus la mención de que mi padre era un asesino. Jamás pensé que algún día llegaría a conocerlo. Todo lo que sentía por ese hombre era desprecio y un profundo odio, alimentado por cada lágrima que vi derramar a mi madre al recordar los momentos horribles que pasó en sus brazos.

Necesitaba darme una ducha y tratar de aliviar un poco la tensión que se había instalado en mi cuerpo. Era como cargar a mis espaldas una mochila con el peso del mundo. Pero cuando entré al cuarto para tomar un cambio de ropa, cedí a las lágrimas y allí me quedé hasta que él se fuera de una vez. No soportaría pasar por la cocina camino al baño y encontrarlo una última vez.

—Primero necesitas tranquilizarte. Duerme un poco, me quedaré aquí.

Rachel Müller era una buena mujer. Mientras estuve envuelta por la presencia de Lótus y nuestra loca atracción, no la vi con buenos ojos. Pero era sólo una parte de mí deseando con todas mis fuerzas que ella no tuviera razón en sus sospechas. Lamentablemente, en algunas cosas la tenía. Él era el escritor, se había involucrado con las víctimas y, aun después de descubrir que había un asesino suelto, continuó con su fetiche, condenando a dos mujeres. Pero lo peor de todo fue seducirme para desafiar al autor de los crímenes, que supuestamente era mi padre.

Si para mí todo aquello era demasiado para soportar, no podía imaginar cómo ella tuvo fuerzas para seguir durante cinco años, rodeada de esos crímenes y teniendo que lidiar con la pérdida de su hermana. Rachel estaba cerca de resolver el gran misterio, era comprensible que estuviera ansiosa y aún más determinada. La admiraba, pero a diferencia de ella, yo necesitaba alejarme del peligro y no confrontarlo.

—No me voy a arriesgar, Rachel. —Me levanté, sintiendo la adrenalina recorrerme el cuerpo.— Mi madre pasó la vida entera escondiéndome de ese hombre. ¡Yo no voy a quedarme esperando a que aparezca, sobre todo si es un asesino!

Abrí la puerta de mi armario y busqué la mochila que un día usé para ir a la universidad. Apenas la encontré, empecé a meter ropa sin fijarme en lo que estaba tomando.

—¿A dónde vas? —Su preocupación era evidente.

—N-no sé. Pero tiene que ser lejos de aquí. —Corrí al baño en busca de mis objetos de higiene personal. Rachel me siguió, observándome.— No tengo contacto con la familia de mi madre, nunca los conocí y ellos tampoco mostraron interés. Todo lo que tengo es esta casa, que mamá compró con su esfuerzo. No vale mucho, pero la pondré en venta. Mientras tanto, tomaré lo que gané en el bar y lo juntar é con las propinas que he ahorrado estos meses. Eso debería bastar para pagar el alquiler de un cuarto, hasta conseguir trabajo.

—¿Vas a dejarlo todo atrás? —Su tono era de incredulidad.

—¿Todo qué, Rachel? —Me giré para mirarla, pero no supo responderme.— No tengo nada. Mi madre se fue, era la única familia que tenía. Perdí mi beca porque, tras su muerte, no pude mantener las notas, y en consecuencia mi desempeño en las prácticas decayó. Tuve que volver a esta casa donde todo me la recuerda, aceptar un trabajo en un bar porque era la única forma de sobrevivir, un día a la vez. Así que creo que no tengo nada más que perder, salvo mi vida.

—No hables así...

Pasé junto a ella, decidida, y volví al cuarto. No tardé en terminar de preparar mis cosas. Tomé documentos importantes, dinero, celular.

—¿Puedes llevarme a la terminal de autobuses? Desde allí tomaré un bus a cualquier lugar bien lejos de aquí. —Tenía prisa por desaparecer.

—Hagamos esto: quédate aquí esta noche y mañana temprano te llevo a la terminal. Enfría la cabeza, haz un plan. ¿Está bien?

Pronto anochecería. Viajar de noche no me parecía agradable, sobre todo siendo el posible blanco de un psicópata. Ya había visto demasiadas películas de terror como para sentir malas vibraciones. Unas horas más en esa casa no harían diferencia, lo pensé mejor. Rachel se había ofrecido a cuidar de mi seguridad y ya me había dado pruebas suficientes de que podía confiar en ella.

Asentí en silencio, comprendiendo que lo mejor era quedarme unas horas más.

—¿Y tú? ¿Qué piensas hacer? Lótus no es el asesino, pero sabe quién es. ¿Cómo vas a atraparlo? —Me senté de nuevo en la cama y ella me acompañó.

—Aún no lo he pensado. Lo único que importa ahora es mantenerte a salvo. —Me tocó el hombro en un gesto reconfortante.— Tengo que hablar con Lótus una vez más. Todo lo que descubrí se basó en sospechas y mi investigación no es oficial. Pero si él sabe quién es el asesino, necesito información que me oriente. Así podré conseguir que los detectives responsables del caso sigan las pistas y atrapen al culpable.

—¿No quieres atraparlo tú?

No respondió de inmediato. Se quedó mirando al suelo, pensativa. Quizás ni ella misma sabía la respuesta. Rachel Müller tenía sed de justicia, quería descubrir al culpable a cualquier precio, pero algo la hacía dudar.

—No sé si podría dejarlo vivo, si lo atrapara —confesó lo que yo ya sospechaba.— Alimenté demasiado odio contra ese hombre, y si me encontrara frente a él, matarlo sería mi primer impulso.

—¿Por qué no lo hiciste, cuando encontraste a Lótus y descubriste que él era el autor de los libros?

Seguía mirando el suelo.

—Porque, a pesar de mis sospechas, nada lo incrimina realmente. La verdad es que yo deseaba que fuera él, que confesara sus crímenes, así todo habría terminado...

Y yo deseaba que nunca hubiera aparecido en mi vida. No de esa manera, ni en esas circunstancias.

Tras cambiar de planes, me di una ducha y acepté el vaso de agua con azúcar que Rachel me preparó. Ella se acomodó en el sofá, donde pasaría la noche, y en cuanto le entregué una manta, una sábana y una almohada, sentí la extenuación invadir mi cuerpo. Apenas me acosté en la cama, me quedé dormida.

******

—¿Estás segura de que estás haciendo lo correcto? —preguntó Rachel al apagar el coche en el estacionamiento de la terminal de autobuses, a la mañana siguiente.

—Segura no estoy, pero no puedo quedarme aquí y vivir con miedo todos los días. Quiero volver a sentirme a salvo. —Abrí la puerta del coche, llevando mi mochila. Rachel me acompañó hasta las taquillas.

—Pensé en invitarte a quedarte conmigo, en mi apartamento. Pero mi vida gira en torno a resolver este caso y tú quieres huir de él.

—Es mucha gentileza tuya, Rachel. Pero estaré bien. —¡Eso espero! —Tienes mi número, prometo mantener contacto y si necesito ayuda, serás la primera persona a quien recurriré.

Sorprendiéndome, ella me atrajo hacia un abrazo y tuve que contenerme para no volver a llorar. Estaba frágil con los últimos acontecimientos y, sin darme cuenta, había creado un vínculo con aquella desconocida. Por más que no hubiéramos convivido mucho tiempo, yo sabía que la detective Rachel Müller se preocupaba por mí.

—Promete que vas a cuidarte, Honey. —Se apartó del abrazo y me sonrió.

—Lo prometo. Por favor, no tuve tiempo de avisar a doña Michella que me voy. ¿Puedes hacerlo por mí? Me quedaron algunos días de pago pendientes, pero dile que puede quedárselos, como una forma de disculpa por no haber dado el aviso previo.

—Aun estando llena de problemas, sigues preocupándote por los demás. Eso dice mucho de tu carácter. Déjalo en mis manos, yo hablaré con ella. Que Dios te acompañe, niña.

—Y tú, que permanezcas bajo Su protección.

*****

Busqué el asiento indicado en mi billete y acomodé la mochila en el portaequipajes, sacando uno de los libros de Thell Ferguson antes de sentarme. Abrí el libro en la página que había marcado para continuar desde donde lo había dejado. Aunque ocuparan el lugar de algunas prendas, decidí llevarlos conmigo para leer durante el viaje. Elegí como destino un pueblito del interior del estado; serían ocho horas de carretera, con paradas para comidas y aseo. La lectura me ayudaría a no sentir el paso del tiempo.

Aún estaba enojada con él, sin embargo, sentía la necesidad de saber un poco más sobre su vida. Aunque aquellas historias fueran ficticias —excepto por las páginas donde describía sexo real con sus amantes de una sola noche—, el simple hecho de saber que él las había escrito servía como una especie de consuelo, ya que los momentos a su lado no habían sido suficientes para conocerlo a fondo. Era una tontería, al fin y al cabo, solo me había usado para atraer a un asesino. Pero no conseguía apartarlo de mi mente, Lótus estaba impregnado en mis pensamientos.

En cuanto el conductor arrancó, recliné el asiento y encontré una posición cómoda. Por suerte, el autobús no iba lleno y el asiento a mi lado estaba libre. Pude estirar las piernas, apoyándome contra la ventana, aprovechando la luz del sol para tener buena iluminación durante la lectura.

Dos horas después, el autobús hizo su primera parada. Estaba tan absorta en la historia que solo me di cuenta de que habíamos estacionado cuando el conductor anunció que tendríamos treinta minutos para comer algo. Esperé a que todos bajaran y entonces descendí yo también, llevando el libro conmigo: estaba en las últimas páginas y quería terminarlo durante el descanso del viaje.

Lótus era un escritor excepcional; el éxito de sus obras estaba totalmente justificado. Quien lo viera sentado en un bar, vestido como un motociclista bad boy, jamás imaginaría que estuviera frente a Thell Ferguson, autor best seller en varios países. Eso lo hacía aún más enigmático para mí, pues no entendía por qué se mantenía en el anonimato.

De una forma u otra, mis pensamientos siempre terminaban regresando a él.

Me senté en una mesa apartada, en un rincón de la cafetería, y pedí un sándwich de pechuga de pavo ahumado y una taza de café negro, bien cargado. Mientras esperaba, retomé la lectura.

—Ese libro es muy bueno. —Escuché una voz masculina, desconocida, demasiado cerca de mí. —Lo leí hace algún tiempo, pero soy gran admirador del autor.

De repente, fue como si mi cuerpo hubiera sido sumergido en una piscina de hielo. Sin saber cómo reaccionar, cerré los ojos e hice una oración al cielo, pidiendo protección contra todo mal. Podría estar exagerando, pero con todo lo que había pasado, que un hombre al que jamás había visto se acercara justo ahora, durante mi huida, para hablar de un libro de Lótus... no pensaba tentar a la suerte.

—Es el primer libro que leo de este autor —logré disimular el nerviosismo. —Estoy a punto de terminarlo. —Sonreí con incomodidad, mostrando que me quedaban pocas páginas. Tal vez lo entendiera y se marchara, dejándome continuar en paz.

¡Vete de aquí, vete de aquí, vete de aquí!

Para salvarme, llegó la camarera con mi pedido y, aunque él siguió sentado frente a mí, lo ignoré, concentrándome en el sándwich mientras fingía seguir leyendo.

—Bueno, no quiero molestarla. —Se levantó. —Estamos en el mismo autobús, quizá podamos comentar el libro durante el viaje, cuando lo haya terminado.

—Claro, será genial —mentí.

¡Dios me libre!

El sujeto era extraño: muy alto, barba espesa y castaña, llevaba gorra de béisbol, y se notaba que necesitaba un corte de cabello, aunque quizás le gustara así. No era atractivo, no con aquel aspecto rudo. Vestía ropa holgada, lo que hacía difícil distinguir si tenía sobrepeso o si solo era cuestión de estilo. De cualquier modo, no lo observé demasiado; no quería que me sorprendiera mirándolo ni que pensara que yo estaba interesada. No lo estaba.

¿Será que...? ¡No! ¡No puede ser...!

Habían pasado algunos días desde mi primera vez con Lótus y, según me había dicho Rachel, las víctimas del asesino serial eran encontradas alrededor de tres días después de estar con él.

¡Mierda!

El pánico se apoderó de mí. Me levanté apresuradamente y sin siquiera probar mi café, dejé el sándwich y el dinero sobre la mesa, tomé el libro y lo abracé contra mi pecho, caminando rápido hacia el baño de mujeres, decidida a llamar a Rachel y pedir auxilio. No es que ella pudiera hacer mucho por mí, pero... ¡qué sé yo! Necesitaba hablar con alguien en quien confiara para escuchar que todo estaría bien. Mi respiración se volvió agitada y sentía que mi corazón estaba a punto de salirse por la boca.

Cálmate, Honey. Es solo una maldita coincidencia...

Apenas entré en el baño, fui directo a los lavabos, dejé el libro sobre la encimera y me lavé la cara. Había dejado mi mochila en el portaequipajes del autobús, llevando conmigo únicamente el celular, mis documentos y el dinero en el bolsillo de la chaqueta vaquera que vestía sobre una camiseta. El agua fresca humedeció mi rostro, cerré los ojos y mi mente no dejaba de maquinar una salida de emergencia, un plan B.

En el momento en que extendí la mano para tomar una toalla de papel, me sobresalté con una sombra detrás de mí, pero no fui lo bastante rápida para defenderme. Brazos fuertes me sujetaron por detrás, inmovilizándome, y una mano grande cubrió mi boca, impidiéndome gritar. Sentí que mis piernas flaqueaban y mis ojos se llenaron de lágrimas. Miedo a la muerte, mezclado con la vergüenza de ser tan indefensa. Y, como un castigo extra, la amarga sensación de impotencia y el arrepentimiento de no haber aprovechado mi vida de la mejor manera posible.


LÓTUS
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Sabía que la perdería en el instante en que revelara la verdad. Nunca imaginé que fuera posible involucrarme tan rápido con alguien, sobre todo porque jamás me había pasado antes. Siempre elegía con cuidado a la mujer con la que quería pasar la noche; entre tantos atributos, no buscaba a ninguna que me dejara ansioso por una segunda vez.

Desde que me informaron sobre los homicidios, intentaba comprender qué podría haber hecho yo para incentivar a alguien a cometer actos tan violentos contra la vida de aquellas mujeres, y no contra mí directamente. Sin duda, la mente criminal detrás de los asesinatos tenía una inteligencia por encima de la media y una personalidad perversa. Yo era solo una de las piezas de su juego enfermo.

Pensé que estaba cerca de acabar con los planes del hombre detrás de los crímenes. Yo había descubierto quién era, pero fue él quien se entregó en bandeja en el instante en que me reveló la identidad de su hija, Honey Marshall. No sabía su nombre, ni de dónde venía, ni por qué jugaba aquel juego macabro. Pero tenía el nombre de su hija, sabía a qué universidad había asistido y el primer nombre de su madre. Sin embargo, esa información me fue dada de manera premeditada. Estaba elevando su juego a otro nivel, manipulando todo como mejor le convenía.

En ningún momento mi adversario mencionó que Honey no lo conocía. Yo tracé mis planes basándome en información escasa, en suposiciones. Partí en busca de un enfrentamiento, decidido a desafiar a quien mataba en mi nombre, pero lo único que encontré fue a una chica perdida en su propia tristeza y fracaso personal.

¿Formaba parte de su plan que yo me enamorara de ella?

Una sola fotografía fue capaz de remover algo dentro de mí. Quizás fueron sus ojos, tan vacíos como los míos, lo que me hizo querer descubrir el motivo de tanta apatía sumergida en un par de iris azules. Era bonita, pero su sonrisa no parecía sincera en el momento en que fue capturada por la cámara. Honey Marshall me intrigó, me distrajo, y causó una grieta en mi corazón que yo creía de piedra.

Cuando llegué a la ciudad donde ella vivía, tenía en mente observarla a distancia y, con un golpe de suerte, descubrir más sobre el hombre que sabía tanto de mí. Aquel que seguía mis pasos tendría reciprocidad, eso pensé. Pero en los primeros cinco días lo único que conseguí fue sentirme más frustrado por no avanzar en mi búsqueda y, para empeorar, la chica no salía de mis pensamientos. No quería acercarme demasiado, sabía que el asesino siempre estaba un paso adelante, no podía arriesgarme a exponerme de esa forma. No fue de inmediato que surgió la idea de involucrarme con Honey para atraerlo.

Con el paso de los días, me di cuenta de que no aparecería. Me llené de ira, sintiéndome impotente ante todo lo que había sucedido en los últimos cinco años. No conseguía concentrarme en escribir el próximo libro, temía lo que pudiera pasarle a la siguiente mujer con la que me relacionara, porque a esas alturas tentar a la suerte ya no era una opción. Dos mujeres fueron violadas y asesinadas porque ignoré una verdad obvia: yo era quien determinaba a la siguiente víctima.

¿Y si la próxima víctima fuera alguien que le importara? ¿Alguien a quien amara?

Impulsado por la adrenalina, entré al bar aquel domingo, aun sin estar seguro de haber tomado la decisión correcta. Cuando Honey me atendió, fui un idiota, porque su voz dulce y su perfume suave penetraron en mis sentidos, despertando un deseo descomunal. En ese instante tuve certeza de que estaría jodido si seguía adelante con mi plan. Despertaría la ira de un psicópata asesino, usaría a una chica inocente y me lastimaría en el proceso. Bastó tenerla en mis brazos para comprender que había cometido un gran error.

Escuchar su triste historia me hizo entender por qué pensaba tan poco de sí misma, incluso de manera inconsciente. Ya me había arrepentido, y lo peor: me había enamorado. Pasé treinta y seis años sin sentir por nadie lo que empecé a sentir por Honey Marshall. Por eso fue tan fácil distinguirlo. Y tan pronto como lo descubrí, sentí el dolor del rechazo. Nunca pensé que doliera tanto herir a alguien sin querer hacerlo.

Regresé al hotel para hacer un nuevo check-in, no quería irme y, aunque la Abejita me odiara, no iba a darle la espalda ni a dejarla a su suerte. Aparqué la moto, me quité el casco, acomodé la mochila en mis hombros y fui a la recepción del hotel. Mi celular empezó a sonar y me preocupé al leer el nombre de la detective en la pantalla. Por más que no me simpatizara, Rachel Müller era mi único contacto para mantenerme informado sobre Honey. Ella también consideró prudente que intercambiáramos números, aunque yo estaba seguro de que, en su mente, era solo una manera de volver a buscarme para sacarme más verdades.

—¿Honey está bien? —Detestaba las formalidades.

—Sí, se dio un baño y le ofrecí un vaso de agua con azúcar. Me tomé la libertad de añadirle un calmante, dormirá hasta mañana.

—No la deje sola.

—No lo haré. Pero hay un problema. —Respiró hondo antes de continuar. —Ella está decidida a irse. Va a dejar el trabajo, ya tiene la mochila lista. Quería marcharse hoy mismo, pero la convencí de viajar mañana por la mañana...

—¡Mierda!

—Lamentablemente no puedo acompañarla, mis días de licencia se terminan y si mi superior sospecha que estoy investigando por mi cuenta, me suspenderán.

—¿No puede llevarla con usted? —Salí a la calle, inquieto.

—Honey está trastornada, lo único que quiere es alejarse de todo este lío. Yo me metí de cabeza en esta historia, chico. Mi vida en los últimos cinco años se ha resumido a intentar atrapar a este tipo. No quiero, ni puedo, hacerle lo mismo a ella. Si Honey es de verdad hija de ese maldito —y no sé cómo descubrió esa información—, está en peligro. Aún más por haberse involucrado contigo.

—Pero es su padre —justifiqué.

—Es un psicópata, no siente empatía por nadie. Violó a la madre de ella y a otras mujeres a las que mató sin remordimiento. No importa cómo haya descubierto sobre ella, no se conocen, no tienen vínculo afectivo; Honey no es importante para ese hombre, así como su madre tampoco lo fue. Si sigue con un patrón —y probablemente lo hará—, esa chica corre un gran peligro. Ella es tu responsabilidad, Lótus.

Sonreí, aunque sin gracia, al escucharla llamarme por el apodo que Honey me había dado.

—¡Carajo! Lo sé. —Me acomodé de nuevo en la moto. —¿Ella está dormida?

—Sí.

—Voy de regreso. —Colgué.

—¿Estás segura de que no se va a despertar? —pregunté, abriendo el portón de la casa de Honey para acercarme a Rachel, que me esperaba de pie en la veranda.

—Está durmiendo como una roca —susurró, en cuanto me senté en el escalón de madera, dejando mi mochila a un lado y ocupándome en encender un cigarro. —Mi hermana odiaba el cigarro...

—Pero no a los fumadores. —Encendí mi Marlboro Red sin pedir permiso. —Lo siento por eso, fui áspero. Tu hermana era encantadora. Puede que no haya sido alguien especial para mí, por la vida que suelo llevar. Pero la recuerdo, y recuerdo los momentos que pasamos aquella noche. No hablo solo del sexo, sino de las bromas, de la charla ligera. Era genial.

—Ella era maravillosa...

No pretendía desestabilizarla emocionalmente. Tampoco iba a disculparme más de lo que ya lo había hecho. Yo era consciente de mis pecados, había aprendido a convivir con ellos. Recordarle un pasado doloroso solo lograría que me detestara aún más. La necesitaba, era la única que posiblemente creía en mí cuando decía que no era el asesino.

—¿Cómo puedo convencer a Honey de irse conmigo? —fui directo al grano.

—Ella está muy dolida contigo, de verdad.

—Doy mi vida por la de ella si es necesario, detective. Pero esa chica tendrá que ir conmigo a donde yo vaya, odiándome o amándome. ¡Me da igual! —terminé mi cigarro y arrojé la colilla al suelo, aplastándola con mi zapato.

—No será hablando de esa manera como recuperarás la confianza de Honey —me reprendió.

—Ella no confiaba en mí...

—Sabes que eso es mentira. Incluso después de todo lo que yo le conté, Honey te defendió; llegamos a discutir por la fe que depositaba en ti. Está herida emocionalmente, perdió a su madre, no tiene a quién acudir. Honey solo quiere sentirse segura. Dale eso.

—¿Y tú, detective? ¿Confías en que puedo protegerla?

—Te llamé, ¿no es cierto? —arqueó las cejas, desafiante.

—Eso no fue una respuesta —la provoqué.

—Te gusta, lo vi en tu rostro mientras Honey nos contaba sobre su madre. Soy buena analizando personas, escritor. Estás enamorado, así que sí, confío en que vas a protegerla, y para mí eso es suficiente por ahora.

Asentí en silencio, aceptando su justificación.

—Toma. —Me mostró el manojo de llaves y me lo lanzó. —Duerme en el coche y mañana temprano ve a la terminal con tu moto. En cuanto Honey suba al autobús, nosotros intercambiamos vehículos y tú la sigues detrás. Entonces, traza un buen plan para convencerla de viajar contigo.

—Gracias, Rachel Müller.

—Ya sé tu verdadero nombre, pero te seguiré llamando Lótus. —Sonrió, caminando hacia la puerta de la casa.

—¿Se lo contaste a Honey? —recordé el acuerdo que le había propuesto.

—No. Pero estoy segura de que lo descubrirá pronto, sigue leyendo tu libro.


CAPÍTULO 13

“Aún queda un poco de tu canción en mi oído

Aún queda un poco de tus palabras que deseo escuchar

Te acercas un poco más cada día

Tan cerca, que no logro ver lo que está pasando”

CANNONBALL

~ Damien Rice ~
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—Cálmate, Abejita. Todo va a estar bien.

Escuchar su voz me permitió abrir los ojos y, al ver su reflejo en el espejo frente a mí, mis intentos de gritar cesaron y el alivio se apoderó de mí. Era extraño: yo no debería confiar en él, sin embargo, de alguna manera sabía que Lótus estaba allí para ayudarme, y no para lo contrario. Seguía llorando, pero era porque el susto había sido grande y yo estaba desbordada por emociones contenidas.

Caminando hacia atrás, con la mano aún cubriéndome la boca y sujetándome contra su cuerpo, Lótus nos encerró en uno de los cubículos del baño y solo entonces me soltó, apoyando sus manos en mis hombros, masajeándolos suavemente, intentando transmitirme calma.

—Perdona por abordarte de un modo tan brusco, pero sabes que jamás te haría daño, ¿verdad? —su mirada suplicante me desconcertó, porque no estaba acostumbrada a verlo así.

—Él está aquí... —fue lo único que logré decir, todavía temblando por el susto.

—¿Qué? ¿De quién hablas...? ¡Mierda, no! —el miedo en su rostro era inconfundible.

Intenté pensar con claridad. Yo había entrado a ese baño por temor a estar siendo perseguida por el asesino, ese que supuestamente era mi padre. Encontrarme con Lótus desvió mi atención, pero el tiempo corría y el plazo dado por el conductor del autobús estaba por terminar.

¿Qué iba a hacer?

Dominando la ansiedad y el pánico, le conté sobre la breve conversación que tuve con el hombre que dijo ser pasajero del mismo autobús que yo y le describí su apariencia.

—Entonces, ¿es él? —presioné, angustiada. Aún estábamos dentro del cubículo.

—No lo sé... pero no vamos a arriesgarnos.

De repente caí en la cuenta de que Lótus me había estado siguiendo desde que me fui.

—¿Qué haces aquí? —di un paso hacia atrás, aunque nuestro espacio era limitado; aun así, él entendió mi necesidad y apartó sus manos de mis hombros, retrocediendo también.

—Vine a buscarte.

—¡No voy a ningún lado contigo! —seguí hablando en voz baja. —Si no te hubieras acercado a mí, nada de esto estaría pasando. Tú solo lo empeoraste todo...

—Sé que tengo gran parte de la culpa. —Pasó las manos por su cabello, que esta vez estaba suelto. Era la primera vez que no lo veía con el habitual moño. —Pero ahora que la mierda ya está hecha, necesito mantenerte a salvo y hay un lugar donde puedo llevarte que...

—¿Cómo me encontraste? —interrumpí, mirándolo con desconfianza.

—Rachel Müller. —Su mirada profunda no se desvió. —La detective y yo tuvimos una conversación sobre ti, Honey. Ella confió en mí para llevarte a un sitio seguro, así que te pido que hagas lo mismo. No te estoy pidiendo que me perdones, ni que vuelvas a acostarte conmigo, ¿de acuerdo? Solo acepta mi protección.

Tragué la respuesta ácida que me habría gustado darle y respiré hondo, cerré los ojos y me masajeé las sienes, intentando aliviar el dolor de cabeza que el fuerte estrés me estaba causando.

—Mi mochila está en el autobús... —empecé a justificarme.

—Olvídala, no puedes volver allí. Si ese tipo que mencionaste es quien creemos, nuestra mejor opción es salir de aquí ahora y despistarlo.

—¿A dónde pretendes llevarme? —sabía que había cedido demasiado rápido, pero cuando Lótus me abordó y pensé que estaba siendo llevada a la muerte, la desesperación que sentí fue suficiente para tomar la decisión de acompañarlo. No quería volver a pasar por algo parecido jamás.

—A un lugar seguro, lo prometo.

Si Rachel Müller confió en Lótus para avisarle sobre mi huida, tal vez yo también debía darle un voto de confianza. Ella no me pondría en peligro.

—Está bien... iré contigo.

*****

—Ese es el coche de la detective.

Al salir del baño de la cafetería, tomé el libro que había dejado sobre el lavabo y Lótus notó que se trataba de uno de los títulos de Thell Ferguson, pero no dijo nada al respecto. Estábamos en el estacionamiento destinado a los automóviles, al lado opuesto del reservado para los autobuses. Faltaban diez minutos para que el plazo dado por el conductor llegara a su fin y, si el hombre que me abordó era realmente el asesino, pronto se daría cuenta de que yo no seguiría viaje.

—Sí, fue ella misma quien sugirió el intercambio. He estado siguiendo el autobús desde que salió de la terminal. —Abrió la puerta del copiloto para que yo entrara, luego se acomodó en el asiento del conductor y encendió el motor. —Lamento lo de la mochila, pero podemos parar en alguna tienda para que compres todo lo que necesites. ¿Traes tus documentos?

—Ajá, los traje en el bolsillo de la chaqueta. Documentos, celular y dinero.

Crucé los brazos y me giré hacia la ventana, observando el paisaje que iba quedando atrás conforme avanzábamos. Él conducía a la velocidad permitida y no le pregunté a dónde íbamos, ya que en el primer intento se había esquivado de responder. Viajamos en silencio durante la primera hora y, para no ceder al deseo de conversar con él, intercambié mensajes con Rachel, confirmando la historia de Lótus sobre que ella le había confiado mi seguridad. Quedamos en que le informaría todos mis pasos y que, tan pronto estuviera establecida en un lugar seguro, le diría mi paradero.

Abrí el libro que llevaba conmigo, continué la lectura y finalmente terminé la historia llena de misterios y giros inesperados. Era imposible no admirar el talento de Lótus como escritor; era un don. Y yo era una de las pocas personas que conocía la identidad detrás del seudónimo Thell Ferguson. Aunque era el primer libro suyo que leía, comprendía perfectamente por qué la serie había alcanzado tanto éxito: el trabajo era minucioso, intrigante y brillante.

¿Cuántos admiradores no soñarían con tener la oportunidad de conversar con la mente que creaba semejantes historias?

—¿Te gustó el libro? —parecía saber que yo estaba dudando en iniciar una conversación.

—Mucho.

—¿Quieres hacerme alguna pregunta? —su atención estaba fija en la carretera, pero yo sabía que era su manera de no presionarme.

Guardé silencio unos instantes, evaluando qué podría decirle. No quería mostrarme demasiado entusiasta, aunque en realidad estaba ansiosa por interrogarlo.

—Este no es el primer libro de la serie —comenté, en vez de lanzarme de lleno con preguntas.

—No, es el tercero.

—Compré todos los que Rachel mencionó en nuestra conversación. —No quería tocar el tema de los homicidios, pero era inevitable. —Los otros estaban en la mochila...

—Lo siento por...

—Ya lo sé, ya me lo dijiste —lo interrumpí. —No tenía nada de valor, solo ropa vieja. Lo único nuevo eran los libros.

—Míralo por el lado bueno. —Vi la sombra de una sonrisa en la comisura de sus labios. —En cuanto lleguemos a mi casa, te regalaré toda la serie completa. Haré una dedicatoria en cada ejemplar. Los libros de Thell Ferguson firmados son casi imposibles de conseguir.

—¿Me estás llevando a tu casa? —mi tono de voz se elevó, casi un grito. Me tomó tan desprevenida que mi reacción fue completamente espontánea.

—Es el lugar más seguro que conozco.

—¿Y crees que él no sabe dónde vives?

—No sé hasta qué punto ese sujeto me conoce, pero no creo que sea lo bastante atrevido como para irrumpir en mi casa y hacerte daño. Tengo guardias en la propiedad y un excelente sistema de vigilancia. Cualquiera que se acerque será visto por el equipo y, tan pronto ocurra, seré informado.

—¿Por qué tienes guardias y cámaras en tu casa?

—Precaución, Abejita. Desde que supe de la existencia de ese tipo, tomé medidas para protegerme.

—Pero yo pensaba que él iba tras las mujeres con las que tú...

—Sí, eso es lo que hace —me interrumpió—. Pero no comprendo cuál es su motivación, así que prefiero no dejar cabos sueltos.

Asentí en silencio y volví a mirar por la ventana del coche.

—Te prometo que no volveré a tocar ese tema hasta que te sientas lista para hablarlo —continuó, con una suavidad inesperada en la voz—. Podemos hablar del libro, si quieres. Me gusta escuchar tu voz.

No quería sonreír, pero fue imposible no curvar mis labios. Ese hombre me despertaba a la vida solo con sus palabras. Estaba completamente perdida, porque después de conocerlo ya no tenía control sobre mi cuerpo, y mi mente no pensaba con tanta claridad.

—Cuéntame cómo te convertiste en escritor —le pedí, acomodándome en el asiento para observarlo mejor.

Lótus apartó los ojos de la carretera por unos segundos y me miró con los ojos entrecerrados, luego sonrió.

—Hace poco más de trece años. —Regresó la vista al frente. —Ahora tengo treinta y seis.

—¿Eras recién graduado de la universidad? ¿Qué carrera hiciste? —La idea de saber un poco más sobre él me entusiasmaba, aunque intenté no demostrarlo.

—No tengo formación académica, Abejita. Soy autodidacta. A los veintitrés renací. Puedo decir que la escritura me devolvió la vida. Fue cuando finalmente entendí que, si quería seguir vivo, debía dejar de beber y tomar un rumbo distinto al que estaba acostumbrado. Logré internarme en una clínica de rehabilitación y, durante seis meses, lo único que me traía alivio cuando el deseo de beber me dominaba era un cuaderno y un lápiz en la sala de recreación. Cuando salí, vendí todo lo que tenía, compré una laptop usada, llené de gasolina mi Harley y me fui, dejando atrás toda la podredumbre que alguna vez me contaminó.

Cada palabra que salía de su boca despertaba mil preguntas en mi mente.

¿Dejar de beber? ¿Rehabilitación?

Recordé cuando le ofrecí una cerveza en mi casa y él me dijo que no bebía nada con alcohol. Jamás pensé que Lótus podría ser un alcohólico en recuperación.

Y entonces, me vinieron a la mente los fragmentos del libro donde el protagonista pedía un vaso de agua con gas y hielo cuando se sentaba en un bar. Lótus había mencionado que dejaba pistas sobre su identidad en sus libros. Su protagonista era un hombre solitario que luchaba contra una adicción, disfrutaba del sexo salvaje con desconocidas —pero no con demasiada frecuencia—. Iba de ciudad en ciudad, pilotando su Harley Davidson, resolviendo misterios y cumpliendo misiones secretas con inteligencia y habilidad. No todo podía ser real, pero al analizar lo que sabía de él y la historia que acababa de terminar, encontré claras semejanzas y otras escondidas detrás de metáforas y mensajes subliminales.

¿Cuánto se atrevía a exponerse en sus libros? Thell Ferguson era un nombre ficticio. ¿Podría el protagonista de su serie llevar su verdadero nombre?

—Estás demasiado pensativa, Abejita. Pensé que querías conocer mi historia.

—Sí, quiero.

—Convertí la escritura en mi nueva adicción —continuó—. También empecé a fumar, me calma la ansiedad. Es una mierda, lo sé, pero al menos no me quita la cordura. Tal vez cambié la cirrosis por cáncer de pulmón, pero ahora siento que tengo control. He tenido una vida jodida.

—Lo siento mucho...

—Está bien, ya superé toda esa porquería. —Su tono tenía desdén al recordar el pasado. —Trabajé en una granja durante un año; por las noches me dedicaba a escribir lo que se convirtió en mi primera novela policial. La esposa del patrón era profesora jubilada, notó cuánto tiempo pasaba tecleando en esa laptop y me preguntó qué hacía. Le mostré la historia y así conseguí a mi primera lectora.

—¡Increíble!

—Se llamaba Elisabeth. —Sonrió, nostálgico. —Me ayudó a preparar el texto, aprendí mucho con ella. Fue Beth quien me animó a intentar con una editorial; tenía un amigo que conocía a un amigo que conocía al amigo de un amigo... —rió solo—. Un día, finalmente sucedió. Supongo que tuve suerte, y entonces creí que mi segunda oportunidad en la vida debía ser aprovechada.

Me di cuenta de que el hombre frente a mí no era solo alguien que, pese a su aspecto rudo, exudaba un magnetismo arrollador. Lótus era duro, sí, pero la vida había sido dura con él primero. Conocer un poco de su pasado solo me dejó con más ganas. Quería saber mucho más. Quería todo.

—Dijiste que, si yo descubría tu nombre, responderías a todas mis preguntas. ¿Ese acuerdo sigue en pie? —arqueé una ceja.

Por favor, di que sí...

—Siempre cumplo mis acuerdos, Abejita. —Noté satisfacción en su voz.

—Perfecto. Porque ya sé tu nombre, aunque prefiero llamarte Lótus.

—Yo también prefiero llamarte Abeja, aunque tu nombre sea Miel.

—Le diste al protagonista de tus libros tu propio nombre —arriesgué, observando su reacción.

—Es un buen intento, pero no lo confirmaré hasta que lo digas en voz alta y sin titubear. ¿Cuál es mi nombre, Honey Marshall?

Él también sabía mi apellido. ¿Por qué no me sorprendí?

—Tu nombre es Kurt Dalgliesh.

—Felicidades. —Su sonrisa se expandió. —Mis verdades ahora te pertenecen.


LÓTUS
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ALGUNOS MESES ATRÁS...

—Está bien, dame eso. Los dos sabemos que no vas a beber esta copa, así que no hay ningún problema en que yo aproveche el viejo Bourbon en tu lugar.

Vi el vaso ser retirado de mi frente por la mano de un hombre y me giré para encararlo, sentado a mi lado en la barra de un bar.

—¿Qué mierda estás haciendo? —gruñí, de mal humor.

Ya debería haberme marchado de aquella ciudad, pero después de dudar una vez más de que un maldito psicópata estuviera matando a las mujeres con las que me acostaba, fui lo bastante terco como para acostarme con una desconocida días atrás. Permanecí en la ciudad, encerrado en el hotel mientras intentaba avanzar en el desarrollo de mi nuevo libro. Me había desviado de la rutina que creé a lo largo de los años y que me ayudaba a mantener el equilibrio que tanto valoraba. El titular del periódico de esa mañana describía lo que temía que sucediera, aunque no creyera que fuera realmente posible: ella estaba muerta. Tenía que irme antes de que las investigaciones pudieran, de algún modo, llevar a la policía hasta mí.

El hombre que bebía mi whisky se parecía mucho a mí en algunos aspectos, lo que me dejó bastante intrigado. Tenía el cabello largo y la barba espesa en el mismo estilo que yo mantenía, pero con tonos grises que lo diferenciaban. Era mayor, vestía jeans gastados y botas raídas, una chaqueta de cuero con insignia de algún club de motociclistas. Tal vez, al igual que yo, solo estuviera de paso. La visera de la gorra negra no me permitía mirarlo directamente a los ojos, parecía esconderse de alguien. Su atrevimiento me irritó y, aunque me contuve para mantenerme lejos de problemas —aunque irónicamente un rastro de muertes seguía mis pasos—, quería golpearlo hasta hacerle escupir dientes.

—Eh, muchacho, cuida cómo me hablas —resopló, sin molestarse en mirarme a la cara. —Tú eres un alcohólico en recuperación y yo, un viejo amante de la bebida. Puedo ver en tus ojos el deseo ardiente de caer en la tentación.

—Tú no me conoces. —Lo examiné, pero no recordaba haberlo visto antes. La sonrisa en su rostro me dejó desconfiado; parecía burlarse de mí, como si supiera algo que yo ignoraba.

—Tú tampoco me conoces. —Se giró para mirarme y entonces estuve seguro de que sonreía. —No hace falta profundizar demasiado para entender tu lucha contra esta copa. —Levantó el vaso, ya vacío.

Volví mi atención al periódico sobre la barra, optando por ignorarlo. De todas formas, tenía razón: unos minutos más frente a la bebida y probablemente habría cedido. Aunque su intención pareciera provocarme, debía sentirme agradecido por su interferencia. Después de tanto tiempo, comenzaba a despertar a la realidad de que había algo muy mal ocurriendo. Pero mi ignorancia —o negligencia— me había costado caro: la muerte de cinco mujeres pesaba sobre mis hombros.

—Muy triste lo que pasó con esa muchacha, ¿eh? —el hombre siguió hablando, señalando con el dedo índice el periódico. —Lugar equivocado, hora equivocada, persona equivocada. Una puta mala suerte. —Esperó a que yo dijera algo, y al ver que me mantenía en silencio, continuó: —Tengo una hija joven, universitaria. No puedo imaginar el dolor que sienten los padres de esa chica asesinada ahora mismo...

Cerré los ojos con fuerza, absorbiendo sus palabras. No deberían tener el poder de herirme, pero lo tenían. Estaban muertas porque cruzaron mi camino. Tenían familia, amigos, toda una vida por delante, pero alguien las había privado de ese don.

—¿No es hermosa?

Abrí los ojos y enfoqué la fotografía que puso sobre la barra. Era una Polaroid con un nombre escrito en marcador negro: Honey Marshall. Sin pedir permiso, tomé la foto en mis manos y observé a la joven sonriente que vestía una camiseta universitaria. Su cabello dorado ondeaba al viento, los mechones rebeldes no parecían molestarla. Sus ojos azules eran hipnóticos, pero vacíos, igual que su sonrisa: bonita, sí, pero nada sincera. Una chica hermosa, aunque no parecía feliz.

¿Por qué un hombre abordaría a un extraño de esa manera? Armar un problema en un bar como ese era fácil, y la forma en que se adueñó de mi vaso, tan despreocupado y atrevido, demostraba que no temía iniciar una pelea o que no creía que yo fuera capaz de agredirlo en público.

¿Cómo sabía de mi alcoholismo? No llevaba un aviso en la espalda ni una etiqueta en la frente. ¿Deducción? Más bien un disparo en la oscuridad.

O quizá sí sabía algo de mí...

Mientras memorizaba la imagen de la muchacha en la foto, mi mente de escritor comenzó a trabajar, buscando justificaciones para la repentina aproximación del sujeto. Tal vez estaba alcanzando mi límite, iniciando una fase de paranoia. O quizá mi sexto sentido se había agudizado más allá del mero azar.

—Honey se parece mucho a su madre. Conocí a Sophia en la secundaria y, cada vez que miro esta foto, es como ver a su doble. El cabello, los ojos, los rasgos delicados...

De nuevo, información gratuita a un extraño. ¿Quién mostraría la foto de su hija adulta a un hombre solitario en un bar, preguntándole si la encontraba bonita? ¿Un proxeneta, tal vez? ¿Un reclutador? Ella no parecía menor de edad, pero aún así, nada de aquello sonaba espontáneo.

Él no demostró emoción alguna al hablar de Sophia. No logré identificar nostalgia, ni cariño, ni amor... Fue extraño, pero seguí observando la fotografía mientras lo oía pedir otra ronda de Bourbon al camarero.

Con los años, me acostumbré a conversaciones de bar. Hombres o mujeres que solo querían desahogarse con un desconocido. Quizás los últimos acontecimientos me hacían más desconfiado, seguramente estaba viendo fantasmas donde no los había.

Llevaba mucho tiempo vagando sin rumbo fijo, sin saber qué buscar. No había ambiciones que me ataran; simplemente no podía echar raíces, no sentía pertenencia a ningún lugar. Lo único que llenaba mi vacío eran las historias que escribía, el consuelo de las palabras. Familia, amigos... no existían vínculos afectivos que despertaran en mí el deseo de volver al sitio donde nací. No había nostalgia de lo perdido, solo alivio por haberme liberado de la mugre que alguna vez cegó mis ojos, del vicio que casi destruyó mi vida. Pero guardaba una esperanza secreta: que un día todo cambiara, que una nueva chispa encendiera mi vida, devolviéndome las ganas de existir más allá de las paredes de los cuartos de hotel.

Mientras miraba la fotografía, sentí una conexión extraña con aquella chica. No sabía explicar por qué. Era como si, de alguna manera, supiera que ella se sentía como yo: sin rumbo, sin expectativas. No tenía sentido alguno: ni siquiera la conocía, era apenas una imagen en un papel que con el tiempo se borraría...

Cuando fui a devolver la foto, el hombre ya no estaba a mi lado. Se había marchado.

¿Cómo no lo noté?

Miré alrededor, pero la precaria iluminación no ayudaba. Decidí esperar un poco antes de irme, dejando la foto sobre la barra. Tal vez había ido al baño. Estuve tan absorto en la chica que nada a mi alrededor importó. La música ambiental, el movimiento de clientes entrando y saliendo, los camareros ocupados...

—Aquí, esto es para usted. —El barman colocó sobre el periódico un servilletero, y encima de él, una flor de loto blanca hecha en origami.

—¿Quién la mandó?

—El hombre con el que estaba conversando hace un momento. Tuvo que marcharse y pidió que se la entregara. —Me dio la espalda, regresando a sus tareas.

Había algo escrito en la servilleta, pero antes de leerlo, tomé la flor de loto y la observé unos segundos.

—Maldito...

Había estado a mi lado, había hablado conmigo, se había reído de mí. La constatación de que no era más que un títere me enfureció. Tuve que contenerme para no estrellar el vaso vacío contra la pared.

En el mensaje, otra prueba de su osadía. Sí, todo aquello no era más que un juego para él.

"Aburrido.

No sé cómo ellas sucumbieron a tu encanto.

Eres un tedio.

Por suerte, conocieron a un hombre de verdad

antes de que la luz de la vida se apagara de sus ojos.

Hasta la próxima, Kurt.

No lo olvides: tú eres quien las elige para mí."


CAPÍTULO 14

“Estoy cabalgando el viento

Estoy yendo a casa

No importa dónde he estado

Estoy yendo a casa

Arrastrándome de rodillas

Estoy yendo a casa

Convirtiendo ladrillos en puertas

Estoy yendo a casa...”

COMIN’ HOME

~ Murder By Death ~
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— Solo escúchame — pidió, mirándome fijamente desde el otro lado de la mesa.

Nos detuvimos en una cafetería al borde de un camino de tierra, junto a una gasolinera y una tienda de conveniencia con aspecto precario. Según Lótus, tardaríamos un día más en la carretera hasta llegar a su casa, en la frontera con el estado vecino. Era casi el atardecer y, después de comer y comprar provisiones, seguiríamos un poco más hasta que encontrara un hotel donde hospedarnos.

Al confirmarse su nombre, Lótus me pidió que no lo cuestionara mientras conducía, pues no quería distraerse en el tráfico. Mientras buscaba un lugar para abastecer y descansar, pensé en lo que quería preguntarle.

Allí estábamos, tomando café extra fuerte y sin azúcar, después de devorar cada uno una hamburguesa grasienta. Había llegado el momento de hacer las preguntas que tanto anhelaba, pero cuando me pidió que lo escuchara, asentí en silencio, dándole el derecho de hablar.

— Cuando fui a tu ciudad, sabía lo que estaba buscando. Tenía la certeza de que si iba hacia ti encontraría al hombre que mató a esas mujeres. — Sacó algo del bolsillo de su chaqueta y lo extendió hacia mí.

Era una fotografía de cuando yo asistía a la universidad. La tomé y la observé con atención, buscando en mi memoria el día en que pudo haber sido tomada y la persona responsable, pero no lograba recordarlo. Lo miré asustada, sin poder pronunciar palabra alguna de indignación o preguntar por qué tenía una foto mía.

— Un hombre me entregó esta foto, diciendo que eras su hija. Mencionó cuánto te parecías a Sophia, en la época del colegio.

— Sophia era el nombre de mi madre...

— Él también me entregó un recado. Fue entonces cuando quedó claro que era el asesino y yo su objetivo indirecto. — Cerró los ojos con fuerza, parecía angustiado, pero también con rabia. — He intentado juntar las piezas para entender qué lo motivó a perseguirme, a matar. No lo conozco, no sé qué hice para irritarlo. Desde hace años llevo una vida solitaria porque es la única forma que encontré de no perderme otra vez.

— No sé cómo pudo haber descubierto mi existencia...

— Puede ser que no sea tu padre y haya inventado esa historia para manipularme — consideró, abriendo los ojos para mirarme.

— ¿Cómo así?

Apoyando los codos sobre la mesa, Lótus acercó su rostro y explicó en un tono casi susurrado:

— Hasta donde sé, él solo mató a las mujeres con las que me acosté, lo cual sucedía solo una vez al año. Entonces entra en lo que la policía llama “período de enfriamiento”. Es el intervalo que un asesino serial deja entre un homicidio y otro. Pero normalmente ese período se acorta conforme aumenta el número de víctimas. Lo que no ocurrió porque su modus operandi depende del mío. Podría matar a otras mujeres en intervalos menores y seguir firmando las muertes con la flor de loto y las páginas de mis libros. Pero no tendría la misma importancia. Está claro que no solo quiere incriminarme, sino hacerme sentir culpable por las muertes; eso forma parte de su satisfacción, por eso solo mata a aquellas con las que me involucro.

— ¿Y dónde entro yo en esta historia? — No entendía a dónde quería llegar.

— Ese tipo es muy inteligente y metódico. Todo no es más que un juego, pero se está volviendo aburrido porque han pasado cinco años y yo no he cambiado nada. Mantuve mi forma de vida nómada, seguí escribiendo mis libros, frecuentando bares y acostándome con mujeres solo una vez. La policía no relacionó los crímenes, a pesar de que la detective Rachel intentó hacerles ver la existencia de un asesino en serie. Él quiere más, pero no pretende cambiar su forma de actuar, por eso me manipuló. Para que yo alterara mi rutina.

— ¿Estás diciendo que él quería que me encontraras?

— Es lo que creo, pero no sé por qué lo hizo. — Pasó las manos por el rostro antes de volver a apoyarse en la mesa. — Me bastó contratar a un detective y darle la información que tenía sobre ti para que te localizara. Al revelarse como asesino a través de aquel mensaje, sabía que yo iba a sumar dos más dos. Fue lo que hice: fui tras de ti para intentar encontrarlo. Exactamente lo que él quería que hiciera.

— Bien, hasta ahí entendí. El tipo es un loco, un loco muy inteligente y muy malo. Él pudo haber manipulado que vinieras a mí, pero no te obligó a acostarte conmigo, ni sembró esa idea en tu cabeza...

Su cuerpo se tensó de inmediato, en cuanto adopté un tono acusador. Yo no dejaría ese asunto de lado. Fui utilizada, puesta en la mira de un asesino por culpa suya.

— No sé si puedo justificarme en cuanto a eso, Abejita. — Bajó la cabeza, evitando el contacto visual. — Soy un maldito jodido.

Herida, mi impulso era dañarlo. Pero verlo mostrando claramente su pesar me dejó sin acción. Me sentía innegablemente atraída por él, que aun siendo un desconocido consiguió acceder a mi corazón, haciéndome sentir amor en tan poco tiempo. Una amarga ilusión momentánea, que lamentablemente dejaría cicatrices.

— Me conquistaste en el instante en que vi esta fotografía. — Volvió a mirarme, los ojos vidriosos, sorprendiéndome por la sobrecarga de emoción que contenían. — No es mentira. Me quedé mirando tu imagen tanto tiempo, intentando entender por qué me atraía tanto, que perdí el instante en que el maldito hombre se fue. Después, cuando te vi en aquel bar y tu mirada cruzó la mía, ¡joder! Sabía que era un camino sin retorno. Fui un tremendo hijo de puta, porque te metí en este lío y ni siquiera pensé bien. Estaba con rabia porque el tipo no apareció durante los días que te observé de lejos, pero no me acosté contigo movido por la furia de vengarme, pensando que eras su hija. Tal vez la rabia me haya motivado, dado el coraje que necesitaba en ese instante. Me cegó el deseo y actué con el cuerpo, pero yo realmente te quería, sin pensar en el mañana. Sé que no justifica, Honey. Pero pagué un precio caro por haber hecho esa elección, me enamoré de ti y te puse en riesgo. No sé si él es tu padre, pero te quería en medio de todo esto. Gracias a mí, lo estás.

Me levanté bruscamente y corrí hacia la salida, sin importarme si llamaba la atención. El sol ya estaba casi escondido en el horizonte y el calor se desvanecía con la brisa fresca del atardecer. Me apoyé contra la pared, cerré los ojos y sentí mi rostro humedecerse con las lágrimas que caían sin que pudiera detenerlas.

¿Por qué estaba llorando? Ni siquiera lo sabía con certeza. Pensé que las lágrimas ya habían cesado, pero allí estaban, divirtiéndose a mi costa. La respiración se volvió pesada y, cuanto más pensaba que debía controlarme, más lloraba y más parecía que mis pulmones no iban a dar abasto.

Cuando sentí sus manos sosteniendo mis hombros, no fue necesario abrir los ojos para saber de quién se trataba. El olor característico de Lótus me permitía reconocerlo, además de las sensaciones que sus caricias ejercían sobre mi cuerpo.

— No huyas de mí, Abejita —suplicó—. Necesito saber que estás bien y a salvo, y eso solo será posible si me permites darte mi protección. Lo que hice no tiene justificación ni perdón, pero por todo lo que más amas, no huyas de mí...

Yo no tenía a nadie más. Tal vez todo lo que amaba era a él, aunque ese amor fuera débil, recién nacido y aún no hubiera echado raíces ni se hubiera fortalecido. Pero en ese instante era todo lo que tenía, lo que sentía, y a pesar del miedo y del dolor, era a él a quien quería aferrarme y en quien depositar todas mis esperanzas.

¡Maldición! Ya lo amaba y ni siquiera sabía cómo o por qué, solo sabía que debía quedarme a su lado.

— Prométeme que vas a cuidarme, Kurt Dalgliesh —pedí mientras lo abrazaba, sintiendo el calor de su cuerpo junto al mío, inhalando su esencia ruda y masculina, que despertaba en mí los deseos más intensos, impropios e insanos.

— Lo prometo, Honey Marshall.

Me aparté lo suficiente para mirarlo a los ojos y sostuve su rostro entre mis manos.

— Este es un camino sin retorno.

Comprendiendo lo que quise decirle, él sonrió y también sujetó mi rostro.

— Ni siquiera voy a mirar atrás.


LÓTUS
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— ¿Por qué solo te acuestas con una mujer al año? — Honey apagó la radio y calló a Flatfoot 56, en medio de Shiny Eyes.

— Ya dije que no me gusta conversar mientras conduzco.

La verdad era que me incomodó la forma en que preguntó. Quería decirle que eso era pasado, que desde el momento en que la conocí, sería solo con ella con quien me acostaría, y no solo una vez. Pero no pretendía asustarla ni exigir demasiado. Apenas nos habíamos reconciliado, ella estaba frágil y yo necesitaba ir con calma.

— Perdón, solo...

— Está bien —interrumpí—. Estemos atentos a los hoteles en el camino, pronto paramos para pasar la noche.

Habíamos hecho compras en una tienda departamental; ella necesitaba ropa y productos de higiene personal, ya que la mochila había quedado en el autobús. Insistí en pagar, pues fui el motivo de que dejara su equipaje, pero Honey se negó. Tomamos la carretera nuevamente y el sol ya no era nuestro compañero. La oscuridad ganaba espacio y yo no pretendía conducir durante la noche. Me sentía cansado y no pondría en riesgo el bienestar de Honey, que también estaba exhausta.

Al día siguiente seguiríamos viaje y ya no necesitaríamos hospedarnos en otro hotel, pues llegaríamos a mi cabaña. Era el único lugar en el mundo al que volvía de vez en cuando, aunque no me sintiera al cien por ciento en un hogar. Era más bien un lugar seguro donde guardaba mis pertenencias.

— Sin preguntas por ahora —cedí, retractándome sobre no conversar mientras conducía—. Voy a hablar un poco sobre mí y tú escuchas en silencio; cuando me calle será tu turno de contarme algo sobre ti. Pero mantente atenta a la carretera, vigilando algún hotel. No te muevas en el asiento, así no me distraigo. —Sabía que ella sentía la necesidad de tener más información sobre mí. Era natural que nos conociéramos mejor, ya que nos encaminábamos hacia un vínculo emocional, y yo también quería saber más sobre ella.

— De acuerdo.

Esperé unos instantes antes de comenzar.

— Me gusta el sexo. Mucho. Así como siempre me gustó beber, y hacía ambas cosas sin moderación, pensando solo en saciar mi deseo, en matar la voluntad. Nunca usé drogas más allá del alcohol, pero me dejé dominar por el vicio. Tenía dieciséis años y hasta los veintitrés todo lo que hacía era acostarme con cualquiera que estuviera dispuesta a darme, e ingerir cualquier porquería que me dejara borracho hasta no poder mantenerme en pie. Cuando me di cuenta de que estaba al borde de un abismo, casi yendo al encuentro de la muerte —fuese a través de una enfermedad de transmisión sexual o cualquier mierda que el alcoholismo me trajera—, decidí que quería más de la vida que ser un borracho jodido. Me interné, me traté y desde entonces me he mantenido sobrio. Adquirí dos nuevos vicios: escribir y fumar. Ya te hablé de eso. Pero el sexo de la forma en que me gusta libera mi lado más soberbio, y para no correr el riesgo de que esa bestia dentro de mí se vuelva indomable, decidí abstenerme. Por eso elijo a una sola mujer por año, para que solo una noche libere toda la lujuria que me consume. Así me mantengo enfocado en el trabajo y lejos de todo lo que pueda hacerme volver a la vida mediocre que un día tuve. Necesito mantenerme bajo control, protegerme de mí mismo. Por eso me gusta estar solo.

Sabía que había volcado un balde de información y que Honey intentaba absorber cada una de mis palabras, conteniéndose para no moverse en el asiento ni abordarme con una avalancha de preguntas. Gracioso cómo conseguía interpretarla tan bien. Ella era demasiado transparente para mí.

Oí un suspiro largo antes de que su voz controlada comenzara a hablar:

— Después de que mi madre me contó cómo vine al mundo, pensé que nunca me involucraría con un hombre. Desconfiaba de cada chico que me miraba o intentaba acercarse a mí. A los diecisiete, mentí diciendo que iba a un grupo de estudio y fui con unas amigas a una fiesta de fraternidad. Me emborraché por primera vez y fue así como elegí perder mi virginidad: con un tipo cualquiera, entorpecida por el alcohol. No quería sentir nada, ni dolor ni placer, solo pasar por la fase que toda chica de mi edad pasaba y luego seguir adelante. Encaré el sexo como un obstáculo para entrar en la vida adulta. No fue tan malo como pensé que sería, porque al contrario de lo que pasó mi madre, tuve la suerte de conocer a un chico bueno que se preocupó por mí, aunque yo no estuviera cien por ciento sobria. Pasé tanto tiempo creyendo que odiaría acostarme con alguien, pero cuando lo probé y me gustó, todo lo que quería era más. Sin embargo, siempre que llegaba a casa y mi madre me abrazaba y decía que me había echado de menos, yo me sentía sucia porque estaba disfrutando de la vida y aprovechando todo lo que ella no pudo aprovechar...

Quise detener el coche y tomarla en brazos, abrazarla y decirle que, a pesar de las circunstancias en que fue concebida, su vida no necesitaba estar llena de limitaciones. Honey se autosaboteaba, y fue por eso que tuve la oportunidad de conocerla: ella jugaba con el peligro y yo llegué con todo. Pero antes de que tomara cualquier actitud, ella se movió en el asiento y sacó la cabeza por la ventana del coche.

— ¡Allí! Un hotel. —Señaló el cartel luminoso al volver a meterse.


CAPÍTULO 15

“... y este problema tan difícil

y esta forma decadente de vivir

desde que estuvimos separados

y después de todo lo que pasamos

e incluso después de perderte

sigo siendo un borracho,

sigo siendo un loco, sigo siendo un triste...”

STILL DRUNK, STILL CRAZY, STILL BLUE

~ Scott H. Biram ~
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— Pediré dos habitaciones —dijo, tomando su mochila del asiento trasero.

Ese era el momento.

— No. Una sola. —Salí del coche y rodeé hasta esperarlo. En cuanto Lótus activó la alarma, comencé a caminar hacia la entrada del hotel.— Este es un camino sin retorno, te lo dije. Nada de habitaciones separadas, desde hoy no nos separamos más.

— Dilo mirándome a los ojos. —No fue una súplica dulce, sino una exigencia tajante.— ¿Por qué me das la espalda?

— Perdón. —Me giré hacia él.— No sé cómo actuar después de lo que hablamos en el coche.

Era la pura verdad. Había empezado el día dispuesta a huir de todos los problemas que me rodeaban desde el momento en que lo conocí. Pero allí estábamos, en la entrada de un hotel en medio de ninguna parte, a punto de compartir la misma cama. Desperté creyendo que no lo volvería a ver y estaba a punto de dormir a su lado una vez más. Más que eso, abrí mi corazón y compartí con él algo que nunca pensé decir en voz alta, ni siquiera a mí misma.

Lótus dejó su mochila en el suelo y acarició mi rostro con una de sus manos. Él, que tenía una apariencia tan ruda, conseguía transmitir a través de sus ojos azules todo el cariño que yo deseaba. Quería sentir su barba en mi piel, soltar su cabello y enredarlo entre mis dedos, saborear su boca y perderme por completo en sus brazos. Y lo quería allí mismo, en ese instante, en ese lugar, al punto de casi suplicar.

— Voy a desnudarte y voy a desnudarme para ti. No habrá nada de mí que no conozcas, y harás lo mismo, porque ahora soy todo lo que tienes y tú eres todo lo que tengo, Honey Marshall.

Demasiado intenso, demasiado pronto...

Demasiado tarde.

*****

Una vez, no recuerdo cuándo, leí en algún lugar, no recuerdo dónde, que algunos amores no se nutren, se consumen. Y allí estaba yo, consumiendo y dejándome consumir por la curiosidad de conocerlo, explorarlo y tocarlo en la ausencia de luz, bañados por la penumbra en una habitación de hotel, donde la respiración podía oírse junto a los gemidos que escapaban mientras nuestros cuerpos rodaban sobre las sábanas de una cama cómoda, desesperados y hambrientos, movidos por la ansia del momento y toda la libido reprimida que estaba siendo liberada.

La entrega inmediata de dos corazones ardiendo, sin pensar en el después. Dos cuerpos locos el uno por el otro, conectándose, enredándose sin restricciones. Ninguna palabra dicha en voz alta, pero todas ellas transmitidas a través de mucha acción y sudor, habituándose el uno al otro, explorando y sintiendo el efecto de la química entre las pieles y la percepción —que ya no era una novedad para nosotros— pero que finalmente estábamos dispuestos a asumir: éramos compatibles, dos piezas que encajaban. A la medida, sin otro par tan adecuado como el que juntos formábamos.

Entre los besos repetitivos y descompasados, sentí el instante en que parte de él invadió parte de mí, entonces solté un grito de liberación, dejando que mi placer resonara sin pudor, permitiéndome cada segundo de satisfacción.

Sucio y crudo, del modo que a él le gustaba.

Del modo en que yo me sentía.

— Quiero que cabalgues sobre mi verga... — La barba rozando mi oído con su susurro caliente me excitó aún más.

Lótus me colocó sentada sobre su abdomen, clavando sus manos con firmeza en mi cintura y empujándome un poco hacia atrás. Sentí su verga rozando en mi culo y comencé a moverme sin prisa, provocándolo y torturándome por quererlo dentro de mí y retrasando el momento.

— Ah, Abejita... Me arruinaste para cualquier otra mujer. Solo tu miel es lo que deseo.

Levanté la cadera y me adueñé de su verga, sujetándola con firmeza, empezando a masturbarlo. El débil haz de luz que entraba por una rendija de la cortina no era suficiente para ver sus ojos, solo la silueta masculina.

— Soy tuya, y mi destino también es tuyo... — Coloqué su verga en mi entrada y me senté, abriéndome para albergarlo y moviéndome para sentirlo huir y volver incontables veces.

Apoyé mis manos sobre su torso y me permití unos segundos para recuperar el aliento, pero en cuanto dejé de moverme, el par de manos grandes se apoderó de mi trasero y lo apretó con fuerza, causando dolor, pero también aumentando mi excitación. Me gustaba de ese modo, su modo, tan rudo, arrogante, áspero y delicioso... Tan Lótus.

— ¡Ahora me toca cabalgarte a ti, Abejita! — Hábilmente, manipuló mi cuerpo, retirándose de dentro de mí, arrojándome a su lado en la cama para girarme boca abajo y levantar mi culo, acariciándolo con devoción mientras la otra mano sujetaba algunos mechones de mi cabello, causando un leve ardor en mi nuca al tirar de mi cabeza hacia atrás. — ¿Te estoy lastimando? — Había preocupación en su pregunta, lo cual contrastaba con su acto de dominación.

¿Qué era yo? ¿Una pervertida?

Aquello era demasiado bueno para mí. ¿Sería incorrecto disfrutarlo, ansiar su salvajismo?

— ¡Fóllame!

¡Al diablo con las etiquetas!

Yo era una mujer muriendo de deseo, con un hombre jodidamente hermoso a punto de cogerme del modo en que me gustaba, dándome un orgasmo delicioso, haciéndome olvidar toda la mierda que existía más allá de las paredes de aquella habitación.

*****

— ¿Por qué la flor de loto?

Acostada en sus brazos, después de una noche regada de sexo y pocas horas de sueño, observé el tatuaje en su cuello, cubierto en algunas partes por el largo de la barba. El sol estaba naciendo, la habitación con una iluminación tenue, pero suficiente para ver a Lótus con claridad.

Él sonrió, pero permaneció mirando al techo, mientras me mantenía en un abrazo y acariciaba mi cabello en un gesto de ternura.

— En la mitología griega, los Lotófagos eran un pueblo que habitaba una isla cercana al norte de África. Ellos se alimentaban de una planta de efecto narcótico que causaba sueño pacífico y amnesia: el loto. En la Odisea de Homero, Ulises desembarcó con algunos de sus hombres en esa isla. Pensaban que habían pasado apenas unos días, pero en realidad fueron años, porque comieron de la planta. Eso hizo que olvidaran abandonar la isla. En su saga, Ulises tuvo que salvar a sus hombres y atarlos al barco para poder huir.

— Pensé que tenía algo que ver con Buda… — dejé escapar, recordando una conversación con la detective Rachel.

— La flor de loto es uno de los símbolos más antiguos y profundos del mundo, especialmente en Oriente. Pero en la mitología griega el loto representa el deseo oculto, vivir siempre en ese trance donde los momentos eufóricos no terminan y es posible olvidar todo lo que causa sufrimiento. El efecto letárgico de la planta era lo que yo buscaba cuando bebía. Quería sentirme ligero y olvidar mi realidad, no veía pasar las horas, y cuando el efecto se desvanecía, creía que era un nuevo comienzo. Pero no lo era, pronto me daba cuenta de que todo seguía siendo la misma mierda de siempre y, para conformarme, bebía de nuevo, y de nuevo, y de nuevo...

— ¿Entonces ese tatuaje representa tu adicción?

— Cuando me miro al espejo y lo veo, me recuerda las consecuencias que trae consigo el alcohol. Pero también es la amnesia, donde olvidé la vida mediocre que tenía, el pasado que quedó atrás cuando elegí recomenzar. Las raíces del loto están arraigadas en medio del lodo de los lagos. Él sube a la superficie para florecer. Por la noche, los pétalos de la flor se cierran y se sumerge bajo el agua. Antes de amanecer, se eleva desde las profundidades hasta resurgir en la superficie, donde abre sus pétalos nuevamente. Otro simbolismo que me representa: esa capacidad de enfrentar la oscuridad y florecer limpio. Por más que a veces me hunda, en mi propia soledad o tristeza, no permito que esas emociones me impidan permanecer sobrio.

— Jamás pensé que pudiera haber tanta importancia y significado en un tatuaje — confesé con la voz quebrada por la emoción. Me aferré aún más a él y besé su torso. — Sé que la flor de loto es difícil de cultivar fuera de su hábitat natural, pero quiero que sepas que tú, en lo que dependa de mí, mi Lótus, serás muy bien cuidado y vas a florecer todos los días, limpio, hermoso y especial, así como la flor que escogiste para representarte.

— ¡Joder! — La sonrisa que se expandió en sus labios hizo que mi corazón se llenara de lo que yo sabía que ya era amor. Atrayéndome para recostarme boca abajo sobre su cuerpo, Lótus me miró con intensidad, sujetando mi rostro entre sus manos. — Pues que sepas que tú eres el sol que ilumina el lago fangoso, y me impulsas a emerger para sentir tu calor.


RACHEL
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	Organizado. 

	Inteligente. 

	Seguro de sí mismo. 

	Encantador y carismático. 

	Probablemente guapo y atractivo. 

	Edad entre treinta y cuarenta y cinco años. 

	Hombre blanco, de estatura alta, cuerpo atlético. 

	Probablemente soltero, quizás divorciado. 

	No aparenta ser violento. 

	Posee desenvoltura social para convencer a todos a su alrededor de que es una persona normal. 

	Debe tener un empleo que le permita trasladarse de un estado a otro sin que eso perjudique su carrera profesional. 



Cuando la policía encontró el cuerpo de mi hermana, creyeron que la víctima era yo. Ninguno de mis colegas me conocía lo suficiente como para saber que yo tenía una gemela idéntica. No había ningún documento de identificación en el lugar y, tras la pericia y la remoción del cuerpo para enviarlo al Instituto Médico Legal, uno de los detectives llamó a mi madre. En cuanto aparecí para hacer el reconocimiento, mis colegas me miraron como si tuvieran delante a un fantasma, y solo no me reí en la cara de esos idiotas porque mi hermana estaba muerta.

No tuve acceso a la escena del crimen, mi superior me prohibió involucrarme en el caso y ninguno de mis colegas facilitó nada. Pero, aunque todos estaban en mi contra, no desistí. Durante mi luto, reviví cada conversación que tuve con Rochelle en los últimos días de su vida e intenté encajar cualquier acontecimiento relevante para tener un punto de partida.

Los detectives responsables del caso no obtuvieron éxito en la búsqueda del culpable. Ningún sospechoso fue identificado, ningún testigo relevante encontrado, nada que llevara a un desenlace. Para ellos, un caso de violación que resultó en muerte por los requintes de crueldad del agresor sádico. No había registros que siguieran aquel patrón de óbito en la región en los últimos años, descartando la posibilidad de un asesino serial.

A pesar de que el sujeto dejó una firma, mis colegas listillos ignoraron que mi hermana podría haber sido la primera víctima de una secuencia de muertes que vendrían después. Para ellos, el tipo era un pervertido que gustaba de leer libros eróticos y practicarlos a la fuerza con su víctima, y la flor de loto no era más que un regalo que podría haber usado para atraer a mi hermana en un intento de seducirla, quedando allí, sin ningún significado aparente.

Ella tuvo las manos inmovilizadas con bridas de plástico, fue abusada sexualmente y torturada. Había cortes por el cuerpo, hechos con papel, y las páginas que se encontraron junto con la flor de loto contenían su sangre, probando que además de la firma sirvieron como herramienta para infligirle dolor.

La causa de la muerte: estrangulamiento. La constricción del cuello para causarle asfixia fue hecha con las manos. Además de inmovilizarla y torturarla, él no usó ninguna arma, hizo cuestión de usar su propia fuerza para matarla. Lo mismo sucedió con las otras mujeres.

Fueron años recolectando la mayor cantidad de información posible, de forma sigilosa para que mi jefe no lo descubriera, aunque ciertamente lo sospechaba. Cuando tuve acceso a los informes, hice copia de todo y creé mi propia investigación.

Pasé los años viviendo una vida doble, intentando mostrar a los demás que había conseguido seguir adelante, aunque fuera imposible superar. Yo era el reflejo de mi hermana, mirarme en el espejo cada día era un recordatorio constante de su presencia. Para mi madre también, por ese motivo, mis visitas fueron cada vez menos frecuentes y de vez en cuando hablábamos por teléfono. Me alejé, creé una zona de confort a mi alrededor y la fuerza que me movía a seguir viviendo era el deseo de encontrar a aquel que me arrebató a Rochelle y hacerlo pagar por ello. Pero no solo justicia —aunque fuese injustificable semejante acto de crueldad—, necesitaba saber el motivo que lo había llevado a matar a aquellas mujeres. Necesitaba impedirle matar de nuevo, porque él no iba a parar. Su lista aumentaría hasta que fuera atrapado o muerto. Quizá, si yo lo encontrara, podría hacerle ese favor al mundo y sacarlo de circulación de una vez por todas.

Cuando percibí que la conexión entre las muertes estaba en las páginas de los libros dejadas en las escenas del crimen, creí estar cerca de desentrañar el misterio detrás del asesino. Todo llevaba al escritor y, si pudiera encontrarlo, llegaría más cerca de la verdad.

Thell Ferguson, el seudónimo protegido por un contrato de confidencialidad, se convirtió en mi sospechoso número uno. Intenté hacer que mis colegas se encaminaran por la senda que yo estaba siguiendo, pero aunque consideraban relevante lo que presenté, no había pruebas que ligaran al autor con los crímenes y la editorial no colaboró en revelar la identidad de su contratado.

Me puse en la mira de mi jefe al revelar que investigaba la muerte de mi hermana a escondidas, lo que casi me costó el empleo y disminuyó mi credibilidad delante de los colegas. Sola una vez más, tuve que reerguir la máscara que ocultaba de todos cuánto la obsesión por el caso consumía cada día de mi vida.

Descubrir la identidad detrás del seudónimo fue un gran avance. Kurt Dalgliesh era el hombre con quien mi hermana se involucró días antes de ser asesinada. La amiga de la segunda víctima también lo describió, pero nunca lo vio. Era el autor de los libros encontrados en las escenas de los crímenes, todo apuntaba a él. Seguirlo y observarlo analizando la rutina de Honey Marshall me hizo pensar que estaba delante del asesino y su próxima víctima. Y haría lo posible para impedirlo.

Nada me preparó para lo que descubrí. Todo el artificio detrás de aquellas muertes, la inteligencia cruel de un hombre manipulador y metódico. Yo creía estar llegando al desenlace final de una historia macabra, pero todo hacía pensar que hubo un gran giro en el juego de quienquiera que él fuese.

Mi sospechoso también era víctima, y se había convertido en un aliado. La chica que yo creía ser solo una más en la lista del asesino, tenía una conexión importante con él.

Volví a la casilla cero, me sentía de manos atadas. Solo me quedaba esperar por lo que vendría después y rezar para que Honey y Kurt consiguieran escapar de la mira de aquel que quería hacerles daño.

Regresé a mi ciudad pilotando una Harley Davidson y descubrí cuánto me gustaba la sensación. Tal vez haya adquirido un nuevo pasatiempo; mientras el escritor no me devolviera el coche, aprovecharía cada segundo sobre dos ruedas.

A pesar de no haber desistido aún de resolver el caso, necesitaba dar un tiempo a Kurt, pues involucrar a las autoridades lo perjudicaría y yo sabía que era inocente. Honey estaba bajo protección y mantendría contacto frecuente. Sabiendo que las acciones del asesino estaban ligadas al comportamiento de Kurt, existía la posibilidad de que todo hubiera terminado, pero no lo creería tan pronto.

Quizá debería cuidar un poco de mí, quitarme el peso de los hombros, permitirme mirar alrededor sin desconfianza y sacar fuera toda la rabia y el inconformismo que alimenté durante los últimos cinco años.

Pensando así, decidí salir de noche, yendo hasta un barcito a algunas cuadras de mi apartamento. Estacioné la moto y me quité el casco, acomodando mi cabello que opté por dejar suelto. Me sentía bonita y femenina en los jeans ajustados, botas y chaqueta de cuero, como hacía mucho no me sentía. Me senté en la barra y pedí una cerveza, fingiendo no notar las miradas en mi dirección.

— Una doble de Bourbon, con tres piedras de hielo, por favor. — La voz atractiva del hombre que acababa de sentarse a mi lado en la barra me hizo sentir la tentación de observarlo.

Vestía un traje oscuro, de corte perfecto, hecho a medida para moldearse tan bien a su cuerpo; era elegante y encantador. El cabello negro y bien cortado, peinado hacia atrás. La piel clara, mentón aristocrático, aunque doble, sin barba. Pero lo que despertó mi libido, además del timbre de su voz, fue el perfume embriagador que exhalaba. Tan masculino e invitante...

— ¡Dios mío! Qué hermosa eres...

Sonreí abiertamente al verlo tan sorprendido. Creo que ni se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta. Pero la forma en que me miraba...

— Discúlpame, no quise ser atrevido. Yo solo...

— Está bien, gracias por el cumplido. Tú también eres muy guapo. — Oh, cielos. ¡Estoy coqueteando en un bar! — Soy Rachel Müller. — Extendí mi mano en saludo.

— Edgar Caldwell. — Se presentó, estrechando mi mano y demorándose un poco en soltarla. — Es un placer conocerla, Srta. Müller.

El placer es todo mío...


“La fantasía que acompaña y suscita la anticipación que precede al crimen, siempre es más estimulante que la secuela inmediata del crimen en sí.”

~ TED BUNDY[1] ~

Yo sé que soy diferente, siempre lo supe. El tipo de persona que se esconde dentro de sí misma. Quizá el mundo no esté preparado para personas como yo, por eso necesito fingir ser como cualquiera.

Mientras miento, actúo, manipulo y me comporto de la forma en que se espera, por dentro aguardo el momento justo para poder ser quien soy de verdad. Pero me siento en control, estoy en ventaja, pues así como conozco a cada uno de ellos, ninguno de ellos sabe quién soy realmente.

Tampoco soy el único, ni el último. Pero mientras viva, haré las cosas a mi manera, hasta que me descubran, me encarcelen o me maten.


CAPÍTULO 16

“Enciende tu motor

Toma la carretera

En busca de aventura

Cualquiera que se cruce en nuestro camino”

BORN TO BE WILD

~ Steppenwolf ~
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Él me miraba a los ojos mientras yo me movía sobre su verga, mis manos entrelazadas con las suyas, apoyándome para seguir con el ritmo frenético.

Estaba completamente viciada en aquel hombre: cada gota de sudor que resbalaba por mi piel, cada orgasmo que estremecía mi cuerpo de placer, cada gemido que escapaba de mi garganta… todo en mí era para él y por causa de él.

Estaba totalmente entregada. Completamente enamorada de Kurt Dalgliesh, el hombre al que yo cariñosamente llamaba Lótus.

En cuanto él se sentó, manteniéndome encima de él, sus manos acariciaron mi espalda y una subió hasta mi nuca, sujetando mi cabello con la fuerza a la que ya estaba acostumbrada y que tanto adoraba. Aquella posición le permitía tenerme muy dentro, lo que me hacía sentir plena y me daba un orgasmo aún más intenso. Lótus lo sabía, y por eso lo hacía de esa manera, cuando mi cuerpo mostraba agotamiento, pero él todavía no estaba completamente satisfecho.

— ¡Goza! — No fue una súplica, sino una orden.

Yo estaba casi allí. Sujeté su cabello con mis manos y mordí su hombro. Sabía que ya le había dejado marcas en los encuentros anteriores, pero él decía que le gustaba ser marcado por mí, porque cada vez que se miraba al espejo se acordaba de a quién pertenecía.

— Goza, Abejita. Moja mi verga con tu miel...

Las cosas que murmuraba en mi oído, con su voz ronca de deseo, eran el detonante que hacía que mi orgasmo llegara con aún más fuerza. Era casi un mandato al que no podía desobedecer.

— ¡Lótus! — Rodeé su cuello con mis brazos en cuanto perdí las fuerzas.

Él dio unas cuantas estocadas más antes de que yo lo sintiera derramarse caliente dentro de mí. Permanecimos en esa posición, equilibrándonos el uno en el cuerpo del otro, jadeantes y completamente satisfechos, hasta que caímos en la cama, lado a lado.

— Si seguimos así, vamos a morir deshidratados — bromeó.

— Vaya, tienes sentido del humor. Quién lo diría…

Él rió y me atrajo de nuevo contra su cuerpo.

— Nunca me había sentido así antes.

Su cabello mojado de sudor y su barba espesa podían esconder su rostro, pero sus ojos me revelaban todo lo que yo necesitaba saber. Estaba siendo sincero.

— Tienes razón. — Aparté los mechones pegados a su cara, llevándolos detrás de los hombros. — Tenemos que alimentarnos. Hace tres días que estamos en este hotel y apenas hemos salido de la cama. No podemos vivir de papas fritas y refresco.

— Necesitábamos esta pausa, este tiempo solo para nosotros. — Me besó en la frente antes de sentarse al borde de la cama y recogerse el cabello en un moño. — Pero tenemos que seguir en la carretera, pronto llegaremos a mi cabaña.

— Kurt…

Al escucharme llamarlo por su verdadero nombre, Lótus me miró con preocupación. Me senté en la cama y, antes de decir lo que me incomodaba, pasé las manos por mi rostro y recogí mi cabello del mismo modo que él había hecho con el suyo.

— Hay algo que te preocupa, dilo ya, Honey.

— No estamos usando condón y yo no tomo pastillas. Hacía tiempo que no me involucraba con nadie, además de que nunca había tenido sexo sin protección antes de ti.

Él avanzó sobre el colchón y se arrodilló frente a mí, sujetando mi rostro entre sus manos.

— ¿Tienes miedo de quedar embarazada?

Dudé antes de responder.

— ¿Y tú no?

— Yo no corro ese riesgo. — Me guiñó un ojo y sonrió con buen humor.

— ¡Estoy hablando en serio, Kurt! — Le di un golpe suave en el hombro. — ¿No tienes miedo de que yo quede embarazada?

En ningún momento apartó la mirada de la mía.

— Puede parecer una locura, considerando que hace tan poco tiempo que nos conocemos, además de las circunstancias en las que nos encontramos. Pero no, no tengo miedo de que quedes embarazada de un hijo mío, Honey Marshall. Sin embargo, no es una elección mía. El cuerpo es tuyo. — Me atrajo más cerca y depositó un beso en mi frente. — Me corrí afuera algunas veces, pero los dos sabemos que fue difícil mantener el control, así que podemos ir a una farmacia y comprar la pastilla del día siguiente, si tú quieres.

*****

— No creo que funcione ahora, después de los días que pasamos juntos. — No lo estaba responsabilizando, hasta porque me di cuenta de que tuvimos sexo sin protección desde la primera noche en aquel motel y pasé los días siguientes sin decir nada.

— ¿Condón, entonces?

Instintivamente, puse la mano sobre mi vientre.

— La primera noche que estuvimos juntos, cuando me puse encima de ti y dije que sería a mi manera... —

— Me jodiste los sentidos aquella noche. — Él sonrió y terminé correspondiendo.

— Fue la primera vez que tuvimos sexo sin protección.

— Es verdad.

— La culpa fue mía, yo estaba en el control y lo olvidé por completo.

— Yo también podría haberlo recordado, no te culpes, Honey.

— No es eso. — Aparté la mirada.

— ¿Entonces qué es? Te dije que estoy limpio y que usé protección con las mujeres con las que estuve antes de conocerte.

— Si te hubieras ido, si no estuviéramos juntos hoy... — Volví a mirarlo, aterrada. — Podría haber quedado embarazada esa noche y tendría el hijo de un desconocido. ¿Cómo pude ser tan irresponsable?

Sus manos todavía sujetaban mi rostro y traté de apartarme, pero Lótus no lo permitió.

— No pienses más en eso, Honey. Días atrás éramos personas diferentes, tomamos malas decisiones y nos arrepentimos. Pero ahora nos tenemos el uno al otro, ya no necesitamos sabotearnos. Si estás embarazada, vamos a pasar por eso juntos. Si quieres usar condón, lo usamos, si no quieres, no lo usamos. Será como nosotros queramos, yo estoy listo para todo.

— Gracias.

Su sonrisa se ensanchó y me atrajo hacia un abrazo.

— Voy a cuidar de ti, Abejita.

*****

— ¿Vas a seguir leyendo los libros?

Después de alimentarnos, volvimos a la carretera y mientras Lótus prestaba atención al tránsito, yo tomé el libro que daba continuidad al que había terminado de leer. Aunque él me había prometido regalarme todos los ejemplares de la serie, no resistí al encontrar en la sección de libros de la tienda por departamentos el título que narraba su encuentro con Rochelle Müller.

— Sí, realmente me gustó la historia. Además, quiero saber más sobre ti. — Me acomodé en el asiento del copiloto, encontrando una posición cómoda para leer.

— Basta con que me preguntes lo que quieras, ahora que descubriste mi nombre necesito cumplir mi parte de nuestro acuerdo.

— Lo sé, pero descubrí tu nombre a través del libro y por eso pienso seguir con la serie. Tal vez entre líneas descubra más cosas y, conforme nos vayamos conociendo, sabré distinguir lo que insertaste en los libros.

— Chica lista. — Rió, poniéndose serio enseguida. — Honey, estuve pensando y decidí que todavía no iremos a mi cabaña. Pararemos en otra ciudad antes, ya estamos casi llegando.

— ¿Por qué? — ¿Será que se arrepintió?

Lótus estacionó el coche en el arcén y apagó el motor. Se giró hacia mí y tragué en seco, esperando su respuesta.

— Porque al llevarte a mi casa, estaré poniéndote en mi vida de forma definitiva. Quiero mucho eso, estoy seguro de lo que siento, pero necesito que tú no tengas ninguna duda sobre lo que sientes por mí.

— Sé exactamente lo que siento por ti, Kurt Dalgliesh.

Él sonrió y acarició mi rostro.

— Me alegra escuchar eso, Abejita. Pero te dije que tuve una vida jodida y necesito que sepas todo sobre mí antes de tomar tu decisión. Ésta es mi forma de mostrarte cuánto confío en ti y cuánto deseo dejar ese pasado atrás de una vez por todas, sin volver a tocar el tema en el futuro.

— Está bien. — Cerré el libro y lo dejé a un lado, acomodándome en el asiento nuevamente para quedar frente a Lótus. Sujeté su rostro entre mis manos y lo miré fijamente. — Sé que nada fue fácil para ti, pero me siento privilegiada de que quieras compartir conmigo algo que claramente quieres borrar de tu historia. Así como prometiste cuidarme, yo prometo que también voy a cuidar de ti.

— Lo sé.

Unió su boca a la mía, iniciando un beso lento y lleno de ternura. Cuando nos separamos, Lótus retomó su postura al volante y puso el coche en movimiento.

Encendí la radio para que el silencio no se tornara incómodo y abroché el cinturón de seguridad, lista para retomar mi lectura. El sonido de mi celular, anunciando un mensaje en la aplicación, hizo que dejara el libro a un lado una vez más.

— Es Rachel — informé antes de que él preguntara, pero no le dije de qué se trataba.

R.Müller >>> ¿Estás bien? No has dado señales en dos días. Estoy preocupada.

Pensé un poco antes de responder, sin saber si debía contarle que Lótus y yo estábamos juntos otra vez. Sabía que todo era reciente, pero no quería preocuparme con ningún tipo de juicio. De todas formas, Rachel supo desde el principio que me sentía atraída por Lótus; incluso cuando existía la posibilidad de que él fuera un asesino, yo no podía esconder cuánto me movía por dentro.

Ella no era mi madre, la única cuyo pensamiento realmente me importaba. Por lo tanto, aunque viniera de ella algún reproche por mi elección, no dejaría que su opinión me influenciara. Fue Rachel quien lo envió tras de mí cuando decidí marcharme, así que ya no había nada que pudiera hacer para impedirme seguir lo que mi corazón dictaba.

Honey >>> Hola, estoy bien. Lótus y yo nos estamos entendiendo otra vez, nos tomamos un tiempo para nosotros.

Vi que Rachel estaba escribiendo una respuesta y esperé.

R.Müller >>> Me alegra que se estén “entendiendo”... Confié en él tu protección porque sé cuánto le importas. Por favor, mantenme informada.

Honey >>> Gracias. Me siento protegida a su lado. Mantendré contacto con frecuencia. No te preocupes.

R.Müller >>> Imposible no preocuparme, pero confieso que he estado distraída. Debería haberte llamado cuando no tuve noticias tuyas.

Fruncí el ceño involuntariamente, al sorprenderme pensando en por qué Rachel se habría distraído, cuando era obsesiva con todo lo relacionado al asesino de su hermana y yo era posiblemente su próxima víctima.

Honey >>> ¿Estás bien?

Rachel era una buena persona y aparentemente estaba sola, ya que pasó años envuelta en una investigación clandestina. Aunque tuviéramos algunas diferencias de opinión, yo la apreciaba. Quería que supiera que también podía contar conmigo si lo necesitaba, que no estaba en contacto con ella sólo por las circunstancias en las que mi vida se encontraba actualmente.

Ella no respondió de inmediato, haciéndome desistir de esperar.

Dejé el celular en mi regazo mientras observaba el paisaje. Nada diferente de la mayor parte del trayecto, ya que estábamos en una ruta prácticamente deshabitada, donde infinitos árboles componían la vista a ambos lados de la carretera. Tarareé junto con Greg Holden un fragmento de She's Got Something, sin importarme que mi voz fuera un desastre total.

El aviso de mensaje sonó otra vez.

R.Müller >>> Estoy más que bien, creo. Conocí a alguien y mis días han sido interesantes. Por primera vez desde que perdí a mi hermana, me permití disfrutar del momento y no consigo sentirme arrepentida.

Cuando conocí a Rachel, llegué a pensar que era una especie de loca, llena de teorías conspirativas sobre la muerte de su hermana. Aunque tuviera cierta obsesión en desentrañar todo el misterio detrás del asesino en serie, no podía anularse, pero era lo que terminaba haciendo.

Honey >>> No tienes de qué arrepentirte, Rachel. Eres una mujer hermosa y soltera. Disfruta cada momento, la vida es demasiado corta para desperdiciarla o vivirla en soledad. ¿Quién sabe si el destino no te está dando una ayudita? Mantenme informada, ¿ok? Yo también me preocupo por ti.

R.Müller >>> Dile al Sr. Lótus que estoy muy interesada en su moto, estoy pensando seriamente en hacerle una oferta por ella.

Leí el mensaje en voz alta y Kurt soltó una carcajada bienhumorada, lo cual siempre era una gran sorpresa y algo hermoso de presenciar.

Escribí exactamente lo que él me pidió:

Honey >>> Si estás dispuesta a desprenderte de tu Mustang Shelby GT500, 1967, él está dispuesto a hacerte una oferta justa.

R.Müller >>> ¡Qué golpe bajo! Ese coche es mi herencia paterna. No puedo deshacerme de él.

Intercambié mensajes con la detective hasta que la batería se agotó. Cansada de las noches mal dormidas, recliné el asiento hacia atrás y cerré los ojos. Mientras no me rendía al sueño atrasado, comencé a hacer una retrospectiva.

Hace algunos días, mi vida era completamente desinteresante. Yo trabajaba en un bar, regresaba a mi casa, intentaba mantener las cuentas al día y tener qué comer y vestir. Acomodada en la soledad, sin expectativas de retomar mi vida antigua, cuando era una estudiante de Marketing y Publicidad, tenía amigos y una vida social considerable para una joven universitaria, y una madre que hacía hasta lo imposible para que yo lograra cumplir mi sueño de graduarme.

De repente, la persona que era todo para mí enfermó y se fue consumiendo hasta que la despedida fue inevitable. Perdí a mi madre y con eso todo a mi alrededor perdió sentido. No tenía a nadie más en el mundo, no me interesaba una familia que nunca se preocupó por nosotras ni se tomó el trabajo de saber si estábamos bien. Aunque no estaba enferma, yo también comencé a marchitarme, a perder el interés por mis amigos, mi carrera, mi pasantía, mi vida...

Todo se derrumbó tan rápido, como un efecto dominó. Pero a pesar de haber deseado la muerte, nunca tuve el coraje de acabar con mi vida. Podía seguir día tras día, con el corazón latiendo, el organismo funcionando, pero aun así, sin vivir. Eso fue lo que hice y me las arreglaba, de vez en cuando fingía una sonrisa, hacía alguna broma, intentaba ser cordial con las personas, pero era como si me hubiera programado para esas acciones. Todo pasó a ser una tarea a cumplir, por obligación, no por espontaneidad.

Yo, Honey Marshall, ya no tenía ninguna perspectiva de futuro.

Cuando Kurt Dalgliesh entró en aquel bar y mi mirada se encontró con la suya, algo dentro de mí despertó. No sabía decir qué era, porque nunca me había sentido de esa manera. Extraño, bizarro, improbable, posiblemente un delirio de mi cabeza, no sé qué ocurrió, pero fue como si mi corazón estuviera apagado y de repente un pequeño interruptor lo encendiera.

Ok.

Tal vez ese interruptor no estuviera en el corazón, sino en mi vagina. Me volví loca de deseo por él, pero aun así, a pesar de la atracción intensa y desbordada, había algo más que me impedía dejar de mirarlo. Inexplicablemente, podía presentir que él haría la diferencia, aunque no supiera cómo.

En cuestión de unas horas, mi vida cambió de rumbo y tomó una dirección diferente, haciendo que abriera mis ojos e intentara entender lo que estaba sucediendo, pues no me había programado para lo que vendría después. Un hombre que debería haber pasado por mi vida de manera pasajera, trajo consigo el caos y el peligro, pero incluso con el miedo a la muerte, me entregué a una pasión avasalladora sin medir consecuencias. Me lancé de brazos abiertos y ojos cerrados, confiando plenamente en que allá abajo, en el fondo del pozo, Kurt Dalgliesh, un escritor solitario y rudo, estaría listo para sostenerme en sus brazos y no permitir que me lastimara.

¡Qué locura!

— Por favor, detén el coche... — susurré, sintiendo que me faltaba el aire en los pulmones. Con dificultad, desabroché el cinturón de seguridad.

— Honey, ¿qué pasó? ¿Estás bien? — Redujo la velocidad y tras una curva cerrada, detuvo el coche en el arcén.

Sin decir nada, abrí la puerta y bajé. La carretera seguía desierta y aún estábamos en una ruta rodeada de grandes pinos. Sintiéndome claustrofóbica dentro del coche, al revivir mis recuerdos y darme cuenta de cuánto había cambiado todo tan rápido, necesitaba sentir que aún había esperanza para mí, que podía ser libre de hacer nuevas elecciones y buscar un nuevo futuro.

Corrí hacia los árboles, internándome en el bosque y corriendo sin saber exactamente por qué lo hacía.

— ¡Honey!

Sabía que él corría tras de mí, que la preocupación en su voz al llamarme por mi nombre era porque se importaba conmigo y quería protegerme. Aun así, sólo pensé en seguir corriendo, esquivando los pequeños obstáculos impuestos por la naturaleza.

No perdí el aliento, al contrario, mis fosas nasales se dilataron y respiré el aire limpio y fresco, mientras me permitía llorar, sin emitir sonido alguno, sólo lágrimas resbalando por mi rostro, mientras respiraba agitadamente hasta que el cansancio en mis piernas me obligó a detenerme.

— ¡Aaaaaahhhh...! — grité lo más fuerte que pude mientras me arrodillaba en el suelo, apoyando las manos en la tierra y bajando mi cabeza desolada. — ¡Aaaaaaahhhh...! — Otra vez, sintiendo las lágrimas caer y toda la angustia que había guardado dentro de mí ser expulsada a través de cada grito.

— Abejita... — Lótus se arrodilló a mi lado y me atrajo hacia sí, sosteniéndome mientras lloraba descontroladamente. — Sácalo todo, grita más si eso te hace sentir mejor.

Y sí, grité unas cuantas veces más.

*****

— ¿Cómo va a ser, de ahora en adelante? — pregunté en un susurro, cuando las lágrimas cesaron y me sentía demasiado exhausta para gritar.

Nos quedamos poco más de treinta minutos en medio del bosque, Lótus solo me abrazó y esperó a que yo me calmara. De vuelta a la carretera, permaneció en silencio, sin presionarme para que explicara el motivo de mi repentino descontrol emocional.

Lo observé de soslayo, esperando su respuesta, pero no lo presioné para que me contestara enseguida, así como él me dio el tiempo que necesitaba, yo hice lo mismo.

— No lo sé... — carraspeó antes de continuar. — Lo siento mucho, Honey. Si yo no hubiera aparecido en aquel bar, si no hubiera ido detrás de ti, nada de esto estaría ocurriendo.

Negué con la cabeza.

— Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias, Lótus. Tal vez en una discoteca o en el cine, ¿quién sabe?, en una liquidación de chaquetas de cuero ecológico. — Él rió y yo lo acompañé. — Pero sería bastante improbable, porque mi vida se resumía en cuidar la casa que era de mi madre y en mi trabajo en el bar. Así que, a pesar de todo este lío jodido, yo te encontré. Tienes que ser mi luz al final del túnel, mi arcoíris después de la tormenta, ¿entiendes?

— Yo te puse en la mira de un asesino en serie. ¿Cómo puedes pensar que soy algo bueno apareciendo en tu camino?

— Lo eres.

Sonrió, aún atento a la carretera.

— Te diré cómo va a ser de ahora en adelante, Honey: voy a contarte mi historia, en cuanto lleguemos a la próxima ciudad. Después de eso, me convertiré en un libro abierto para ti y entonces tendrás que tomar tu decisión definitiva.

— ¿Qué decisión?

— Si vas a aceptarme con todos mis pecados o si prefieres mantener distancia para no convivir con los fantasmas que cargo conmigo.


“Los demonios estaban bramando por sangre.”

~ DAVID BERKOWITZ [2]~

Ella era la única que no quería ser notada por mí. Cuando me fijé en ella, supe que escucharía un no de sus labios. Eso fue lo que me hizo desearla. Yo siempre conseguía lo que quería. No había elección. La tendría.

Sabía que jamás contaría lo que pasó, y después de satisfacer mi deseo, ya no me importaba cómo se sintiera al respecto. Yo era un chico ejemplar, ¿quién creería en una adolescente rechazada?

Fue la primera vez que hice aquello contra la voluntad de una chica, y nunca había sentido tanto placer hasta ese momento.


CAPÍTULO 17

“Así que si me conoces

Ten un poco de delicadeza

Ten simpatía, y algo de refinamiento

Usa toda tu educación bien aprendida

O dejaré que tu alma se pudra...”

SYMPATHY FOR THE DEVIL

~ The Rolling Stones ~
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— Despierta, dormilona. — Sentí la barba de Kurt rozando mi cuello mientras repartía besos suaves sobre mi piel sensible. — Hemos llegado.

Me estiré y me froté los ojos con las manos antes de abrirlos y constatar que el sol ya no estaba presente y la noche empezaba a asomar.

— Estoy molida — murmuré, acariciando su barba. — Este coche podrá ser bonito, pero no es cómodo.

— Vamos a hacer el check-in. Podemos salir a cenar después, si quieres.

Le sonreí con picardía y le robé un beso antes de responder.

— Prefiero pedir una pizza y quedarme el resto de la noche contigo en la cama.

Lótus se apartó y percibí que de repente parecía tenso.

— ¿Dije algo malo?

— No. — Su mirada evitó la mía y enseguida abrió la puerta del coche, yendo hasta el maletero.

Me peiné el cabello con las manos y lo até con una goma. Cogí el bolso que había comprado, tirado en el asiento trasero; dentro estaban mis documentos, dinero y tarjeta. Guardé mi celular y tomé el libro. Al salir del coche, vi que Kurt solo me esperaba, sosteniendo su mochila y también la mía.

— Cuando no quieras hablar, basta con decirme que no es el momento. — Tomé mi mochila de su mano y me dirigí a la recepción del hotel mientras él venía justo detrás de mí.

— No dijiste nada malo, Abejita. — Escuché su voz susurrando detrás de mí. — Pero quizá lo que te cuente te quite el hambre y, quién sabe, te despierte el deseo de hacer lo mismo.

Me giré para mirarlo, preocupada y temerosa.

— ¿De verdad crees que después de todo lo que hemos pasado en los últimos días, voy a dejarte justo ahora?

— Temo que sí. — Desvió la mirada.

Acorté la distancia entre nosotros y tomé su rostro entre mis manos; ya se estaba convirtiendo en un hábito entre nosotros. En cuanto me miró, percibí la inseguridad en sus ojos.

— Me prometiste que ibas a cuidarme, ¿recuerdas?

Él asintió con un gesto de cabeza.

— Y yo también voy a cuidarte a ti — continué, irritada. — Kurt, es sobre tu pasado de lo que vas a hablarme. Todo lo que me importa es el presente que vivimos juntos y el futuro que tendremos uno al lado del otro si nos lo permitimos. Yo no estuve en tu pasado, así como tú tampoco estuviste en el mío, que tampoco fue ningún cuento de hadas.

— Perdóname...

Besé sus labios antes de apartarme y sonreír, transmitiéndole confianza.

— Vamos a hacer el check-in, estoy loca por darme una ducha.

******

En cuanto llegamos a la habitación y dejamos nuestras cosas sobre la cama, empecé a quitarme la ropa, esparciéndola por el suelo al lanzarla de forma aleatoria. No intercambiamos palabra alguna, pero cuando nuestras miradas se cruzaron vi el fuego ardiendo en sus iris antes de darle la espalda para entrar en el baño. Sentí su cuerpo pegarse al mío en cuanto abrí la ducha y me puse bajo el agua.

— Te amo, Honey Marshall.

Apoyé mis manos en la pared y tragué en seco, intentando digerir aquella información.

¡Oh, Dios mío!

— No me gusta estar rodeado de gente, ni me esfuerzo por ser simpático o amable con nadie — continuó, colocando sus manos sobre las mías, manteniéndome prisionera de su toque. — Hace mucho tiempo que no sé lo que es tener amigos y, con certeza, no soy el tipo de hombre con el que vas a pasear de la mano en un parque de diversiones o en una barbacoa del vecindario. Pero puedes creerme cuando digo que te amo y que por ti recibiría una bala.

Sentí sus labios tocar mi hombro mojado y sus manos apartarse de las mías para comenzar una serie de caricias por todo mi cuerpo, enloqueciéndome. Yo estaba en trance, incapaz de decir nada, embriagada por el encanto de lo que acababa de confesarme. Cuando sus dedos alcanzaron el medio de mis piernas, abrí espacio para que hiciera lo que pretendía, soltando un gemido cuando dos de sus dedos me invadieron sin prisa, esperando a que me sintiera cómoda y lista para recibirlos.

— Sé que parece precipitado. — Mordisqueó mi oreja mientras continuaba con el trabajo de sus dedos en mi intimidad. — Pero cuando te cuente mi historia, entenderás por qué tengo tanta certeza de que serás mi mujer para siempre...

La intensidad con la que me penetraba, estimulando el punto exacto de placer, hacía que me deshiciera en sus brazos y le implorara que sustituyera los dedos por su polla, que rozaba contra mis nalgas, volviéndome loca con la expectativa de lo que vendría después.

— Por favor...

— No puedo, Abejita — su voz entrecortada me hizo percibir que estaba llorando. — Voy a hacerte correrme con mis dedos, pero solo entraré en ti después de contarte todo sobre mí y, si aún me deseas, seré tuyo por completo.

— ¡Detente! — pedí con vehemencia, incitándolo a retirar sus dedos de mí. En cuanto lo hizo, me giré para quedar de frente a él. El agua caía sobre ambos, el baño estaba lleno de vapor, pero en sus ojos había una tristeza que me hacía temblar de un modo negativo. — ¿Por qué en un minuto dices que me amas, que seré tu mujer para siempre, pero al siguiente consideras la posibilidad de que te deje?

Pensé que ya habíamos resuelto eso en la recepción del hotel. Ese Kurt inseguro, triste y temeroso no era el mismo hombre que conocí días atrás. ¿Qué podía tener tan grave para decirme, al punto de temer que lo abandonara?

— Porque, independientemente de lo que decidas, sé que jamás sentiré por otra lo que siento por ti. Ni permitiré que otra haga conmigo lo que te permito a ti...

Fruncí el ceño.

— ¿Qué es lo que hago, Kurt? — Di un paso al frente y él hizo lo mismo, abrazándome por la cintura.

— Desnudas mi alma, me haces querer ser un hombre mejor. Estás salvando mi vida, Honey Marshall.

Él seguía llorando, dejándome confundida porque no parecía el tipo de hombre que se sintiera cómodo mostrando debilidad. Pero quizá, frente a mí, realmente se despojaba por completo, exponiendo su vulnerabilidad.

— Estás depositando toda tu fe en mí...

— No tenía ninguna fe antes de conocerte.

Se inclinó, apoyando su frente contra la mía.

— Yo soy el sol que ilumina el lago lodoso y te impulsa a emerger, ¿cierto?

— Cierto. — Besó la punta de mi nariz. — Y yo seré tu arcoíris después de la tormenta.

*****

— Pediré en la recepción alguna indicación de pizza delivery, no encontré ningún folleto por aquí.

Terminé de ponerme un short y una camiseta de algodón y me senté en la cama cómoda, observando a Kurt frente a mí, usando un conjunto de pantalón y sudadera negra, con la capucha cubriendo su melena. Lucía sombrío con aquella ropa, principalmente por su actual estado de ánimo.

Aunque nos hubiéramos sentido bien durante la ducha, yo sabía que sus cambios de humor se debían al hecho de que estaba angustiado con lo que aún no me había contado sobre su vida.

— No hace falta, siéntate aquí y vamos a hablar de una vez. Postergar este momento solo va a ponerme de malas, porque claramente estás retraído o con miedo de algo, así que basta. Puedes empezar a hablar.

Él giró apenas lo suficiente el cuello para mirarme en mi dirección, pero permaneció de pie, de espaldas a mí. La iluminación de la habitación era precaria, pues solo una lámpara de mesa estaba encendida, al lado de la cama.

— Tenía quince años cuando perdí mi virginidad — confesó, después de un tiempo en silencio.

— Es común que los chicos empiecen la vida sexual precozmente.

Me di cuenta de que no tenía intención de sentarse a mi lado. No insistí, si quería mantener cierta distancia para poder abrirse, que lo hiciera.

— No tuvo nada de común mi primera vez — su voz salió sarcástica y me desagradó.

— ¡De acuerdo, no quiero saber!

Seguro que iba a empezar a contar una historia sobre un amor adolescente, de esos que creen que serán eternos y acaban en alguna tragedia, como que ella hubiera muerto en un accidente y él se sintiera culpable, o que lo hubiera abandonado y escapado con otro tipo, haciéndolo creer que nunca volvería a enamorarse.

— Tú me contaste la tuya.

— No con ese propósito, Kurt.

— En realidad, sí con el mismo propósito. — Continuó de espaldas y ya no me miraba, observando la calle a través del vidrio de la ventana frente a él. — Estábamos intercambiando confidencias, tú te abriste conmigo para que yo entendiera un poco de ti, así como yo te conté cosas.

Exhalé con fuerza.

— Está bien.

— Por favor, te pido que no me interrumpas. No quiero mirarte mientras te lo cuento, porque si veo cualquier rastro de desprecio, voy a desistir de continuar y quiero que lo sepas todo.

Tragué en seco, empezando a ponerme nerviosa.

— ¿Mataste a alguien?

— De cierta forma sí — murmuró con tristeza. — Ya sabes, aquellas mujeres con las que me acosté...

— Estoy hablando de tu pasado, Lótus. — Me levanté y fui hacia él, tocando su brazo y haciéndolo girar hasta quedar frente a mí. — ¿Le hiciste daño a alguien?

Él negó con la cabeza.

— Solo a mí mismo.

— Ven.

Lo tomé de la mano y lo llevé hasta la cama, empujando su pecho hacia atrás, incitándolo a recostarse. En cuanto se acomodó en el colchón, me acosté a su lado y quedamos frente a frente. Tomé su mano nuevamente y la entrelacé con la mía.

La capucha cubría un poco sus ojos, pero entendí que era una especie de defensa y mi corazón se apretó, porque delante de mí estaba otro lado de él que yo desconocía: un chico triste.

— Mírame, Kurt. Cuando sientas que no puedes, puedes darte la vuelta, no voy a interrumpirte ni a detenerte. — Me acerqué rápido y le di un beso apresurado, sin que tuviera oportunidad de apartarse.

Nos quedamos en silencio un tiempo, mirándonos intensamente, sin desviar la atención uno del otro. A pesar de ansiar conocer su historia, yo no estaba nerviosa ni agitada. Sentía que necesitaba mostrarle que estaba tranquila, y entonces esperé pacientemente el momento en que se sintiera listo para empezar:

— Yo no conocí a mi madre. Ella murió unos días después de mi parto. Fui criado por mi padre y mi hermana, que tenía quince años cuando nací. Ella representó la figura materna, me enseñó a caminar, a hablar, me quitó los pañales. Fue ella quien me enseñó a leer y escribir también.

Soltó una bocanada de aire y continuó, aún mirándome:

— Mi padre no era afectuoso conmigo, creo que por el hecho de que mi madre había muerto por complicaciones durante el parto. Mi hermana decía que yo me parecía mucho a ella y yo veía en las fotografías lo mucho que mis rasgos eran realmente semejantes. Concluí que yo le hacía recordarla, y conforme fui creciendo, me acostumbré a su falta de cariño. Tenía problemas con la bebida, pero nunca fue agresivo conmigo ni con mi hermana. Solo se entorpecía y vivía en su propia burbuja de soledad.

Su mano se apretó contra la mía, en un gesto involuntario.

— A los catorce años, comencé a descubrir mi sexualidad. Ya había interés por las chicas e incluso besé a algunas de ellas, pero algo inocente, sin la malicia destinada al sexo. Pero fue surgiendo poco a poco, en conversaciones con otros chicos sobre chicas, revistas de mujeres desnudas, películas de contenido adulto... Todo aquello me despertaba curiosidad y yo quería aprender y practicar.

Otro apretón.

— Empecé a masturbarme, nada atípico para un chico de esa edad. Mi hermana trabajaba fuera y llegaba tarde, a mi padre no le importaba lo más mínimo lo que yo hacía, así que me encerraba en mi cuarto y, ya sabes...

Hizo una pausa, tragó saliva y desvió los ojos hacia nuestras manos unidas, incapaz de mirarme.

— Un día, me olvidé de cerrar la puerta con llave. Estaba masturbándome cuando mi hermana entró y me sorprendió en medio del acto. Fue muy embarazoso para mí y se me bajó todo al instante, de tanta vergüenza. Pero, en lugar de reprenderme, cerró la puerta y se sentó en la cama a mi lado. Se rió al encontrar aquella situación cómica y dijo que no debía avergonzarme por estar convirtiéndome en un hombre, pues era una fase común para mi edad y que, así como me había enseñado y ayudado a superar varias etapas de la vida, estaría feliz de enseñarme sobre sexo.

Fue mi turno de apretar su mano, anticipando lo que estaba por venir. Lótus me miró rápidamente, pero enseguida bajó la vista.

— Pensé que ella solo iba a conversar, me sentí aliviado por no recibir ningún regaño. Pero entonces ella me tocó y... — Hizo una pausa, como si estuviera buscando las palabras correctas. — Mis ojos se abrieron de asombro. ¡Mierda! ¡Sasha era mi hermana! — Su tono de voz se volvió frustrado. — Ella me agarró el pene y comenzó a acariciarme, estimulando una nueva erección mientras hablaba sobre la confianza y lo importante que sería que yo aprendiera con ella, para solo después practicar con otras chicas.

¡Zorra! Quise gritar, pero me contuve. Mordí con fuerza mi labio inferior para no ceder a la rabia. Primero, porque esa tal Sasha no estaba allí para que yo le diera un buen derechazo. Segundo, porque si siquiera pensara en reaccionar de forma agresiva, Lótus no seguiría contándome.

— Inconscientemente, yo sabía que aquello no estaba bien. Pero éramos muy unidos y siempre fuimos amigos. Además, yo era bastante tímido cuando se trataba de chicas y Sasha estaba dispuesta a enseñarme a lidiar con ellas. No sé si fue una excusa para justificar que aceptara su caricia y me excitara con la idea de descubrir más sobre el sexo en la práctica, con alguien que yo sabía que se preocupaba por mí.

Hizo una breve pausa más, seguida de un nuevo apretón en mi mano, su mirada aún lejos de la mía.

— Esa noche, ella me masturbó hasta que acabé en su mano. Después me dio un beso en la mejilla, dijo que yo sería muy bueno con las chicas y que a ellas les encantaría hacerlo para mí. — Rió de un modo amargo. — La segunda vez, una semana después, Sasha se desnudó delante de mí y yo hice lo mismo. Mientras me masturbaba de pie, ella se acostó en mi cama y comenzó a tocarse, para que yo viera cómo una mujer se daba placer.

Solté un gemido de asco, cerrando los ojos con fuerza. Él no necesitaba ser tan detallista, pero de cierta forma sabía que Lótus estaba haciendo algún tipo de confesión, aunque yo no fuera un sacerdote ni pudiera darle una penitencia para la remisión de sus pecados, mucho menos absolverlo de su infierno particular.

Mi agonía no era por él ceder ante su hermana, sino porque parecía que creía haber sido condescendiente, cuando estaba claro que ella jugó con su mente, haciéndole creer que aquello era correcto y no dejándole ver que estaba abusando sexualmente de su propio hermano.

¡Cómo odio a esa mujer!

— Yo no veía aquello como algo malo. — Parecía haber escuchado mis pensamientos. — Sasha me daba las lecciones por etapas. Lo hicimos algunas veces más, cada uno dándose placer observando al otro.

Nuevamente se quedó en silencio, quitando su mano de la mía y escondiéndola debajo de la cabeza.

— La tercera lección involucraba el intercambio. Ella volvió a masturbarme y me guió para que hiciera con mis dedos lo que la había visto hacer otras veces consigo misma. Tardé un poco en aprender, pero la hice llegar al orgasmo.

Sentí que mis ojos ardían, no podía gritar ni exteriorizar mi rabia, pero fue imposible controlar las lágrimas. Empezaron a deslizarse por mi rostro, poco a poco.

— Continuamos así por un tiempo, dándonos placer con las manos. Sasha me elogiaba, decía que yo era muy bueno en eso, que pronto estaría listo para la siguiente fase.

Sollozé, usando ambas manos para secar mi rostro húmedo. Lótus parecía demasiado distante para percibir mi reacción, pero guardó silencio un momento, como si esperara que yo me recompusiera.

¿Cómo podría recomponerme del odio que sentía por aquella maldita abusadora?

— Nunca le conté a nadie lo que hacía con mi hermana. Ni siquiera a los amigos que se jactaban de sus relaciones con chicas o a los que presumían de haber avanzado en la parte sexual del noviazgo. Ya no lo veía como algo incorrecto, sin embargo, me avergonzaba admitir que, mientras ellos lo descubrían solos y con experiencias superficiales, yo tenía a mi propia profesora.

Me senté en la cama, apoyando la espalda en el cabecero, encogí mis piernas y las abracé, recostando mi frente sobre las rodillas.

— La cuarta lección fue sobre el sexo oral. Ya lo había visto en películas y siempre me excitaba mucho. Tenía curiosidad por descubrir cuál era la sensación de tener mi miembro en la boca de una mujer. Cuando Sasha se arrodilló frente a mí, yo ya tenía una idea de cómo comportarme. Podía ver en sus ojos cuánto placer sentía al hacerlo. Pero aunque me excitaba y siempre terminaba, no veía la hora de experimentar aquello con otra chica. Porque solo permitía que ella me tocara con el fin de aprender y volverme bueno, para entonces arriesgarme a tener una relación con alguien.

— ¿De verdad crees en eso? — Giré mi rostro hacia él, preguntando incrédula.

Lótus frunció el ceño, pareciendo confundido con mi pregunta. La ignoró y continuó:

— Ya había tocado todo su cuerpo, aprendido cómo hacerla terminar con el toque de mis dedos, también había probado su cuerpo con mi lengua, explorado las zonas erógenas femeninas y la había lamido hasta que se desvaneciera en mi boca.

Sentí mi estómago revolverse. Volví a hundir mi rostro entre mis brazos, escondiéndolo, pero aún pudiendo escucharlo.

Ya me sentía preparado para intentarlo con otras chicas. Una noche, apenas mi padre se encerró en su habitación con la botella de whisky de siempre, Sasha vino a buscarme para pedirme explicaciones. Se había enterado, por medio de una amiga, de que yo estaba saliendo con su hermana menor. — Rió sin humor. — Jamás pensé que armaría un escándalo, al fin y al cabo, ¿no era para eso que tanto me había enseñado? Pero dijo que yo había saltado dos lecciones antes de estar realmente listo. — Hizo una breve pausa. — Esa noche, por primera vez desde que todo comenzó, Sasha me besó en la boca. Yo ya había besado a otras chicas, sobre todo después de lo que practicaba a escondidas en mi cuarto. Sin embargo, nunca había llegado hasta el final con ninguna, aunque sí había hecho que alguna alcanzara el clímax con mi lengua o mis dedos. — Soltó una risa sarcástica. — Me estaba volviendo popular entre las chicas del colegio y aprovechaba cada oportunidad.

De pronto, Lótus guardó silencio otra vez. Noté, incluso sin mirarlo, que se había sentado en la cama, imitando mi postura. Su cuerpo estaba muy cerca del mío, así que levanté la cabeza y lo miré. Frunció el ceño al ver mis lágrimas y, acercándose, secó mi rostro con la manga de su sudadera.

— Con ella no sentí lo mismo que con las demás. Siempre había besado a chicas que de verdad me atraían. Por Sasha no sentía más que amor de hermano, ¿entiendes?

Asentí en silencio.

— Pero aun así, le devolví el beso, como si esperara ser evaluado por Sasha. Quería saber su opinión sobre cómo besaba, si lo hacía bien. — Carraspeó antes de seguir: — Esa misma noche perdí la virginidad con mi hermana. Pasamos toda la madrugada acostándonos, reuniendo en una sola experiencia todo lo que ella me había enseñado por etapas. La hice llegar al clímax y también tuve mi parte de placer. Cuando terminamos, sentí, por fin, el alivio de no tener ya ninguna lección pendiente con ella.

El mareo se intensificó, sentí la bilis subir por mi garganta. Corrí al baño y alcancé a tiempo a dejarme caer frente al inodoro, levantar la tapa y hundir la cabeza allí dentro, expulsando todo el líquido que había ingerido en la última hora.

Por suerte, mi estómago estaba vacío de comida, pues hacía ya varias horas que no probaba bocado.

Entre arcadas y lágrimas, mi mente daba vueltas, como si intentara proyectar una película con todas las escenas que Lótus acababa de describirme.

Él parecía no comprender que había sido víctima de un abuso. Se comportaba más como un pecador que se había acostado con su propia hermana por voluntad propia.

*****

— Abejita… — su susurro ronco, junto a mi oído, me despertó.

Levanté la cabeza y me di cuenta de que seguía en el suelo del baño, un poco aturdida, con el estómago rugiendo y un sabor horrible en la boca.

Lótus estaba sentado a mi lado, sus manos tocaron mi hombro y me atrajeron hacia su pecho. Apoyé la cabeza en su hombro, sintiendo cómo las lágrimas volvían a inundar mis ojos.

¿Por qué estaba yo tan devastada, si había sido él quien había pasado por todo aquello?

La verdad, comprendí después de algunos minutos, era que por segunda vez me convertía en confidente de alguien que había sido abusado sexualmente.

Mamá…

Nuevas lágrimas brotaron.

Mi madre había sido una chica ingenua y llena de sueños, a la que un hombre sin escrúpulos le arrebató la inocencia. Después de años cargando con ese peso en silencio, al fin reunió el valor para abrirse con alguien, y me eligió a mí. Lloré y sufrí con ella.

Y ahora estaba allí, otra vez, llorando y sufriendo al conocer el pasado del hombre que en tan poco tiempo ya amaba. Un pasado de abuso y de vicio, un pasado doloroso que, al igual que mi madre, Lótus había guardado solo para sí.

— Lo siento mucho, mi vida… — murmuró antes de besarme la coronilla, apretándome aún más contra él. — Te prometo que no volveré a hablar de esto, perdóname.

¿Qué?

Me aparté de su abrazo y me levanté, extendiéndole la mano para que hiciera lo mismo. Cuando se incorporó, solté su mano y fui hasta el lavabo, buscando mi cepillo y el enjuague bucal.

— Hasta el final, Lótus. Iremos hasta el final.

*****

Me quedé mirando el rostro del hombre que dormía a mi lado, mostrando por fuera una tranquilidad que estaba lejos de sentir por dentro.

Después de mi episodio en el baño, sumado al cansancio del viaje y al colapso que tuve durante el trayecto, Kurt se negó a continuar con su historia, exigiendo que descansara. Tomé un Advil para aliviar el terrible dolor de cabeza y en poco tiempo caí rendida. Sentía su presencia junto a mí, aunque no me tocara y mantuviera cierta distancia. Al despertar y verlo más cerca de lo que estaba cuando se acostó, tuve que contener las ganas de acariciar su barba, con miedo de despertarlo y que volviera a alejarse.

Era como si se sintiera indigno. Aunque me hubiera confesado que me amaba y yo lhe hubiera asegurado que su pasado no cambiaría nuestro futuro, Kurt ponía aquello como un obstáculo.

Justo ahora que estábamos tan bien.

Pensé que yo era más fuerte, después de todo. Pero la verdad es que no soporté escuchar lo que él tenía que decir.

Era triste, repugnante e inmoral.

¿Cómo alguien que debía cuidarlo y velar por su seguridad pudo violarlo de esa manera?

Su propia hermana, la única figura materna que tenía...

— Eh, Abejita… — murmuró con voz somnolienta, abriendo los ojos despacio.

La cortina blackout impedía que la claridad de la mañana invadiera la habitación, pero la luz de la lámpara seguía encendida.

— Eh, mi chico rudo. — Sonreí, incapaz de contenerme, y acaricié su barba suave.

Su mirada entristeció, aunque no se apartó de mi caricia.

— Ya no soy un chico, hace mucho tiempo.

— Justo ahí está el problema. Te convertiste en hombre demasiado pronto, y por eso necesitas que alguien cuide de ti a veces, como un muchacho que solo necesita protección y amor.

Él sonrió, y mi corazón se calentó.

— ¿Eres tú esa persona?

— Quiero serlo, si me lo permites. — Me acomodé contra él, todavía acariciando su barba. — Hicimos algunas promesas, ¿lo recuerdas? No voy a faltar a mi palabra, y tienes que grabarte eso en la cabeza.

— ¿Por qué? — frunció el ceño.

— ¿Cómo que “por qué”?

— Soy sucio.

Suspiré profundamente.

— Desde que nos conocemos me has dicho muchas cosas, Lótus. Y yo creí en cada una, incluso cuando me dolieron. — Sostuve su rostro entre mis manos. — Si todo lo que me dijiste fue solo palabras al aire, necesito que me lo digas ya, porque solo así me iré. Nuestro camino no tiene vuelta atrás, me aseguraste que ni siquiera mirarías hacia atrás, me prometiste cuidarme, protegerme. Dijiste que me amas, que soy el sol que ilumina el lago donde floreces. ¿Qué parte de todo eso es verdad y cuál es mentira?

— ¡Todo es verdad! — respondió sin dudar.

— ¡Entonces deja de contradecirte a cada instante! No eres este hombre inseguro que me estás mostrando. Me niego a creer que ese sea tu verdadero yo. Porque si lo es, entonces no fue de él de quien me enamoré, y me sentiría engañada.

Me aparté de él y fui al baño, cuidando de cerrar la puerta con llave. Necesitaba un tiempo a solas, pero también que él aprovechara esos minutos sin mí para reflexionar sobre lo que realmente quería para los dos.

¿De verdad no podía haberme enamorado de alguien menos complicado?


“Todos somos malos de una forma u otra...

Sí, soy malo. No al cien por ciento, pero soy malo.”

~ RICHARD RAMÍREZ[3] ~

Yo no tenía la intención de matarla, solo quería marcar su cuerpo como mío. Ella me pertenecía mucho antes de entregarse a él, así que simplemente reclamé lo que era mío desde que puse mis ojos sobre ella.

Hacía mucho tiempo que no me sentía así, deseando a una mujer que probablemente me diría que no. Pero no fue suficiente, porque ella había elegido a otro y merecía ser castigada.

Mi placer no había alcanzado su punto máximo, así que apreté su cuello con mis propias manos y sonreí, satisfecho, porque yo sería el último hombre en estar dentro de ella, y el último rostro que vería antes de morir.


CAPÍTULO 18

“Escucho el eco de una promesa que hice

‘Cuando eres fuerte, puedes seguir solo’

Pero esas palabras suenan lejanas cuando miro tu rostro

No, no quiero seguir solo.”

FOREVER

~ Kiss ~
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Salí del baño envuelta en una toalla y lo encontré sentado en la cama, vestido solo con unos boxers negros y con su habitual moño desprolijo. Con los codos apoyados en las rodillas, sostenía un cigarrillo en una de las manos, dando una calada de vez en cuando, pensativo.

¡Qué hombre de mierda! ¡Dios mío!

Era imposible mirarlo y no sentir deseo, aunque la situación no fuera la más propicia. Tanto su apariencia como su personalidad lo hacían aún más tentador.

— No te vistas, por favor —pidió, levantándose y yendo hacia el aparador cerca de la puerta de salida, apagando su cigarrillo en un cenicero—. Me gusta cuando estás expuesta, te encuentro tan hermosa, Honey...

Seguí quieta, sin decir nada en respuesta, solo observándolo con atención.

Después de lo que había dicho, todo lo que esperaba era que resolviéramos de una vez cómo seguiríamos de allí en adelante, para finalmente sentirme en paz... o devastada por tener el corazón roto.

Lótus caminó hacia mí y se detuvo delante de mí, sujetándome por los hombros. Nos miramos en silencio durante lo que me parecieron siglos, hasta que me jaló suavemente y me guió hasta el borde de la cama, incitándome a sentarme. En cuanto lo hice, se arrodilló en el suelo, apartó la tela de la toalla hacia arriba y entreabrió mis piernas, lo suficiente para colocarse entre ellas. Sus manos me sujetaban por la cintura y su mirada estaba fija en la mía.

Tragué saliva, esperando lo que vendría a continuación.

— Después de aquella noche con Sasha, di las clases por terminadas. Empecé a frecuentar fiestas y salir con otras chicas. Siempre que surgía la oportunidad, me acostaba con ellas. No me apegaba emocionalmente a ninguna, todo lo que quería era follar y borrar lo que había pasado en mi habitación, con mi hermana. Jamás permití que ninguna me montara, nunca acepté que alguna se pusiera encima de mí, dirigiendo el acto. Siempre fui yo quien estuvo en control, y tampoco me gustaba mirar el rostro de ninguna. Ponerlas de cuatro y penetrarlas sin compasión, así era como me gustaba obtener placer. No permitía que me enseñaran nada más, ya había aprendido lo suficiente...

— Kurt...

— Pero Sasha no se dio por vencida. — Él seguía en la misma posición, todavía mirándome fijamente. — Siempre que podía, entraba en mi habitación e intentaba algo conmigo, pero yo la rechazaba. Ya habían pasado seis meses y aun así no desistía. Mi padre nos miraba con desprecio, seguramente imaginaba que algo pasaba, pero nunca lo dijo en voz alta. Yo sentía asco de ella y también empecé a llenarme de rabia. Entendía cuando decía que sería bueno aprender con ella, pero después de todo, ya no había razón para follarla. ¿Por qué insistía, al fin y al cabo?

El repudio en su voz se volvió evidente, así como la furia en su mirada, como si fuese a ella a quien realmente estaba viendo cuando me miraba.

— A esas alturas ya era consciente de que lo que habíamos hecho estaba muy mal, de muchas formas. Pero a ella no le importaba asumir ante todos que había una relación de incesto entre nosotros.

— ¿Se lo contó a alguien? — Abrí los ojos de par en par, sorprendida.

Negó con un gesto de cabeza.

—Sasha me amenazó con contárselo a mis amigos.

—¿Y qué hiciste?

—Cedí otra vez —cerró los ojos con fuerza y luego los abrió—. Tenía tanta rabia aquella noche, cuando volví de una fiesta y ella me enfrentó, chantajeándome. Entonces le rompí la ropa y la puse a cuatro patas en el suelo del salón. La follé hasta que se corrió, pero no le di el gusto de provocarme un orgasmo. Sasha empezó a golpearme fuera de sí, gritando que yo era solo suyo y que no debía distraerme con otras zorras en la calle.

—¡Qué... puta loca! —no pude contenerme.

—La apreté contra la pared y le grité en la cara que, si tenía que follarla por obligación, no derramaría ni una gota dentro de ella ni miraría su cara.

¿Derramar...?

—Kurt, ¿vosotros no usábais preservativo?

Se mordió el labio inferior antes de responder.

—Con ella no. Sasha tomaba pastillas y decía que era suficiente para no quedarse embarazada, que con las demás debía ser responsable, pero con ella podía sentir lo mucho que mejoraba cuando lo hacía libre.

—¡Qué mujer enferma!

—Seguí tirándome a ella siempre que venía a mi cuarto, pero continuaba con mis fiestas y mis novias. Encontré un trabajo después del instituto e intentaba ganar mi independencia. Fue entonces cuando empecé a beber, poniéndome hasta las cejas para quedar tan mal que no pudiera hacer nada con ella.

—¿Y cuándo paró? ¿Cuándo acabó toda esa mierda, Kurt?

De nuevo su mirada se entristeció. Por primera vez desde que había retomado su historia, salvo cuando cerró los ojos, Kurt no pudo seguir mirándome, girando el rostro hacia un lado, con pesar.

—Cuando mi padre nos vio.

—Dios mío...

Sus manos seguían sujetando mi cintura y apretaron mi piel con algo más de fuerza. Vi el momento exacto en que una lágrima cayó al suelo y después volvió a mirarme, sin vergüenza de que yo lo viera llorar.

—Estaba sintiéndose mal, golpeó la puerta pidiendo ayuda y no le oímos. Pero cuando Sasha entró, no cerró la puta puerta y... —se secó la cara con las manos y me miró con una tristeza infinita—. Fue un derrame cerebral. No fuimos el motivo de su ataque, pero vi el asco y el desprecio en sus ojos cuando me vio con ella, antes de caer al suelo de mi cuarto.

—¿Murió? —mi voz salió en un susurro casi inaudible.

—No, pero quedó con muchas secuelas.

Instintivamente, atraje a Lótus a un abrazo y lloré con él, sintiendo toda su tristeza y su culpa. Sus brazos alrededor de mí me apretaban como si quisieran fundirme en su piel.

Cuando al fin el llanto se calmó, se apartó y volvió a posar sus manos en mi cintura, mirándome otra vez a los ojos.

—Después de ese día, nunca volví a ver a Sasha. Llamé a la ambulancia y acompañé a mi padre al hospital, ella no apareció y cuando volví a casa, para darme una ducha y cambiarme de ropa, sus cosas habían desaparecido. —rió sin humor—. La zorra se largó justo cuando más nos necesitaba. Nunca más supe de ella.

—¿Y tu padre, Kurt?

—Quedó muy debilitado, casi muere.

—¿Dónde está ahora?

—Aquí, en esta ciudad. —acarició mi rostro—. Hay una clínica muy buena, donde lo cuidan. Al principio fue difícil porque, siendo menor de edad y con mi hermana desaparecida, no podía vender la casa ni el coche para pagar su tratamiento. Entonces conseguí hablar con una tía, hermana de mi padre, que buscó un abogado y obtuvo una tutoría legal, ya que él fue considerado incapaz. Ella se encargó de todos los trámites y utilizó el dinero para darle una buena calidad de vida. Lamentablemente, la bebida causó muchos daños en mi padre. Lo que debería haberme servido de ejemplo para no repetirlo, terminó siendo el detonante de mi propia autodestrucción.

—Lo siento mucho... lo siento tanto. —no quería mostrar debilidad, pero una lágrima se me escapó sin querer.

—Yo también. No fue el mejor padre del mundo, pero nunca hice nada por acercarme a él ni por ayudarlo.

Sujeité su rostro entre mis manos y deposité un beso en su frente.

—¿Naciste en esta ciudad?

—No, lo traje aquí después de comprar la cabaña. Supe de la clínica y en cuanto visité el lugar, entendí que lo más correcto era trasladarlo aquí. Está más cerca de mi casa. Además, mi tía ya es mayor y no quería dejarle esa responsabilidad, sabiendo que pasé años completamente ajeno a mi padre, mientras me hundía en mis adicciones y luego buscaba tratamiento. Ella puede considerarse un ángel en la Tierra.

Sonreí, feliz al verlo hablar con cariño de alguien de su familia, por primera vez.

—¿Cómo se llama ella?

—Tía Marie.

—¿Me llevarás a conocerla algún día? —enlacé mis piernas en torno a él, atrayendo su cuerpo más cerca del mío.

—Honey... —murmuró, con la voz cargada de emoción. Cerró los ojos y apoyó su frente en la mía.

Rodeé su cuello con mis brazos e inspiré su perfume, sintiendo mi corazón latir con más fuerza y mi piel erizarse de pies a cabeza.

—Ahora ya sabes lo jodido que estoy.

—Sí, ya lo sé. Y espero que con eso saques de tu cabeza esa loca idea de que voy a dejarte.

Se apartó de mí y abrió los ojos.

—Quiero que me perdones —pidió con humildad—. No sé por qué dejé que la inseguridad se apoderara de mí de esa manera. Tal vez sea por no haber tenido nunca suerte en la vida, y ahora que te he encontrado, es como si viviera un sueño y me aterra despertarme.

Me eché a reír, pensando que aquello era un poco idiota, aunque casi tierno, pero sin mucho sentido, dadas las circunstancias.

—Vaya sueño más raro, Kurt. Hay un asesino en serie matando a las mujeres con las que te acuestas. Yo soy una víctima en potencia, considerando todas las veces que ya hemos follado. Estamos huyendo de alguien que ni siquiera sabemos quién es. Lo dejé todo atrás, aunque en realidad no tenía nada. —besé la punta de su nariz—. Pero, aunque sea un sueño raro y con un humor retorcido, o el destino riéndose de nosotros, nuestros caminos se cruzaron, Kurt Dalgliesh, y debe de haber una razón muy especial para que eso sucediera. Yo también soy una jodida, así que encantada de conocerte. —le tendí una mano para que la estrechara.

—Señor y Señora Jodidos. —me apretó la mano.

Me eché a reír y él me acompañó. Solté su mano y, al rodear de nuevo su cuello, mi toalla se aflojó y mis pechos quedaron al descubierto.

Como por arte de magia, la atmósfera a nuestro alrededor se volvió altamente sexual. La mirada de Kurt cayó sobre mis senos, que ya delataban la excitación que crecía en mí.

—He sufrido con cada palabra, Kurt —ignoré la tensión sexual, queriendo zanjar ese asunto de una vez por todas—. Pero me alegra que me lo hayas contado. Ahora sí te has desnudado por completo ante mí, pero quiero que sepas que no siento asco de ti, que no veo suciedad en ti. Y sé por qué seré tu mujer para siempre. —mordí su labio inferior, sintiendo sus dedos traviesos pellizcar mis pezones.

—¿Lo sabes?

Asentí.

—¿Por qué? —bajó hasta que su lengua alcanzó uno de mis pezones, empezando a succionarlo mientras masajeaba el otro con una de sus manos.

—Porque me cediste el control. Permitiste que te mirara a los ojos, estando encima de ti. Me dejaste montarte, cabalgarte. Me pediste que abriera mis ojos mientras estabas encima de mí, de frente. Porque yo no soy ella y lo sabes. Porque me permitiste domar a la bestia dentro de ti. Esa bestia, Kurt, es toda la rabia que sientes hacia Sasha y hacia ti mismo por todo lo que pasó en tu vida...

Lótus me sorprendió al ponerse de pie, llevándome en brazos como si no pesara nada. La toalla que antes cubría mi cuerpo cayó al suelo, dejándome completamente desnuda entre sus brazos.

—Te amo, joder...

Su boca se pegó a la mía y fue el detonante que encendió nuestro deseo latente. Una vez más, a través del sexo, nos demostramos mutuamente cuánto nos necesitábamos.

No era solo deseo.

No era solo sexo.

Era una conexión erótica, pero que iba mucho más allá del placer carnal.

Nuestras almas se unían de forma plena, sin ningún tipo de restricción.

Un amor así podía ser peligroso, inexplicable y hasta surreal, pero tenía la fuerza suficiente para ser invencible.

*****

—Dijiste que nunca habías follado sin preservativo antes de mí —susurré, acurrucando mi cuerpo exhausto y saciado contra el suyo.

—Perdón, Abejita. —Empezó a acariciar mi espalda y apoyó la barbilla sobre mi cabeza. —Suelo dividir mi vida en antes de la sobriedad y después de la sobriedad. Anulé todo mi pasado y, desde que me rehabilité, nunca más volví a ser descuidado. Antes de eso no me preocupaba por nada, siempre estaba demasiado alterado para recordar lo que realmente importaba.

Acepté su explicación; no quería insistir en un asunto que no cambiaría el hecho de que no usábamos protección a la hora del sexo.

Mi estómago protestó con un rugido fuerte, lo que hizo que Lótus empezara a reír.

—Mira nada más, hay algo resonando dentro de ti, Abejita. La culpa es mía por chuparte las energías y no alimentarte para reponerlas.

—¿Será que sirven el desayuno en la habitación?

—¿Qué? ¿A esta hora? Improbable. Ya casi es mediodía, seguro que están sirviendo el almuerzo.

—Me vale también.

—¿Qué tal si nos damos una ducha rápida y bajamos? Me encantaría pasarme el día entero en la cama, pero te traje a esta ciudad por una razón, además de contarte toda mi historia.

Me incorporé en la cama y lo miré con curiosidad.

—¿Y cuál es? —arqueé una ceja.

Lótus se levantó de la cama y observé su cuerpo desnudo mientras caminaba perezosamente hacia el baño, deteniéndose en la puerta para responderme:

—Desde que mi padre está internado, nunca tuve el valor de visitarlo. Pero creo que ya es hora. Quiero que vengas conmigo, Honey.

No esperó mi respuesta; entró en el baño y cerró la puerta.

¿Cómo le diría que no tenía fuerzas para acompañarlo? Que aquello era demasiado para mí...

*****

Durante el almuerzo intenté encontrar las palabras adecuadas para explicarle a Kurt que no podría acompañarlo en la visita a su padre. Pero mientras él se abría conmigo, hablándome de su período en la clínica de rehabilitación y de los primeros borradores de lo que acabaría siendo su primer libro, fui posponiendo el momento hasta que, cuando me di cuenta, ya estábamos aparcados en el estacionamiento de la clínica y sus manos aferraban las mías, como si yo fuera su tabla de salvación.

Por desgracia, yo no era tan fuerte.

No conseguí seguir adelante, me quedé inmóvil cuando él dio el primer paso hacia la entrada.

—Lo siento, pero no puedo.

—¿Qué? —parecía desconcertado—. ¿Por qué no?

Aparté la mirada, con los recuerdos asaltándome de golpe.

—Mi madre, Kurt. Estuve a su lado durante todo su tratamiento, incluso en sus últimos días de vida. Para mí es demasiado doloroso estar en un lugar que me recuerde aquella época. Lo siento, pero no puedo. Ver a personas debilitadas me hace revivir lo impotente que me sentí al ver a mi madre apagarse, sin poder hacer nada para que mejorara.

—Ah, Honey... —me abrazó—. ¿Por qué no lo dijiste antes? No te habría obligado a venir conmigo, podrías haberte quedado en el hotel.

—Te esperaré aquí en el coche. —Intenté esbozar una sonrisa mientras lo miraba y acariciaba su rostro, como un impulso—. Ya es hora de que enfrentes tu pasado y busques redención, que alivies tu conciencia. Él es tu padre y está vivo, hay una razón para ello. Es tu oportunidad de hablar con él, de abrir tu corazón, de hacerle entender que lo que vio también fue algo terrible para ti, pero que seguiste adelante. Pídele perdón y, si puedes, perdónalo tú también...

—Gracias, Abejita. Si no estuvieras aquí conmigo, seguramente no tendría el valor de entrar ahí para verlo una vez más.

—No digas eso, Lótus. Sé que hace tiempo ya querías venir, así que no pongas en mí esa responsabilidad. Eres tú, y solo tú, quien está tomando la iniciativa. Estoy orgullosa de ti.

*****

Desde que salimos de la clínica, Lótus no dijo ni una palabra. Yo tampoco rompí el silencio, dándole el tiempo que necesitaba para reflexionar sobre lo que hubiera pasado allí dentro. Sí, me moría de curiosidad, pero en cuanto se sentó a mi lado, en el asiento del conductor, noté que había llorado mucho y entendí que necesitaba silencio para poner en orden sus pensamientos.

Recé para que al menos hubiera conseguido algo, aunque fuera un pequeño alivio para su conciencia respecto a ese pasado lleno de heridas que aún intentaban cicatrizar.

Hicimos el checkout en el hotel y él solo habló lo imprescindible con la chica de la recepción.

Aunque por dentro me quemaba la necesidad de rogarle que me contara lo sucedido en la clínica, el orgullo —o quizás la sensatez— me impidió hacerlo. Ya lo conocía lo suficiente como para entender cuándo Lótus no iba a abrirse conmigo. Mi chico rudo, ese hombre amargado, tenía su manera particular de enfrentar las cosas; lo único que me quedaba era esperar el momento adecuado en el que regresaría a mí.

Cuando subimos al coche para continuar el viaje, Lótus encendió la radio y yo me refugié en la lectura del libro que aún no había terminado. Al menos con la música sería más fácil disimular mi incomodidad y, si no lograba concentrarme en las páginas, siempre podía fingir que leía o dejarme llevar por un falso sueño.

“La única cosa que un jugador necesita

es una maleta y un baúl.

Y la única vez que se siente satisfecho

es cuando está completamente borracho.

Oh madre, dile a tus hijos

que no hagan lo que yo hice:

pasar sus vidas en pecado y miseria

en la casa del sol naciente.”

The House of the Rising Sun, de The Animals, no ayudaba en absoluto.

—Llegaremos a casa en menos de dos horas.

Tragué saliva, intentando encontrar algo que decir para que no volviera a encerrarse en sí mismo.

—Te va a gustar la cabaña —continuó, con los ojos puestos en la carretera—. La compré a mi editor jefe, cuando gané mi primera pequeña fortuna. —Rió solo—. Jamás pensé que recibiría tanto dinero, pero nunca me dejé deslumbrar por esa mierda. ¿De qué sirve tener tanto, sabes? Ni siquiera sé en qué podría gastarlo. ¿En alcohol y mujeres? Ya me hundí una vez por eso, no iba a volver al fondo del pozo. El dinero se acaba, ¿no? Y cuando se acaba, ¿qué queda?

Me di cuenta de que era otro de sus desvaríos. Lótus se abría un poco más ante mí y, al mismo tiempo, parecía estar expulsando de su pecho y de su mente todo lo que le hacía daño.

—Una casa propia era un buen comienzo, después de tanto tiempo como nómada —siguió—. Pasé bastante tiempo allí. Hay un bosque detrás de la propiedad y un pequeño sendero que lleva a un arroyo. Lo descubrí explorando los alrededores. Me gusta pescar, ¿sabías? Soy bueno en eso. También me gusta cortar leña. Hay una gran chimenea en la sala y yo mismo abastecía la leñera. —Volvió a reír—. Claro que eso fue en los dos primeros años, hasta que me cansé de la soledad y decidí volver a la carretera con mi moto. Después de eso pasé poco tiempo allí, nunca lo suficiente como para tener que almacenar leña o distraerme con la pesca...

—Tienes toda la pinta de un leñador sexy —lo provoqué, convencida de que en ese momento lo mejor que podía hacer era distraerlo de cualquier recuerdo doloroso. Mostrarle que no tenía que contarme nada que no quisiera, pero que yo estaría allí cuando decidiera hacerlo. —Si te pones vaqueros y una camisa de cuadros, cariño, voy a lanzarme sobre ti como si fuera Caperucita Roja.

—¿Qué? ¿En qué parte del cuento la chica se restriega contra el leñador? ¿No era un cazador? —su tono se había suavizado, casi divertido.

—Da igual, el uniforme es el mismo. Y seguro que se restriega contra él, ¡vamos! Un hombre fuerte y viril que la salva del lobo feroz… se merecía una buena recompensa.

Su carcajada estalló, contagiándome. ¡Cómo amaba verlo así, tan relajado!

—Mi amor, tienes una mente muy sucia cuando se trata de cuentos infantiles. Creo que nunca dejaré que seas tú quien se los lea a nuestros hijos.

En cuanto pronunció esas palabras, Lótus dejó de reír y me miró de reojo, antes de volver a fijar la vista en la carretera. Lo había dicho con tanta espontaneidad que hasta a él mismo lo había sorprendido. Yo, por mi parte, estaba entre fascinada y atónita.

—Ya vemos que no seré yo la encargada de acostar a los niños —susurré, acariciando su rodilla.

No dijo nada, lo que me puso un poco tensa.

Me acomodé en el asiento, girándome hacia la ventana y dejando que la bucólica vista me llenara los ojos. Cerré los párpados y decidí que era el momento perfecto para fingir que dormía.

—Estoy seguro de que, aunque no seas la indicada para contar cuentos, podrás enseñarles muchas otras cosas buenas. Aún no sé cuáles, porque todavía me queda mucho por descubrir de ti, Honey. Pero tendremos tiempo, ¿verdad?

Mantuve los ojos cerrados, pero no pude evitar que una sonrisa se dibujara en mi rostro.

—Sí, mi amor. Tendremos todo el tiempo del mundo.


RACHEL
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— Vaya… ¡Tuviste tres orgasmos en menos de dos horas!

Sí, yo también estaba sorprendida. Pero sobre todo, saciada.

Hacía mucho tiempo que no me sentía así.

En realidad, jamás me había sentido de esa manera. Con ningún hombre, en ningún momento.

— Tú me diste tres orgasmos en menos de dos horas, Edgar.

Ese hombre era una verdadera máquina sexual. Desde que nos conocimos en aquel bar y nos rendimos a la fuerte atracción que nos arrastraba, había hecho el amor con él en unos pocos días más veces de las que lo había hecho con cualquier otro en los últimos cinco años.

Nunca me preocupé por parecer una mujer difícil. Desprovista de falsos pudores o moralismos, siempre fui abierta a lo que me diera placer en el momento. Era policía entrenada y siempre iba armada, así que sabía perfectamente cómo defenderme. Pero con él no sentí la necesidad de imponer fuerza, ni mucho menos la autoridad que me daba la placa.

Edgar era un hombre gentil, con sentido del humor y una sensualidad desbordante. Al mismo tiempo que me miraba como si yo fuera la única mujer en el mundo digna de su atención, hacía todo lo posible por no demostrar las ansias de seducirme. Pasamos unas horas entre copas y largas conversaciones hasta que, sin forzar nada, dejamos que sucediera: el primer beso llegó. Y a partir de ahí, no tardé en acabar en su cama, en un ático elegante de un barrio exclusivo de la ciudad.

Fue una noche larga, intensa y deliciosa.

Y solo había sido la primera.

— Rachel… no podemos seguir así. —Se levantó de la cama y empezó a vestirse.

Estábamos en su apartamento. Yo seguía de baja en el trabajo y Edgar había pedido unos días libres en su empresa. Ser dueño de un conglomerado le daba esos privilegios, aunque de vez en cuando nos interrumpían las interminables llamadas a su móvil. Gajes del oficio, según él.

— ¿Qué? ¿Cómo que no? —Me levanté y busqué mi ropa interior junto a la cama, colocándomela a toda prisa, sin preocuparme de cubrir el resto de mi cuerpo.

— Llevamos días follando como conejos desde que nos conocimos en aquel bar —dijo con frustración—. Nunca había sido tan irresponsable con mis negocios, ausentándome de la empresa para encerrarme en una habitación con una mujer a la que apenas conozco…

— Eh, eh, eh, guapetón. —Me planté delante de él y le clavé el dedo en el pecho, aunque me sacaba bastante en altura—. No hables como si yo te hubiera obligado a nada, Edgar. Eres adulto y dueño de tus actos, no un crío que se deja manipular por un coño.

Su mirada ardía de deseo, y yo sabía que libraba una batalla interna. Cuando su mano atrapó mi dedo, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, esa corriente de placer que ya me resultaba demasiado familiar, porque siempre sucedía cuando me tocaba.

— No intentes hacerte la dura conmigo, Rachel. No te culpo de nada, al contrario. Lo que intento decir, aunque me equivoque en la forma, es que lo nuestro está yendo demasiado rápido, demasiado intenso. ¿No lo crees?

Asentí en silencio.

— Has removido tanto dentro de mí que dejo todo lo demás de lado solo por estar contigo, por estar dentro de ti. ¿Qué demonios nos está pasando?

— Yo pensaba que eso era algo bueno —repliqué, acariciándole el rostro, poniéndome de puntillas para alcanzar su cara—. Me gusta el sexo, a ti también. Tenemos química.

— Nuestra química es maravillosa, pero confieso que me siento un poco usado.

No pude evitar soltar una carcajada.

— ¿Lo dices en serio? Normalmente a los hombres les encanta el sexo sin compromiso.

Su expresión cambió de repente, tornándose seria.

— Pero yo no soy ese tipo de hombre. Quiero conocerte de verdad, Rachel Müller. Quiero algo contigo más allá del sexo.

Retrocedí unos pasos, sintiéndome demasiado expuesta. Edgar lo permitió, sin intentar acortar la distancia.

— No sabes lo que dices, Edgar. Yo no soy buena persona. —Sentí mis defensas desmoronarse—. Mi vida no tiene sentido desde que perdí a mi hermana. Tú fuiste el primer hombre con el que compartí mi historia en estos cinco años. Así que no digas que lo único que hemos hecho estos días ha sido follar como conejos, porque sabes perfectamente que no fue solo eso.

— Yo lo que quiero es más, Rachel. —Avanzó dos pasos hacia mí, acortando la distancia de nuevo—. Necesito más, y sé que tú también lo quieres. ¿Por qué lo niegas?

Me giré de espaldas, caminando hacia el ventanal cubierto por cortinas de seda gris, que me resguardaban de la mirada de cualquiera allá afuera.

— Todo este tiempo he alimentado mi corazón con rabia, tristeza y remordimiento. —Sentí mis ojos inundarse de lágrimas—. Rabia hacia la persona que le arrebató la vida. Tristeza por no tenerla conmigo. Remordimiento por no haberla protegido, por no haber descubierto quién me la arrebató. —Me limpié el rostro con las manos antes de que las lágrimas cayeran—. Me alejé de mi madre, me convertí en una compañera de trabajo arrogante e insoportable. Ya ni recuerdo lo que es tener amigos, me cansé de las miradas de lástima. La soledad fue la única forma que encontré de tener paz interior. Aunque esa paz no sea más que un deseo de justicia disfrazado, que me arrastra en una búsqueda que hasta ahora no me ha llevado a nada. —Me giré y lo vi todavía más cerca—. Así que dime, ¿por qué querrías estar con alguien como yo?

— Porque yo también perdí a alguien, Rachel. Porque cuando te vi en aquel bar, fue como si Dios me estuviera dando una segunda oportunidad. Cuando estoy contigo, siento que llenas el vacío que hay en mí, esa incapacidad que tengo de apegarme a nadie. Por eso te necesito, Rachel. Para no ser más así. Complétame, por favor.


“No fue tan oscuro ni aterrador como parece.

Me divertí mucho…

Matar a alguien es una experiencia curiosa.”

~ ALBERT DESALVO[4] ~

Acompañarle al principio me pareció una locura, pero el desafío me impulsó a seguir adelante. Necesitaba algo nuevo que me distrajera y me retara; él despertó algo que llevaba tiempo dormido dentro de mí.

Tenía algo sombrío en su interior, quizá no fuese como yo, pero resultaba intrigante y logró despertar mi curiosidad. Tal vez un rival a la altura, alguien con quien valiera la pena competir. Alguien que me motivara aún más a continuar con aquello que ya había probado y disfrutado, aunque él no supiera de su participación involuntaria.

Él las elegiría.

Yo las mataría.

El Estrangulador de Boston.


CAPÍTULO 19

“Porque yo vengo fácil, me voy fácil

Un poco arriba, un poco abajo

De cualquier manera que sople el viento

Realmente no importa para mí...”

BOHEMIAN RHAPSODY

~ Queen ~

[image: Desenho de um cachorro  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

— ¿Qué te ha parecido?

— ¡Es preciosa! Cuando dijiste que era una cabaña, te juro que pensé en algo...

— ¿Rústico?

— ¡Pequeño!

— Ven, vamos a entrar.

Jamás se me pasó por la cabeza que la cabaña de la que tanto hablaba Lótus fuera en realidad una gran propiedad en un pueblo pequeño y tranquilo. El muro alto casi me impidió ver la casa desde fuera, pero en cuanto el coche se detuvo frente al gran portón de entrada, pude contemplar la hermosa construcción, que más bien parecía una mansión de madera barnizada en rojo.

No había mentido cuando dijo que estaba protegida. Además del muro y el portón eléctrico, distinguí cámaras de vigilancia y también la presencia de un hombre uniformado en la garita, que abrió tras reconocer a Kurt.

Al cruzar el portón, la vista del amplio terreno bien cuidado me dejó sin palabras: árboles frutales y una notable variedad de plantas adornaban el lugar. Alguien se ocupaba de la manutención, ya que Lótus no vivía allí de forma habitual. Lo confirmé enseguida cuando vi una casita escondida entre los árboles, al fondo. Él me explicó que allí residía un matrimonio anciano desde los tiempos en que la cabaña pertenecía a su antiguo editor jefe, y que cuando la compró, insistió en que siguieran cuidando de la propiedad. Ellos eran los responsables tanto del jardín como de la limpieza y conservación de la casa.

Aceptando la mano que me tendió, caminamos juntos, subimos los peldaños del gran porche y enseguida una señora apareció en la puerta principal, sonriendo con simpatía y con evidente alegría al vernos.

— ¡Bienvenido de nuevo, muchacho!

Observé con curiosidad cómo Lótus soltaba mi mano y se lanzaba a abrazarla, rodeándola con delicadeza por la cintura y levantándola del suelo para ponerla a su altura. Ella soltó una risa espontánea y contagiosa que me hizo quererla al instante.

— ¿Y ese pelo y esa barba? — se sorprendió, soltándole el moño y dejando que el cabello cayera sobre sus hombros. — ¡Pareces el Niño Jesús!

No pude contener la carcajada, y entonces ella desvió la atención hacia mí.

— ¿Y quién es esta muchacha tan guapa?

— Es mi María Magdalena, abuela Nancy.

Ella rodó los ojos y acto seguido le dio un tirón de oreja, obligándole a bajarla al suelo.

— ¡Qué blasfemia! ¡Niño malcriado! ¡Deja de decir esas tonterías!

Yo me mordí los labios para contener la risa, mientras Lótus se reía a carcajadas.

— Esta es Honey, abuela Nancy. La futura madre de tus bisnietos.

¿Tenía abuela?

Abrí los ojos como platos, sorprendida y sonrojada por la desfachatez con la que me presentaba ante aquella señora.

¡Por el amor de Dios! ¡Claro que debía tener abuelos! Me reprendí mentalmente.

El hecho es que estaba sorprendida. Había mencionado una tía, hermana de su padre, pero nunca le había preguntado por otros miembros de su familia. Eso me recordó lo poco que en realidad nos conocíamos, aunque lo que compartíamos parecía demasiado para tan poco tiempo.

— Hola, Honey. Soy Nancy y no soy su abuela de sangre, pero lo quiero como si lo fuera. ¡Bienvenida! — se acercó y me envolvió en un abrazo cálido y sincero, que correspondí encantada. — ¿Estás embarazada de gemelos?

— ¿Qué? ¡No! — casi grité, apartándome de golpe. Fulminé a Kurt con la mirada y él sólo rió, disfrutando de haberme puesto en tal situación. — No estoy embarazada.

— ¡Todavía no, Nancy! Pero estoy trabajando en ello, no te preocupes.

En ese momento deseé que la tierra me tragara.

¿Desde cuándo Lótus era tan bromista?

Otra faceta más de mi hombre rudo.

*****

El marido de Nancy Wilson, el señor Sven Wilson, me fue presentado más tarde, cuando regresó del centro del pueblo, donde había ido a hacer algunas compras para reabastecer la despensa de la cabaña. El hombre, de poco más de setenta años, no aparentaba la edad que tenía, igual que su esposa. Rebosaban salud y energía.

Durante la cena, me di cuenta de cuánto cariño le tenían a Kurt. Después de mucha conversación y buena comida, se despidieron, dejándonos solos. Lótus y yo nos encargamos de recoger la cocina.

Metí la vajilla en el lavavajillas y limpié la placa, mientras él se ocupaba de preparar la cafetera. La cocina era amplia y muy bien equipada, nada que ver con lo que yo había imaginado como algo rústico, propio de una cabaña.

— Son tan entrañables… y te quieren mucho.

— Sí, yo también los quiero. Fueron mi familia mientras estuve aquí.

Volví a sentarme a la mesa tras terminar mis quehaceres. Lótus estaba apoyado contra la encimera, con los brazos cruzados, esperando a que el café estuviera listo.

— Nunca pensé que tuvieras compañía — comenté sin darle demasiada importancia. — Quiero decir, me dijiste que después de un tiempo te sentiste solo, así que deduje que no había nadie aquí con quien hablar.

— No meto a Nancy ni a Sven en mis mierdas, ¿sabes? Tú, en apenas unos días, sabes mucho más de mí que ellos. — Volvió a ocuparse del café, sirviendo en dos tazas. — Vamos al salón.

Llevó las tazas y lo seguí. Nos sentamos en un sofá grande y cómodo, cubierto por pieles de animales. El fuego crepitaba en la enorme chimenea; no era invierno todavía, pero el ambiente resultaba acogedor. La luz estaba apagada, y la llama anaranjada iluminaba el espacio donde nos encontrábamos.

Recogí las piernas sobre el sofá sin importarme demasiado por la postura. Lótus me imitó, quedando frente a mí, los dos bebiendo a sorbos nuestro café.

— Gracias por no preguntarme cómo fue en la clínica. Me gusta cómo sabes interpretarme, Honey.

No supe qué contestar. Aunque él creyera que sabía leerle, en ese instante yo no lo lograba, porque lo único que deseaba era preguntarle qué había ocurrido durante la visita a su padre. No sabía si aquello era una señal de que quería abrirse o si aún no era el momento.

— Él no dice nada, sólo escucha — continuó. — La enfermera comentó que su habla quedó afectada tras el ictus y que abandonó el intento de comunicarse al ver lo mal que le salían las palabras. Así que guarda silencio absoluto.

— ¿Cómo se llama?

— Carl Dalgliesh.

— ¿Y tu madre?

— Nora.

— ¿Tienes alguna foto de ella?

Negó con la cabeza.

— No tengo ninguna foto de ella ni de mi infancia. Lo dejé todo atrás, Honey. En la mayoría de las fotos aparecía Sasha conmigo...

— Lo siento mucho.

— No vayamos por ahí, ¿vale?

Sonreí con incomodidad.

— Vale.

Terminamos el café y dejamos las tazas a un lado.

— Hoy abrí mi corazón en la clínica. No fue fácil, porque oír mi propia voz pronunciar su nombre me trae recuerdos desagradables. Pero necesitaba que supiera lo que sentía, que entendiera que no fue algo que yo hubiera deseado... — Su voz se quebró. — Él lloró, así que yo también. ¡Joder, lloré como un crío!

— Llorar puede ser liberador.

— Y lo fue. — Me miró, esbozando una sonrisa cargada de nostalgia. — Nunca seremos padre e hijo. Eso se destruyó porque nunca llegó a construirse, ¿entiendes? Se perdió en el pasado. Pero ahora está bien, ahora sabe que estoy cerca y que iré a visitarlo más veces. Y eso, al final, es algo bueno.

— Yo también lo creo.

— Nancy y Sven saben que soy escritor, conocen mi seudónimo. También saben que soy adicto; Sven nunca bebe alcohol cuando estoy con él. Están al tanto de lo de mi padre, incluso de que está ingresado en la ciudad vecina. Pero eso es todo, no preguntan más. Por eso me gustan: no invaden mi vida, aunque es evidente que se preocupan por mí.

Arqueé una ceja.

— ¿Eso ha sido una indirecta?

— No. Porque yo quise traerte a mi vida, Abelhita. No fue una invasión. — Se levantó y volvió a tenderme la mano, que acepté de inmediato. — Hora de un baño, y después, cama.

*****

Me desperté a la mañana siguiente y enseguida me di cuenta de que estaba sola. Me sentía agotada por el viaje y había dormido tan profundamente que no reparé en qué momento Lótus me había dejado.

El sol brillaba fuera y las cortinas color marfil apenas servían para impedir que la claridad inundara la habitación. Me levanté, hice mi higiene matutina y después me puse el sudadero negro de Lótus. Me calcé unos calcetines limpios y salí descalza de la habitación, rumbo a la cocina. Nada más llegar, el delicioso aroma a café recién hecho me envolvió.

El silencio me dio a entender que no había nadie en casa. No supe si había sido Lótus o quizá Nancy quien lo había preparado. Me serví una taza y abrí el armario sobre el fregadero buscando algo de comer, cuando escuché pasos acercándose hacia la cocina.

—¡Buenos días, Abejita! He traído tarta de manzana, ¿te gusta? Acabo de sacarla del horno.

Cerré la puerta del armario y miré a Nancy, sorprendida al escucharla llamarme por el apodo que Lótus me había puesto. La señora se dio cuenta de mi curiosidad y sonrió mientras dejaba el molde redondo sobre la mesa y se movía por la cocina con total naturalidad.

—Kurt te llamó así esta mañana. Me pareció un apodo muy tierno y cariñoso. ¡Ese muchacho nunca deja de sorprenderme! —colocó sobre la mesa dos platos, tenedores y una espátula para cortar la tarta—. Siéntate. He venido a desayunar contigo.

—¿Dónde está él? —pregunté mientras me sentaba y probaba un sorbo de café.

—Ah, ha salido a correr. —Se acomodó frente a mí y empezó a servir la tarta—. Kurt tiene esa costumbre, se levanta muy temprano y se va a correr por aquí, luego vuelve sudando como un cerdito. —Rió sola—. Pero me pidió que te avisara de que hoy tardaría más de lo normal, porque pasaría por el centro a comprar unas cosas.

—Entiendo.

A pesar de lo que Kurt me había dicho sobre que Nancy y Sven no sabían demasiado de su vida, me di cuenta de que, aunque desconocieran su pasado, aquel entrañable matrimonio estaba muy familiarizado con las costumbres y los gustos cotidianos del hombre al que yo amaba, pero de cuya rutina diaria yo sabía tan poco.

—¿Te gusta la tarta, querida?

—¡Está riquísima, Nancy! Eres la mejor —la elogié, sincera en cada palabra.

Ya ni recordaba cuánto tiempo hacía que no comía una tarta casera. Mi madre solía prepararla y, después de que ella...

—¡Eh! ¡Cambia ahora mismo esa carita triste, niña bonita! O pensaré que me estás mintiendo con lo de la tarta.

—Te lo digo de verdad, Nancy. Me ha encantado.

—Me alegro. Porque voy a preparar un asado para la comida y no quiero a nadie fingiendo que le gusta si no le gusta.

—¡Nancy, no hace falta que te molestes! Yo misma puedo cocinar.

—¡Ni hablar! —pareció ofendida ante la simple idea—. ¿En qué sería yo útil si no pudiera cocinar para vosotros o mantener la casa en orden? ¡No, no y no! ¡Eso ni pensarlo, muchacha! Búscate otra cosa que hacer, ¿de acuerdo? De esta casa me ocupo yo.

Era una reprimenda cariñosa, lo entendí enseguida. Ella era una mujer mayor y tenía su función: igual que Sven cuidaba de la propiedad, Nancy mantenía la cabaña impecable y parecía sentirse feliz de poder cocinar para alguien más que no fueran ella y su marido.

¿Y yo? ¿Qué iba a hacer para llenar mi tiempo?

*****

Sentí ganas de pasear por la propiedad y conocer mejor el lugar donde a partir de ahora iba a vivir. Era demasiado pronto para decidir sobre mi futuro, pero por el momento era consciente de que aquella cabaña sería mi hogar durante un buen tiempo.

No quise molestar a Nancy ni acaparar su compañía. Aproveché para organizar la poca ropa que llevaba en la mochila, guardándola en el armario del cuarto que compartía con Kurt. Al contrario que yo, él tenía muchísimas prendas, y no pude evitar sonreír al ver varias camisas de franela, de cuadros.

¡Un leñador sexy, sin duda!

Sin querer parecer entrometida, seguí en la habitación. Cogí el móvil y le envié un mensaje a Rachel contándole que ya estaba en la cabaña y mencionando lo bonito que era todo aquello. Ella pareció entusiasmada con la idea de visitarnos, incluso consideró aparecer pronto para devolver la moto y recoger su coche.

Eran las once de la mañana cuando miré el reloj de nuevo, dándome cuenta de cuánto me incomodaba la ausencia de Kurt.

¿Dónde estaba?

¿Qué estaría haciendo?

¿Con quién?

Solté una bocanada de aire, molesta al darme cuenta de lo dependiente que me estaba volviendo de su presencia. No era nada sano para mí seguir así. Estábamos en el inicio de una relación y, aunque las circunstancias me obligaban a depender de su protección, yo necesitaba mantener mi individualidad para no permitir que el miedo a ser una víctima, y la tristeza causada por la soledad de haber perdido a mi madre, me llevasen a ver en Lótus a mi salvador.

A pesar de lo que había dicho Nancy, Kurt estaba muy lejos de ser el niño Jesús.

*****

— ¿Pasó algo mientras estuve fuera? Te noto rara.

Sentada en el sofá, con las piernas encogidas, acepté el café que me ofrecía y lo observé colocarse a mi lado.

Me sentía avergonzada de mostrar debilidad sin tener una explicación clara para ello. Mientras él se ocupaba de traer las bolsas de la terraza y preparar el café, yo intentaba recomponerme y encontrar palabras adecuadas para expresar todo lo que había reflexionado durante aquel día solitario.

— El café es lo que más tenemos en común, ¿te has dado cuenta? — Sonreí, deseando que se sintiera mejor al verme menos abatida de lo que pensaba. — Siempre estamos ocupándonos en prepararlo y beberlo para poder conversar. Se ha convertido en un mediador.

— Es cierto. Pero tenemos mucho más en común que el gusto por la cafeína. Y lo descubriremos con el tiempo.

— Eso espero. — Bebí un sorbo, soplando antes para no quemarme los labios.

— Antes de nada, déjame contarte cómo fue mi día. — Sabía que no quería ser interrogado, pero conociéndome, Lótus tenía plena certeza de que yo no le preguntaría nada, esperando que se abriera conmigo por voluntad propia. — No quise despertarte, necesitabas descansar. Aproveché para correr, es algo que hago a diario cuando llevo una rutina normal. Luego decidí ir al centro; quería comprarte algunas cosas y sabía que si te llevaba conmigo, no me dejarías pagar.

Puse los ojos en blanco y abrí la boca para replicar, pero levantó el dedo índice en un gesto que me obligó a callar.

— Las bolsas. — Señaló hacia donde estaban. — Tienen ropa, calzado y algunos productos de higiene personal. Cuando estuve en tu casa, me fijé en algunas cosas de tu cuarto y conseguí encontrar los mismos productos de la misma marca. — Sonreía, satisfecho por agradarme. — Nancy seguramente ya se habrá ocupado de lavar lo que trajimos del viaje, no te preocupes, porque es así. No permitirá que muevas un dedo para encargarte de lo que considera su obligación. Así que ni pierdas el tiempo discutiendo conmigo sobre tareas domésticas o cocinar. Nancy está al mando, pero solo en esa parte. Ella se siente útil de esa manera, y si quieres ayudarla, busca un modo amable de hacerlo sin que se dé cuenta. En eso no voy a interferir. ¿De acuerdo?

— Ajá... — No me sentía del todo conforme, pero entendí su punto.

— Ahora, sobre el pelo...

— ¿De verdad me vas a dar explicaciones de todo? — No pude contenerme.

— Sí. Así que escucha. — Señaló la taza que yo sostenía. — Bébelo antes de que se enfríe, Abejita. — Hizo una breve pausa, esperando a que bebiera, antes de continuar. — Estaba en una tienda, escogiendo tu ropa. Entonces una niña de unos ocho años se acercó y me preguntó si quería comprarme un vestido.

Por poco me atraganto con el café. Él rió al recordarlo.

— Le dije que no, porque no era una niña y solo las niñas usaban vestidos. Entonces señaló mi pelo, que en ese momento lo llevaba suelto, y me dijo que solo las chicas tenían el pelo largo como el mío.

Me habría encantado presenciar aquella escena. Lótus discutiendo con una niña debía ser, como mínimo, curioso de observar.

— Y entonces solté una burrada, sin pensar. — Hizo una mueca, como si le incomodara recordarlo. — Le dije que no podía decir eso de mí, cuando ella tenía el pelo cortito como un niño.

Tragué saliva.

— Seguía pasando ropa en la percha, porque no le había prestado mucha atención y pensé que si la ignoraba, se iría a buscar a su madre. — Su voz reflejaba auténtico arrepentimiento. — Pero cuando mencionó que había tenido que cortárselo porque estaba enferma y se le empezó a caer, me sentí el mayor imbécil del mundo.

— Oh...

— Se llama Melanie, tiene ocho años y a los cinco fue diagnosticada con un tipo raro de leucemia.

Mis manos empezaron a temblar y, al darse cuenta, Lótus me quitó la taza y la dejó en el suelo. Apretó mis manos entre las suyas, transmitiéndome consuelo, sabiendo que en ese instante yo pensaba en mi madre.

Tras un breve resumen de la conversación con la niña, me emocionó al revelar el verdadero motivo de su cambio de look.

— Le pedí a Melanie que me ayudara a escoger un vestido para ti, y a cambio yo volvería a tener pelo de chico y le daría el mío para que volviera a tener pelo de niña.

Reí, conmovida.

En gestos como ese, Kurt se demostraba un ser humano tan hermoso, aunque él se sintiera sucio.

— Al final me quedé allí. Comí con Melanie y su madre. El esposo de Olivia murió cuando la niña tenía tres años. Melanie y Olivia me hicieron pensar en Sophia y en ti, enfrentándolo todo solas. — Secó con el pulgar una lágrima que rodaba por mi mejilla. — Luego pasé la tarde en un salón de belleza, rodeado de mujeres parlanchinas. Me corté el pelo y hablé con la dueña para organizar la confección de la peluca para Melanie. La harán en otro sitio, pero ellas intermediarán. Nada que una buena cantidad de dinero no solucione. Dentro de un mes, esa niña volverá a tener su pelo de niña.

Si alguna duda quedaba de que ya lo amaba, en ese momento desapareció por completo.

Sin poder expresar con palabras lo que sentía, lo único que se me ocurrió fue demostrarle cuánto me enorgullecía de él y cuánto lo amaba.

Era extraño, porque nunca había dicho en voz alta lo que sentía. Siempre había afirmado que estaríamos juntos y que no lo dejaría, pero fue él quien confesó su amor por mí.

Sin previo aviso, me lancé sobre él, obligando a Kurt a tumbarse en el sofá. Sus manos sujetaron mi cintura y, en cuanto nuestras miradas se encontraron, todo sucedió de manera espontánea.

Besarlo era un placer infinito. Podía hacerlo una y otra vez, y siempre se sentía como la primera, porque nuestras lenguas se exploraban con curiosidad y deseo, como si intentaran saciarse y nunca lo lograran del todo.

Sus manos apretaban mis caderas y descendieron hacia mis nalgas, mientras su erección se presionaba contra mi pelvis. Otra vez estábamos listos para entregarnos el uno al otro. Un simple beso era suficiente para encender aquella chispa inexplicable entre nosotros.

— Al suelo... — murmuró entre besos.

— Ajá...

Me tomó en brazos y nos levantó. Antes de que me tumbara sobre la alfombra frente a la chimenea, Kurt retiró varias pieles del sofá y las extendió en el suelo, seguidas de unos cojines.

— Ahora sí.

Pero yo no quise tumbarme de inmediato. De pie frente a él, aproveché para observarlo con su ropa elegante. Me gustaba aquel nuevo aspecto, pero aún prefería verlo en vaqueros y botas.

Acaricié su pecho por encima de la camisa y la saqué de dentro del pantalón, despacio.

— Estás guapo con esta ropa, pero me gustan más las otras. O cuando estás completamente desnudo.

Él rió y se quitó la chaqueta, lanzándola al suelo.

— Fue Melanie quien la eligió, cuando decidí que necesitaba una ducha antes de cortarme el pelo.

— ¿Te duchaste dónde? — comencé a desabotonar su camisa.

— En el salón.

— Estás muy perfumado, ¿lo sabías?

Kurt solo rió, y cuando terminé mi tarea, se facilitó quitándose la camisa y dejándola junto a la chaqueta. Ya sin zapatos, fue rápido despojarse de los pantalones, pues no llevaba cinturón. En ropa interior, contemplé su cuerpo y sentí crecer aún más mi excitación.

— Estoy en desventaja aquí, Abejita.

— ¿Y qué vas a hacer al respecto?

Su sonrisa se abrió amplia, mostrando los dientes perfectamente alineados y resaltando dos hoyuelos que solo pude ver porque se había recortado la barba.

— Ese jersey te queda enorme, parece un vestido — comentó con humor.

— Sí. Pero debajo solo llevo bragas, así que fue bueno que me cubriera hasta las rodillas, ¿no crees?

— Honey...

El fuego en su mirada se encendió cuando deslicé la fina prenda de encaje por mis piernas hasta dejarla caer a mis pies. Lótus hizo lo mismo con su ropa interior y luego levanté los brazos para que me quitara el jersey, quedando por fin desnuda.

Frente a la chimenea encendida, di los pasos que faltaban para eliminar la distancia entre nosotros. Mi piel rozó la suya y sentí el estremecimiento provocado por el deseo.

— Te he echado de menos, Abejita. Estas horas lejos de ti solo me han hecho tener más certeza de cuánto te quiero cerca, de cuánto te amo.

— Entonces ámame ahora. Demuéstrame cuánto me has echado de menos, Lótus.

Yo también quería decir que lo amaba, pero era tan difícil pronunciarlo en voz alta.

Quizá porque algo dentro de mí aún tenía miedo. No dudas, sino miedo. Porque sabía que él todavía no estaba completamente curado de su pasado.


LÓTUS
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Nunca pensé que sería capaz de abrirme a alguien como lo hice con Honey Marshall.

Desde el primer momento, al mirar aquella fotografía entregada por un maldito que jugaba con mi vida y la de mujeres inocentes, ella me marcó.

Había vuelto a mi casa con alguien que me aceptaba incluso conociendo lo peor de mí. Lo único que podía hacer para corresponderle era amarla y protegerla.

Observándola entre mis brazos, tumbados sobre la alfombra del salón, admiraba la belleza de la mujer que domó mi corazón áspero.

Descubrí rápidamente que no podía seguir sin ella. Haberla puesto en peligro cuando me atreví a acercarme me hacía ser aún más cauteloso.

Si no me hubiese enamorado de ella, aun así Honey sería mi responsabilidad. Pero parecía que, de alguna manera, estábamos destinados a encontrarnos y permanecer juntos. Conveniente, quizá demasiado. Sin embargo, al corazón no se le puede ordenar.

En tan pocos días mi vida adquirió importancia. Porque antes, ir de un sitio a otro, mantenerme alejado de la gente, concentrarme solo en mis libros y salir únicamente cuando necesitaba llevar a cabo mi ritual para concluir mis historias… ese era el resumen de una vida sin sentido.

Escribir me mantenía lejos del vicio, me permitía desahogar sentimientos que llevaba guardados en mi interior. Pero saber que todo había cambiado, que había una persona por la que me importaba vivir, me hacía feliz… y al mismo tiempo me daba miedo.

Miedo de que él apareciera y me arrebatara a la única persona que consiguió iluminar mi vida después de hundirme en un pozo de oscuridad.

¿Qué sería de mí si le hiciera daño?

Ni siquiera podía imaginarlo.

—¿Ya ha amanecido?

Su voz somnolienta me hizo sonreír.

Tan hermosa, mi Abejita.

—Todavía no. ¿Vamos a la cama?

Negó con la cabeza.

—¿Podemos pasar aquí el resto de la noche? Está tan bien… —Sus ojos permanecieron cerrados, pero sonreía y se acurrucó aún más contra mí.

—De acuerdo, pero voy a por una manta.

—Uhum.

Me alejé de ella con desgana y fui al dormitorio. Cogí un edredón y dos almohadas, porque los cojines no eran tan cómodos. La cama improvisada con pieles sobre la alfombra era mullida y no nos haría ningún daño pasar allí la noche.

Cuando regresé, Honey estaba sentada. Su cabello despeinado y la expresión somnolienta la hacían hermosa de una forma poco convencional, pero era esa intimidad lo que me hacía apreciar aún más la escena. Estaba desnuda y saciada, después de que la follara hasta dejarnos extenuados.

—Aquí. —Le tendí su almohada y coloqué la mía a mi lado, sentándome después y cubriéndonos con el edredón.— ¿Has perdido el sueño?

—No, pero necesitaba hablar contigo antes de volver a apagarnos.

Me tumbé y la atraje hacia mí, pegando su pequeño cuerpo al mío. Sentir su piel contra la mía era algo que necesitaba constantemente. Saber que estaba cerca y disfrutar de la conexión que compartíamos… joder, ni siquiera sé cómo explicarlo.

—¿Pasó algo mientras estuve fuera?

—Más o menos…

—Cuéntame qué es lo que te incomoda, Abejita.

Honey se apoyó sobre un codo y se acomodó para mirarme de frente.

—Cuando decidí marcharme, dejando atrás mi casa y mi trabajo, tenía un plan en mente. Nada grandioso, pero parte de él consistía en tener algo que hacer para vivir, ¿entiendes?

—¿Hablas de trabajar?

—Sí. No pienso pasarme el día entero leyendo o sin hacer nada mientras Nancy se ocupa de todo. Sé que es su labor y le encanta, no quiero llegar aquí y desordenarlo todo. Soy yo la extraña y…

—¡Honey, no eres ninguna intrusa! —la interrumpí.

—Perdona, fue solo una forma de expresarme. Pero mientras estuviste fuera lo pensé mucho, porque me incomodó estar sola y jamás haría que Nancy tuviese que ocuparse de mí solo para librarme del tedio o la ociosidad. Quiero, ¡no! Necesito, Lótus, encontrar algo que hacer durante este tiempo de exilio en la cabaña. No quiero absorber toda tu atención ni sentirme sola cuando te marches, sobre todo si lo haces sin avisarme, porque me preocupo como me preocupé hoy.

—Entiendo.

—Además, me quedé sin dinero y tengo mis gastos personales. No puedo darme el lujo de no trabajar, y jamás aceptaría que tú me mantuvieras, porque no soy ese tipo de mujer.

—Honey, sé exactamente qué tipo de mujer eres. —Suspiré, exasperado.— Entiende que la situación en la que estamos no es nada convencional. Estás en peligro, alguien va tras de mí y, por consecuencia, tras de ti. No existe la menor posibilidad de que te deje salir sola de esta cabaña, mucho menos para trabajar y exponerte ante personas en las que no sabemos si podemos confiar.

—No puedo quedarme así, necesito un trabajo, ocupar mi mente.

Me reincorporé y la atraje a mi regazo, besando la cima de su cabeza.

—Admiro esa forma tuya de pensar, Abejita. Pero tienes que entender que hay demasiado en juego. Ahora soy tu protector, y eso incluye todo, incluso tus gastos. Tengo dinero, puedo ocuparme de eso.

—¡Eso no está bien, Kurt!

—¡Mujer terca! —murmuré.— ¿Qué quieres que haga? ¿Que hable con el dueño del bar del pueblo para que te dé trabajo de camarera?

—¿Lo conoces?

Puse los ojos en blanco. Realmente pensó que hablaba en serio.

—¡Fuera de cuestión, Honey Marshall!

—Esa no soy yo, Kurt…

Noté la tristeza en su voz y me sentí impotente. Podía cuidar de ella si me lo permitía, pero aun así, no era suficiente.

No se trataba solo de tener dinero y cubrir gastos.

Honey necesitaba un propósito. Quería sentirse útil.

—Vamos a dormir, Abejita. Te prometo que pensaré en cómo resolverlo, ¿sí? —Besé su hombro, notando cómo su piel se erizaba.

No respondió. Se salió de mi regazo y volvió a tumbarse, dándome la espalda.

Me di cuenta de que no era ningún juego conmigo, estaba realmente triste porque no la convencí de cambiar de idea sobre trabajar fuera.

Preferí no insistir. Estábamos cansados y ya era tarde. Al día siguiente volveríamos a hablar del tema; yo solo necesitaba pensar en algo que la dejara satisfecha y segura.

Me tumbé a su lado y la rodeé por la cintura. Honey no se apartó y permitió que me quedara así.

De repente, al cerrar los ojos, una idea fue tomando forma en mi cabeza y sonreí, satisfecho al creer que había encontrado una solución.


“Sientes el último aliento abandonar sus cuerpos.

Les miras a los ojos.

Una persona en esa situación es Dios.”

~ TED BUNDY ~

Nunca imaginé un desenlace tan inesperado para la historia que decidí escribir sobre mi vida. Me he sorprendido con cada capítulo y ya no sé con certeza si debo continuar o simplemente poner un punto final.

No me siento perdido, tampoco me arrepiento de ninguna de mis acciones. Lo único que ronda mi mente es que, quizá, podría haber tomado otro rumbo y aprovechar más tiempo la oportunidad que se cruzó en mi camino.

He encontrado algo que me da tanto placer como arrebatarle la vida a alguien. Sin embargo, no sé si será suficiente por mucho tiempo. Pero lo intentaré.


CAPÍTULO 20

“... Necesito a alguien que me muestre

Las cosas en la vida que no consigo encontrar

No puedo ver lo que hace que la felicidad sea real

Debo de estar ciego...”

PARANOID

~ Black Sabbath ~
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El aroma del café recién hecho invadió mi olfato, despertándome de un sueño tranquilo. Abrí los ojos con pereza y reparé en que Lótus, una vez más, no estaba a mi lado.

¿Se convertiría en una costumbre?

Espero que no...

Apenas pensé en esa posibilidad, escuché ruidos en la cocina: puertas de armarios que se abrían y cerraban. Probablemente Nancy estaría preparando el desayuno, lo que me incomodó al recordar que yo seguía desnuda en la sala, y no me sentiría nada cómoda si ella llegaba a presenciar semejante escena.

—Buenos días, Abeja Reina.

¡Era Lótus!

Sonreí ampliamente, aliviada de verlo. Traía en la mano una taza de café y, al sentarse en la cama improvisada, esperó a que me acomodara para entonces ofrecérmela.

—¿Dormiste bien?

—Muy bien. —Acepté la taza de buen grado y soplé un poco antes de dar el primer sorbo—. Pensé que me habías dejado sola otra vez. Perdona.

—No pidas perdón, por favor. Quise despertarte, pero dormías tan profundamente y parecías tan serena que preferí no molestarte.

—¿Qué hora es?

—Pasan de las diez —respondió, observándome con atención.

—¡Vaya! Realmente me quedé frita...

—Un descanso más que merecido.

Tenía razón. De todos modos, no es como si tuviera compromisos o responsabilidades que cumplir, considerando que estaba escondiéndome de un asesino.

Suspiré con fuerza y él percibió mi repentino cambio de humor. El tema de la noche anterior seguía martilleando en mi cabeza.

—No quise salir sin hablar contigo antes. Pero te prometo que no tardo, ¿sí? Mientras te das una ducha y pruebas la ropa que te compré, yo iré al centro otra vez y regreso en menos de una hora. Solo necesito recoger un encargo.

—¿Qué encargo?

—Confía en mí, te va a gustar. Estuve pensando en lo que hablamos ayer y sé de algo que te animará, pero antes de contártelo necesito ir a buscar lo que pedí.

Fruncí el ceño, aunque pronto me concentré en terminar el café.

—De acuerdo, ya te dije que confío en ti. Pero cuando vuelvas, ¿me llevas a conocer la finca? Mencionaste un lago y me encantaría verlo.

—¡Por supuesto! El agua aún no está para un baño, pero podremos pasar un buen rato mientras recorres los alrededores.

—Estoy segura de que me va a encantar.

*****

Después de la ducha, me puse un short vaquero y una camiseta, prendas que habían sido elegidas por Lótus y que me quedaron perfectas.

Organicé la ropa en el espacio que me había sido destinado y me alegré de que hubiera acertado en las elecciones. Kurt parecía conocerme mejor de lo que yo misma pensaba.

Además de la ropa, había un par de chanclas, zapatillas deportivas, bailarinas e incluso unas sandalias de tacón alto. Lo más probable es que alguna vendedora lo hubiera ayudado con la elección, porque tenían muy buen gusto y yo dudaba que él supiera exactamente qué le gusta calzarse a una mujer para sentirse cómoda y, al mismo tiempo, guapa.

En una de las bolsas encontré un cepillo para el cabello muy parecido al que tenía en mi casa, además de una crema hidratante corporal y mi colonia favorita.

¿Cómo lo sabía?

¿Sería tan buen observador?

Dejé de lado aquellos pensamientos y terminé de arreglarme, recogiéndome el pelo en una coleta y aplicando la crema en brazos y piernas, para luego completar con unas pulverizaciones del perfume cuyo aroma ya echaba de menos.

Sin nada más que hacer tras terminar de organizarme, tomé mi móvil y volví a la sala. Sentí mis mejillas arder al ver que Nancy había ordenado la estancia, retirando las pieles del suelo y acomodando los cojines en su lugar. Las almohadas y el edredón ya no estaban allí.

¡Maldita sea! Me reprendí mentalmente por no haber recogido todo antes de ducharme, pero aún no estaba acostumbrada a que otra persona hiciera las tareas domésticas en mi lugar.

Cualquiera que viera aquella cama improvisada podría percibir el olor a sexo e imaginar lo que había ocurrido. Lo último que necesitaba era pensar en Nancy siendo testigo de un momento tan íntimo entre Lótus y yo.

Solté un bufido, sintiendo cómo mi buen humor se desvanecía.

Adoraba a aquella señora tan simpática, pero no lograba sentirme del todo cómoda teniendo a una tercera persona con libertad para andar por la cabaña, sin que yo pudiera controlar en qué momento podía entrar o no.

Honey, tú no eres la dueña de esta casa.

Dejando a un lado mi frustración, me senté en el sofá a esperar el regreso de Lótus.

Ya había terminado la lectura del libro escrito por él y, aunque estaba ansiosa por continuar con la saga, no había comprado los volúmenes que me faltaban. Él comentó que me regalaría la colección completa, así que solo me quedaba esperar para al menos conseguir el siguiente tomo prestado. Todavía quedaban otros tres libros para conocer más a fondo al hombre que amaba.

Aunque cada verdad implícita en las páginas de aquella novela ficticia me afectaba, sentía la necesidad de llegar hasta el final. Solo así podría comprenderlo mejor, hasta el punto de encontrar una forma de ayudarlo a enfrentar sus fantasmas del pasado.

Sentía que era esencial para nuestro futuro que él lograra seguir adelante sin restos de culpa ni vergüenza. Sabía que sería muy difícil, pero absolutamente necesario.

Por nuestro bien, pero sobre todo, por el suyo.


*****

— ¿Cómo estás? — pregunté a Rachel Müller en cuanto comenzamos a conversar por teléfono.

— ¿Enamorada? — Rió sola. — Sí, creo que estoy realmente enamorada de Edgar. ¿A quién quiero engañar diciendo lo contrario?

— Me alegro por ti, detective. De verdad. Creo que ya era hora de que abrieras tu corazón y te permitieras amar y ser amada. Nadie puede ser feliz estando solo.

— ¿De verdad estoy hablando con Honey Marshall? ¿La chica que parecía no tener ninguna ambición en la vida, ni verle sentido alguno?

— ¿Eso es lo que piensas de mí, detective?

— Por favor, llámame Rachel. Creo que ya hemos superado las formalidades, ¿no? Te considero una amiga, Honey. A decir verdad, aunque hace poco que nos conocemos, eres sin duda la única amiga que tengo, alguien con quien puedo hablar sin miedo a ser juzgada. — Hizo una breve pausa. — Pero sí, parecías no tener ninguna perspectiva de futuro; sin embargo, escucharte decir esas palabras me hace darme cuenta de cuánto has cambiado en tan poco tiempo. Me siento orgullosa de ti, chica.

No esperaba que fuera tan sincera conmigo. Sentí cada palabra tocarme el corazón y también yo ya consideraba a Rachel Müller una buena amiga.

— No sé, Rachel. Creo que llegó el momento de preocuparnos más por nosotras mismas. De verdad deseo que Edgar te haga feliz.

— Digo lo mismo de ti y de Lótus.

No pude evitar reírme.

— Es curioso escucharte llamar a Kurt “Lótus”.

— Sí, al final el apodo se quedó. — Carraspeó antes de continuar. — ¿Y cómo van las cosas entre vosotros?

Dudé. No sabía si estaba lista para abrirme con Rachel de esa forma, pero si no era con ella, ¿con quién iba a desahogarme?

Todavía no me sentía del todo segura para exponerle a Kurt todo lo que me venía inquietando desde que empecé a leer sus libros y a conocerlo más a fondo.

— Kurt me ha sorprendido muchísimo, Rachel — comencé, optando por empezar de una manera suave hasta sentirme cómoda para profundizar. — Tiene una historia aún más triste que la mía, y cada día que pasamos juntos tengo la oportunidad de descubrir más de él. Para mí eso significa mucho, porque verlo abrirse y compartir conmigo cosas importantes me da todavía más certeza de que tomé la decisión correcta al confiarle mi vida, e incluso al entregarle mi corazón.

— ¿Te habló de su pasado?

— Sí, y es demasiado triste...

— ¿Crees que ese hombre que lo persigue y mata a las mujeres... — vaciló un poco. — Ahora que conoces su pasado, ¿puedes pensar en alguien o en alguna razón por la que estén haciendo esto con Lótus?

Solté un suspiro.

Era una pregunta muy importante, porque abría una posibilidad que ni siquiera había pasado por mi cabeza, quizá ni siquiera por la de Kurt.

— No lo había pensado, Rachel. Pero ahora que lo dices... — Me callé al escuchar pasos en la veranda. Era Lótus. — Tengo que colgar ahora, ¿sí? Hablaré con Kurt sobre esto y cualquier novedad te la contaré.

Lótus entró en la cabaña con una caja grande en brazos, despertando mi curiosidad al instante.

Me sonrió al entrar en la sala, depositó el gran paquete de regalo en el suelo y se sentó a mi lado. Besó mi mejilla y esperó a que terminara la llamada.

— Era Rachel — revelé tras despedirme de la detective.

— Parece que os habéis hecho amigas — comentó sin darle demasiada importancia.

— Creo que sí. — Decidí no tocar el tema que martilleaba en mi cabeza, al menos no por ahora. Estaba demasiado curiosa por saber qué había en la caja. — Y bien, ¿vas a contarme qué hay dentro de este paquete?

Pasó las manos por su cabello corto, despeinando el tupé.

— Descúbrelo tú misma, es todo tuyo. — Se inclinó hacia mí y sostuvo mi rostro entre sus manos. — Pero antes, quiero un beso.

*****

—¿Un portátil? —Fruncí el ceño, intrigada—. ¿Hablamos sobre la posibilidad de que yo empezara a trabajar y me regalas un ordenador? No entiendo a dónde quieres llegar, Lótus.

—No es solo un portátil, Honey. Este es tu material de trabajo, porque a partir de mañana empiezas a trabajar conmigo.

Tragué saliva con dificultad.

—¿Qué?

Estaba sentada sobre la alfombra del salón, mirando la caja donde, además del portátil, había algunos materiales de oficina. Lótus seguía en el sofá, con las manos entrelazadas y los codos apoyados en las rodillas, observándome con esa media sonrisa suya. Últimamente sonreía mucho, lo cual solo demostraba lo cómodo que se sentía conmigo.

—Como sabes, no revelo mi identidad como Thell Ferguson. Nadie sabe quién está detrás del seudónimo. Y no sigo la repercusión de mi trabajo en redes sociales, lo cual hoy en día es bastante importante. En realidad, no entiendo por qué mis libros tienen tanto éxito, teniendo en cuenta que no aparezco, no interactúo y ni siquiera me preocupo por tener una imagen pública.

—Tus libros son muy buenos.

—Puede ser, pero aparecí de la nada y sigo en la nada —se encogió de hombros—. El caso es que nunca me han importado esos detalles. Lo único que me interesa es escribir. El resto lo dejo en manos de la editorial. Ellos hacen un buen trabajo de marketing y me envían informes con regularidad, pero me gustaría saber más sobre el impacto de mi nombre y de mis libros entre los lectores que valoran lo que escribo.

Sentí un cosquilleo en el estómago, expectante.

—¿Ahí entro yo?

Asintió con la cabeza.

—Sí. Quiero que seas mis ojos en las redes. Investiga sobre mí y sobre mis libros. Dijiste que estudiaste marketing, ¿verdad?

—Pero no terminé la carrera, lo sabes...

—No me importa, Honey. Eres la única en quien confío para este trabajo.

Guardamos silencio durante unos segundos. Creo que me dejó ese espacio para reflexionar. La idea era buena: con un portátil podría trabajar desde cualquier lugar, sin correr riesgos, mantenerme ocupada y no sentirme tan dependiente de él, aunque fuera mi jefe.

—Quiero crear una identidad visual —continuó—. Una página web con una pequeña biografía. Nada demasiado revelador, pero lo suficiente para que los lectores sepan un poco sobre el autor. Perfiles oficiales en redes sociales, encontrar reseñas en blogs… en fin, lo que tú sugieras, yo lo acepto.

—¿Seré tu asistente? —Mis ojos brillaban de ilusión.

Lótus volvió a sonreír y se acercó a mí, sentándose a mi lado en la alfombra.

—¿Aceptas el trabajo, Abejita?

No había ninguna duda al respecto.

Me lancé a sus brazos y lo besé. Desde luego, no hacía falta una respuesta en voz alta.

*****

Almorzamos con Nancy y Sven.

Antes de ir a su casa, invitados por aquella encantadora pareja, le comenté a Kurt lo incómoda que me había sentido al ver que la señora había arreglado la sala. No quería causar ninguna situación desagradable, pero deseaba que tuviéramos un poco más de privacidad. Por suerte, lo entendió y juntos decidimos establecer horarios y tareas específicas para Nancy, dándome así algo de espacio.

Caminábamos de la mano por el sendero que atravesaba el bosque tras la propiedad, rumbo al arroyo que Lótus me había mencionado. Todo a nuestro alrededor estaba rodeado de árboles altos y lianas, pero el estrecho camino era de cemento, obra de Sven, quien además se encargaba de mantenerlo despejado y limpio de maleza.

No tardamos en llegar a la orilla del arroyo. Había muchas piedras y una corriente de agua poco profunda. Se podía uno bañar, pero no nadar.

—Más adelante hay una zona con mayor profundidad —dijo él—. Es donde suelo pescar y darme un baño cuando el clima lo permite. Pero por ahora, nos quedamos aquí. ¿Te parece bien?

Asentí, dejándome alzar en brazos para que me colocara sobre una gran piedra.

—Qué lugar más bonito... transmite paz. Gracias por mostrármelo, Kurt.

Se sentó a mi lado y me abrazó por los hombros, atrayéndome contra su cuerpo.

Era temprano por la tarde y el cielo estaba despejado de nubes; solo el azul y el sol dominaban el firmamento. La temperatura era agradable: no hacía frío, pero tampoco el calor suficiente como para meterse en el agua.

El silencio se rompió con el sonido de pájaros moviéndose entre las ramas y silbando como si conversaran entre ellos.

—Es sorprendente, ¿sabes? Quiero decir, jamás me imaginé en un momento así, acompañada por un hombre. No después de todo lo que pasó en los últimos meses. —Reí para mí misma—. Y de repente, tus ojos se cruzaron con los míos en aquel bar y supe que nada volvería a ser igual. Suena a locura, ¿verdad?

Sentí sus labios tocando mi cabello al besar la parte alta de mi cabeza.

—¿Una locura bonita? Estoy de acuerdo contigo.

—Sí, una locura bonita —me giré para mirarlo—. ¿Crees que tendrá un final?

Lótus se puso serio de repente, soltó el abrazo y, con las manos libres, apartó mi cabello, colocándolo detrás de mi oreja.

—¿Crees que lo nuestro no puede durar, Honey?

Fruncí el ceño y negué enseguida, moviendo la cabeza de un lado a otro, demasiado rápido.

—¡No, no! No hablaba de eso. Me refería a las muertes. A esa persona que te persigue desde hace años. ¿Crees que algún día se acabará? Rompiste el ciclo, huiste para protegerme. Te atreviste a tener una relación amorosa. Y puede que yo sea hija suya…

—No sé qué pensar —suspiró, soltando una bocanada de aire—. He intentado no pensar en eso. Pero tengo miedo. No quiero perderte ni exponerte al peligro. Pero todo es tan contradictorio, Honey. Me aparecí en tu vida, me involucré contigo, te arrastré al centro de esta mierda. Sabía que tenerte a mi lado era un riesgo. Pero lo que siento por ti no me permite alejarme. Podría enviarte al extranjero, a salvo. Pero la idea de tenerte lejos no me deja en paz.

—No quiero estar lejos, Lótus. Creo que ni siquiera podría —me incliné hacia él, apoyando la cabeza en su pecho, sintiendo sus brazos envolviéndome con ternura.

—Te has convertido en todo para mí, en tan poco tiempo —susurró, acariciándome el cabello—. Deseo tantas cosas de ti, contigo.

Sonreí, aunque él no pudiera verme.

—Hablé con mi editor, sobre el último libro de la serie.

Ese cambio de tema hizo que me apartara para mirarlo directamente a los ojos.

—¿Último libro?

Asintió.

—Necesito ponerle fin, ¿sabes? Esos libros forman parte del ritual que ese asesino creó. Yo, como Thell Ferguson, ni siquiera puedo pensar en revelar mi identidad. No con una persona matando mujeres y relacionando mis libros con las escenas de los crímenes. Por eso empecé a pensar en qué podría cambiar. Como tú dijiste, rompí el ciclo. Y tratándose de alguien con posibles trastornos de personalidad, y sin saber quién es ni por qué hace lo que hace, tengo que asumir que actúa con un modus operandi. Este tipo de personas no suele cambiar la forma en que cometen sus crímenes, solo la perfeccionan, para que la policía no los descubra.

—Le obligaste a cambiar…

—Es un tema conductual, psicológico. Algo le hizo clic para empezar a matar. La forma en que lo hace, su firma… todo es parte de la fantasía que construyó. No sé si es la palabra correcta. Pero según lo que sé, el ritual de un asesino en serie responde a necesidades psico-sexuales. Es lo que le da placer emocional.

—¿Cómo sabes eso?

—He estado investigando. No solo por el género que escribo, sino porque descubrí que no solo mis libros, sino también las mujeres con las que me lié, se convirtieron en parte de ese ritual —no ocultaba la culpa que lo consumía—. Aunque me negara a admitir que había algo muy jodido, quise entender qué tipo de mente tan perversa podría cometer crímenes tan calculados.

Yo sabía que pensaba en las dos últimas mujeres con las que se acostó, porque ya era consciente de que podía ponerlas en peligro, y aun así lo hizo.

No había cómo volver atrás. Algunos errores no pueden corregirse, solo evitarse.

Por desgracia, para ellas ya era tarde.

—Las víctimas de un asesino en serie comparten un perfil. Todo depende de su fantasía. Puede ser la edad, el físico, algo que active su detonante. Pero esas víctimas son elegidas al azar y asesinadas sin razón aparente.

Empecé a entender hacia dónde quería llegar Lótus.

—En mi caso, aquellas mujeres no tenían nada en común, porque yo no tengo un patrón. Me acostaba con las que me atraían a primera vista. Siempre que fueran mayores de edad, solteras y dispuestas a sexo sin compromiso. Así que el patrón del Asesino de la Flor de Loto no es la edad ni el físico de las víctimas.

—Le pusiste un nombre. ¡Qué fuerte!

Lótus rió, sin humor. Luego me acomodó para que me sentara entre sus piernas, de lado, de forma que pudiera seguir viendo su rostro.

Desde que se cortó el pelo y se recortó la barba, podía verlo mejor, y me parecía aún más atractivo. Me gustaba su aspecto anterior, pero este nuevo me fascinaba. Cambios que hacía poco a poco, no por mí, sino porque se sentía más seguro.

Como si ya no quisiera esconderse.

Su pelo largo y su barba espesa eran una máscara. Tal vez incluso un escudo.

Pero estaba bajando la guardia.

Conmigo.

—La mayoría de los asesinos en serie tienen apodos —se encogió de hombros—. El Estrangulador de Boston, El Acechador Nocturno, El Hijo de Sam, El Payaso Asesino… y ahora, El Asesino de la Flor de Loto.

—¡Uf! —Me acurruqué en sus brazos, incómoda de hablar sobre ese tipo de personas.

—Lo siento, Abejita —besó mi mejilla—. No quería asustarte. Pero nos desviamos del tema principal. Te conté todo esto porque quería que entendieras mi perspectiva.

—Sigue, por favor. Aunque sea duro hablar de esto, quiero saber. Entender un poco de toda esta locura.

—Como iba diciendo, el ritual de ese cabrón involucra a las mujeres con las que me acuesto y los libros que escribo. No sé si sabe que las escenas sexuales están basadas en hechos reales, pero las utiliza para simbolizar algo. Y eso me intriga, porque no consigo ver qué significado tienen. Pero si cierro la serie, ya no tendrá nuevos libros que usar.

Además, ahora te tengo a ti, Abejita. No pienso exponer lo nuestro en un libro, porque esto que tenemos es real. Es distinto.

De cualquier modo, está obligado a cambiar su modus operandi. A adaptarse a esta nueva realidad.

—¿Eso es bueno? —tragué saliva.

—La palabra es “impredecible”.

—¿Y si nos encuentra aquí? —No pude esconder el miedo en mi voz—. Por más que te movieras de un sitio a otro, él te encontró. Encontró a las mujeres… y las mató.

—Eh, estás a salvo conmigo. ¡No dejaré que te haga daño, Honey! —Me abrazó con fuerza, en un gesto protector—. Por eso necesito que te quedes en la cabaña. Aquí es el lugar más seguro. Tenemos vigilancia, cámaras… estaré contigo todo el tiempo.

—¿Durante cuánto tiempo tendremos que vivir así?

—No lo sé. Pero voy a empezar a escribir el nuevo libro. Quiero darle un final a esta serie. Creo que desestabilizarlo con este cambio puede hacer que cometa un error. Y eso permitiría que la policía lo atrapara.

De pronto, me vino a la mente Rachel Müller y lo feliz que sonaba en nuestras llamadas.

—Rachel está enamorada —comenté—. Ojalá ella, igual que nosotros, pueda seguir adelante a pesar de esta sombra que nos rodea. Sé que no dejará de buscar al asesino de su hermana, pero… ¿y si todo cambia? Si deja de matar, si no hay más libros ni más mujeres… si realmente es mi padre y me puso en tu camino con algún propósito… —Había esperanza en mi voz—. ¿Podría dejarlo todo?

Lótus dudó antes de responder:

—Este tipo de personas solo se detiene cuando muere o es capturado, Honey —hizo una pausa, como si buscara las palabras correctas—. Pero sí, existe una posibilidad, por pequeña que sea, de que se canse de este juego macabro. Algunos asesinos en serie desaparecen. Simplemente dejan de matar. Puede que los detuvieran por otros delitos, que hayan muerto o estén enfermos. Como sus identidades nunca se descubren y los crímenes quedan sin resolver, nadie sabe qué pasó.

Jack el Destripador nunca fue identificado; los crímenes simplemente cesaron.

El Asesino del Zodíaco es el caso más famoso de nuestro país. Aterrorizó California a finales de los años 60. Nadie ha descubierto quién fue.

Sabía que no estaba bien desear que el Asesino de la Flor de Loto acabara formando parte de esa lista de criminales que dejaron de matar, aunque jamás revelaran su identidad.

Lo único que deseaba era vivir mi vida al lado del hombre del que me había enamorado, sin tener que pensar en el mañana.

Y sobre todo, sin preguntarme si seguiría viva…

… o si acabaría siendo asesinada por el hombre que perseguía a Lótus y decía ser mi padre.

—¿Volvemos a la cabaña? —sugirió él, alejándose para saltar de la piedra y ayudarme a bajar.

Durante el camino de regreso, pensé en todo lo que habíamos hablado y llegué a una conclusión: no podía ser Sasha quien estuviera detrás de esas muertes.

Plantearlo solo haría que Lótus volviera a revivir su pasado.

Y estábamos tan bien… Solo quería que todo siguiera así.

—¡Eh! —Se detuvo de golpe en mitad del sendero, haciendo que me estrellara contra él. Me sujetó con fuerza, impidiendo que cayera—. Te amo, Abejita.

Sonreí, acariciando su rostro, y por fin me sentí preparada para decir en voz alta lo que llevaba dentro:

—Yo también te amo, Lótus.


MANUSCRITO
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Tenía trece años cuando creyó haberse enamorado de ella, la chica nueva que había empezado a trabajar en el servicio doméstico de la mansión donde vivía. Pero sabía que, dada su posición, no habría un futuro posible entre ellos, sobre todo porque desconocía los sentimientos que ella pudiera tener hacia él.

Alimentó su pasión en secreto.

Ella se volvió especial porque, entre todas las cosas y personas, nada le parecía importante o significativo.

Todo su comportamiento era pura fachada, un disfraz para ocultar su verdadera esencia.

No sentía afecto por nadie.

Sentía una cierta admiración por su padre, un hombre influyente en los círculos sociales y profesionalmente exitoso.

Deseaba llegar a ser tan poderoso como él, o incluso más, cuando alcanzara la edad adulta.

Entendía que su padre muchas veces sonreía sin estar realmente feliz, solo para encajar entre las personas de su entorno social. Lo había visto abrazar a personas que despreciaba y fingir admiración por aquellos a quienes le encantaría pisotear.

Su padre era perfecto.

Exactamente como él aspiraba a ser algún día.

Su madre era tan frágil como una muñeca de porcelana. Bastaba con un pequeño empujón para que se rompiera.

La observaba entre las demás mujeres de la fiesta que ofrecieron en el jardín de la mansión.

Ella sonreía para ocultar su tristeza, pero no sabía disimular como su padre, porque no era fuerte ni poderosa. Al contrario, era completamente débil y manipulable.

Una esposa trofeo, hermosa con sus trajes de marca y maquillaje impecable, posando para las fotografías como si fuera la mujer más feliz del mundo, cuando por dentro, lo único que deseaba era encerrarse en su habitación y llorar en la cama.

Pero cumplía muy bien su papel.

Dos farsantes perfectos.

En cambio, la chica con el uniforme de sirvienta… esa sí merecía su atención.

No ocultaba su fascinación al contemplar el lujo del entorno, ni su asombro al ver a los hombres y mujeres elegantemente vestidos. Era como si soñara con formar parte de ese mundo, aunque supiera que era poco probable.

Fue en aquella fiesta cuando sus miradas se cruzaron.

Él estaba escondido, bebiendo de una botella de vodka cara, pero ella notó lo que hacía y, con discreción, se acercó a él, invitándolo a subir a su habitación, donde podrían compartir la bebida.

Él fue.

Esa noche, descubrió que ella también lo deseaba.

Entre risas y unos cuantos tragos, ella lo tocó íntimamente entre las piernas, por encima del pantalón.

Se puso duro al instante.

Había fantaseado con la chica desde que empezó a trabajar en la casa.

Se masturbaba imaginando lo delicioso que sería tener su boca en su polla, chupándosela con ansia hasta correrse dentro de ella y hacer que se lo tragara todo.

Y sucedió de verdad.

Después de aquella fiesta, durante las noches siguientes, hubo más caricias, más besos… y entonces, finalmente ocurrió: se convirtió en un hombre de verdad.

Ella lo hizo hombre.

Por eso pensó que estaba enamorado. Porque ella lo había despertado a algo más allá de la falta de empatía que sentía por cualquier persona.

El placer sexual que ella le proporcionaba era el sentimiento más intenso que creía que podía existir, y sabía que siempre querría más de eso.

Siguieron viéndose y explorando juntos todos los placeres que sus cuerpos eran capaces de compartir.

Hasta que ella lo traicionó.

Él lo descubrió de la peor manera posible: no era el único que encontraba placer con ella. Se dio cuenta de que ella no era especial en absoluto.

Al llegar a casa acompañado de su madre, ambos escucharon gemidos procedentes del salón y caminaron con cautela hasta allí.

Su madre le apretó una de las manos y con la otra se tapó la boca, conteniendo un grito de repulsión, asco… o tal vez humillación.

Él simplemente observaba a la chica, con el uniforme de sirvienta subido hasta la cintura, apoyada en el brazo del sofá, alzando el culo para recibir las embestidas firmes del hombre que le tiraba del pelo con fuerza mientras la llamaba “guarra”, “perra”, “zorra” y “putita”.

La chica gemía alto, pidiendo más fuerte, más profundo, más rápido.

Le estaba gustando ser follada por el padre del chico con quien se follaba casi todas las noches, cuando todos en la casa ya estaban dormidos.

En ese instante, él comprendió que lo que ella le daba no tenía nada de especial.

La chica no era más que un medio para un fin, un instrumento que le proporcionaba placer sexual, pero que no le pertenecía en exclusiva.

Si podía hacer eso con otro hombre, él también podía.

Y lo mejor: no tenía por qué conformarse con una sola. Podía elegir a quien quisiera.

Su madre lo tiró suavemente para sacarlo de la casa, mientras lloraba en silencio, tragándose la amargura por la traición de su marido.

Su padre se dio cuenta de la presencia de su esposa en la sala, pero siguió follándose a la empleada sin preocuparse por lo que ella pudiera hacer.

Sabía que no haría nada.

Ella sabía que no era la primera vez.

En cuanto al hijo, el padre sabía que se follaba a la sirvienta; solo quiso mostrarle lo voluble que era.

El chico no comprendía el comportamiento sumiso de su madre frente a las actitudes de su padre, lo que hacía que admirara aún más a su progenitor, pues demostraba ser incluso más poderoso de lo que había imaginado.

Despreciaba la debilidad de la mujer que le había dado la vida, pero sentía una enorme curiosidad por entender cómo su padre lograba manipularla.

Quería hacer lo mismo.

La chica no sabía que él había presenciado la traición, pero cuando lo buscó esa misma noche, se sorprendió con la indiferencia del chico.

Ella había perdido su utilidad.

Él tendría otras.

Ya no era necesario tenerla en su cama.

Entre la pornografía a la que tenía acceso y las prostitutas que pagaba para saciar su placer desmedido, el chico de quince años, que ya se consideraba un hombre, empezó a ganar popularidad entre las chicas del colegio.

Belleza, inteligencia y dinero, combinados con su habilidad para ser quien quisiera, adaptando su personalidad según le conviniera, hicieron que pronto se convirtiera en una versión más joven de su padre.

En el colegio ya ejercía influencia y poder; una muestra de lo que el futuro le tenía preparado al llegar a la adultez.

Las chicas lo deseaban, y él las veía como simples objetos con los que distraer el constante tedio que sentía, usando el sexo como un intento de experimentar alguna emoción.

Las utilizaba hasta que se le agotaba el interés, desechándolas en cuanto el desafío dejaba de resultarle atractivo.

No amaba a nadie más que a sí mismo.


CAPÍTULO 21

“Sangre nueva se une a esta tierra

Y rápidamente es subyugada

Atravesando constante y dolorosa desgracia

El joven aprende sus reglas...”

THE UNFORGIVEN

~ Metallica ~
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— No lo sé, Rachel. Estábamos tan bien, y de repente Lótus empezó a distanciarse de mí.

— ¿Crees que perdió el interés?

— En lo romántico, puede ser... ¿en lo sexual? Ni un poco —miré a mi alrededor, asegurándome de que Nancy no escuchara mi llamada—. En estas últimas tres semanas, él solo se encierra en su despacho escribiendo ese maldito libro. Hasta ahí lo comprendo, es su trabajo. Pero me está evitando. Casi no lo veo en todo el día; es Nancy quien le lleva la comida. Yo he estado creando su identidad virtual como escritor, pero no he podido presentarle nada porque siempre dice que no tiene tiempo. Solo por la noche, sin decir una palabra, se tumba a mi lado y empieza a besarme y… ya sabes. Luego me abraza como si fuera la última vez que me vería, y cuando despierto por la mañana, él ya no está.

— ¿No le has preguntado qué sucede? Si se muestra tan distante, pero te busca para tener sexo, ¿por qué no preguntas en vez de seguir?

Suspiré con pesadez.

— Es la forma en que lo hace... hay tanta desesperación en sus ojos que no puedo articular preguntas, ni repelerlo. Siento que debo darle lo que busca en mí... con mi cuerpo intento aliviar ese peso que lleva.

— Una relación sin diálogo no es sana, Honey. Su comportamiento no es normal.

¿Cómo explicarle todo esto? Rachel desconocía el pasado de Kurt, todo lo que él llevaba dentro.

— Creo que todo tiene que ver con el libro. Quiere terminar la serie y no darle más combustible al asesino, ¿sabes? —argumenté—. Lótus es un escritor excelente, solo que siempre tuvo un ritual para escribir: viajar, quedarse en hoteles... Ahora todo es diferente: está conmigo, en casa. Es un cúmulo de cosas que lo deben estar afectando.

— ¿Y tú aguantas esta situación? ¿Sabes cómo va el libro?

— Ni idea.

— Me importa tu seguridad, Honey Marshall. Sé que lo quieres. Pero confié en Kurt contigo. Si siento que dejas de estar segura con él, intervendré.

Fruncí el ceño, molesta por esa advertencia.

— No tiene nada que ver con seguridad, Rachel. Tranquila. Solo necesito desahogarme. No es que esté en peligro, ¿entiendes?

— No hay nadie mejor que tú para asegurármelo. Pero si no te sientes segura con él, ven aquí. Quédate conmigo un tiempo, no pasa nada.

— ¿Y Edgar? —pregunté con picardía.

Rachel estaba saliendo en serio con Edgar Caldwell, un empresario de seguridad privada.

— Él no está todo el tiempo en casa; casi siempre soy yo quien duerme en su apartamento. —Se notaba la emoción en su voz—. Vamos muy bien... nunca imaginé que duraría tanto.

— Me alegra tanto, Rachel.

— A mí también. Nunca pensé que encontraría a alguien tan increíble como Edgar. He vivido mis mejores días desde que Rochelle se fue. Nunca la olvidaré, pero está siendo bueno reencontrarme.

Escuché un coche fuera; no esperaba que Lótus saliera, y el sonido no era la camioneta de Sven.

— Tengo que colgar, Rachel. Gracias otra vez por ser mi hombro, aun estando lejos.

— Cuando lo necesites, ya sabes. Te mando mi ubicación en mensajes. Lo que necesites, Honey.

Colgamos.

Estaba en la cocina, con el portátil, trabajando en el diseño del sitio que hago para Kurt con la ayuda de un viejo compañero de la universidad.

Escuché pasos en la terraza y a Kurt pasar con prisas por el salón, cargando bolsas. Supe por el ritmo que iba al dormitorio, pero no lo seguí.

Me levanté y empecé a prepararme un café; me sentía emocionalmente agotada.

Soportar su distancia y aislamiento era cada vez más duro. Quería comprenderlo para ayudarlo, pero Lótus no daba acceso.

Después de ese día en que finalmente le dije que lo amaba, fue como una luna de miel: promesas, un amor intenso, libertad... Pero ya no. Volvíamos a algo sin palabra, solo sexo, duro, animal, intenso... y me cegaba.

Le amaba tanto... Éramos perfectos el uno para el otro. Si él quisiera sustituirme... sé que no lo haría; su sentido de protegerme ante el asesino lo frena.

Pero esa inseguridad... se fortalecía cada día que no me dejaba entrar.

Los pasos sobre la madera crecieron; Lótus apareció en la puerta de la cocina, apoyado en el umbral, brazos cruzados, mirándome con extrañeza. Mi cuerpo reaccionó antes que mi mente. La piel de mis brazos se estremeció, y un cosquilleo recorrió mi entrepierna. Respiraba sin control.

— Quiero que te arregles —pidió con voz suave—. Ponte el vestido que compré para ti, está sobre la cama.

— ¿Alguna ocasión especial?

Vaciló —sin cambiar el tono—:

— Necesito que seas mi inspiración, Honey.

Parpadeé, confundida.

— ¿No te entiendo?

Se giró y volvió a su despacho.

— Solo arréglate, salimos a las nueve.

Le oí irse y cerrar la puerta.

¿Qué le pasa a Lótus?

*****

No tenía idea de por qué me había hecho aquel pedido.

¿Cómo podía ser su inspiración?

¿Cómo podía pedirme algo cuando apenas me dirigía a palavra en las últimas semanas?

Y, al final, ¿cómo podía ser tan idiota como para aceptar su petición sin cuestionarlo?

Sí, lo hice.

Me di una ducha larga y me sequé el cabello, dejándolo suelto y bien alisado. Me puse el vestido púrpura, cortísimo, y parecía una prostituta salida de una película trash. Nada en contra de las prostitutas ni de quienes usan ese tipo de ropa, pero no era mi estilo. Y sumado a los tacones altísimos, estaba casi segura de que si me inclinaba un poco, se me vería el trasero.

Fue exactamente por eso que me negué a usar ropa interior.

Si Lótus quería verme vestida de forma vulgar, le daría vulgaridad en bandeja.

Me maquillé con intensidad, oscurecí los ojos y me pinté los labios con un rojo profundo, resaltando mis ojos claros y haciendo mi boca aún más provocativa.

Estaba más hermosa que nunca, sintiéndome como una femme fatale.

Mi cabello, largo y suelto, caía hacia un lado con ese aire desordenado y sexy.

Me sentía sexy.

Pero también sentía que algo no iba bien.

Cuando llegué al salón, él ya me esperaba.

Seguramente se había bañado en el cuarto de huéspedes y tomado su ropa mientras yo aún estaba en el baño.

Lótus estaba peligrosamente seductor.

Con jeans, camiseta negra y una chaqueta de cuero ecológico del mismo color, sus botas altas completaban el look. Llevaba el cabello peinado hacia atrás, al estilo James Dean, aunque Lótus no era ningún rebelde sin causa.

—Estás tan guapo —susurré con timidez, sintiendo cómo toda la autoconfianza que había ganado desde que estábamos juntos se desvanecía poco a poco.

Allí estaba, con esa mirada altiva que tanto me gustaba. Pero su actitud apática insistía en ocultar sus verdaderas emociones.

Era como si Kurt contuviera todos los sentimientos que decía tener por mí, usando una máscara de indiferencia.

—Vamos al coche.

Tragué la repentina necesidad de llorar.

Odiaba ser tratada así, pero iba a llegar hasta el final.

Necesitaba saber qué pasaba por su cabeza y qué era lo que quería de mí.

Si yo era solo otra más, como tantas que ya había tenido, ya era hora de saberlo.

El Kurt del que me enamoré no se comportaba así conmigo.

Ese hombre que conducía rumbo al centro de la ciudad no era el mismo. Y esa constatación me asustaba.

No le temía a él.

Le temía a perderlo.

Sabía que había oscuridad dentro de él, pero nunca imaginé que pudiera dejarse consumir por ella.

Fue como si, al revelarme toda la verdad, intentando ser completamente honesto conmigo, Kurt hubiera caído en todo aquello que reprimió durante años. Y no eran cosas buenas.

Cuando estacionó, miré por la ventana y fruncí el ceño.

No me gustó nada el lugar.

—¿Por qué estamos frente a un bar?

—Quiero que hagas algo por mí, Abejita.

Por un instante, volvió a ser mi Lótus.

—¿Qué cosa? —No oculté mi miedo, porque intuía que no me gustaría lo que iba a pedirme.

Miró fijamente el volante, sus manos lo apretaban con tal fuerza que los nudillos se pusieron blancos.

Sin embargo, su voz salió serena.

*****

— Entra, siéntate en la barra y pide la bebida que prefieras. No hables con ningún hombre. Espera a que yo aparezca y empiece a hablar contigo.

Parpadeé.

— Kurt, no te entiendo...

— No me llames por mi nombre. Esta noche, volveremos a ser dos desconocidos.

Guardé silencio por un momento, intentando comprender el porqué de todo aquello.

— Inspiración... —murmuré.

— Sí.

— Quieres que finjamos que no nos conocemos, como si actuáramos una escena. Vas a usar esta noche en tu libro, ¿verdad?

Exhaló todo el aire de sus pulmones antes de responder.

— Necesito que hagas esto por mí, Honey. Tengo que terminar el libro, pero no he podido escribir casi nada desde que llegamos a la cabaña.

— Entonces ya lo habías empezado.

— Sí, antes de conocerte.

Asentí.

— ¿Soy una distracción? ¿Te estoy entorpeciendo el proceso creativo?

Por primera vez, no logró esconderse de mí. Su mirada mostraba una preocupación real y una especie de desesperación.

— No, Abejita. Todo lo contrario. Me diste una nueva perspectiva. Soy yo quien ya no quiere ser Thell Ferguson. Creo que estoy listo para empezar algo nuevo, incluso sin ocultar mi identidad. Quizás con otro seudónimo. Pero antes necesito cerrar este capítulo.

— ¿Entonces cuál es la dificultad?

— No lo sé con certeza. Pero siempre que trabajé en un libro de esta serie, estaba de viaje, y tenía todo un ritual para escribir. Esta vez es diferente, todo es demasiado personal. Mi casa, mi mujer... ¿entiendes?

— Estoy intentando entender, te lo juro.

— Me he encerrado en ese despacho todo este tiempo escribiendo sin parar, pero la parte final, ya sabes... — Desvió la mirada de la mía, volvió a mirar al frente y apretó el volante.

— Tu escena de sexo del final del libro.

Tragó en seco.

— Sí. — Cerró los ojos y bajó la cabeza. — He escrito y borrado cientos de páginas. Simplemente no consigo avanzar.

— ¿Te volviste prisionero de un hábito, Kurt?

— Me temo que sí.

Negué con la cabeza.

— No es solo eso. Hay algo más, y no quieres contármelo. ¿Me estás mintiendo? — Sentí las lágrimas arder en mis ojos, pero las detuve antes de caer, limpiándolas con las yemas de los dedos. — Ya hablamos de...

— No lo entenderías.

Solté una risa sarcástica.

— ¿De verdad crees eso? Después de todo lo que ya me contaste...

— Este libro es distinto a los demás. El desenlace final, la mujer misteriosa...

— ¿Que representa a Sasha?

No respondió.

— ¿Estoy en el libro? — Mi pregunta lo obligó a mirarme de nuevo.

— Te mereces mucho más que ser una de esas mujeres.

— Pero esta noche quieres que finja ser una de ellas.

— Porque jamás estaría con otra, Honey, no ahora que te tengo a ti.

— Eso no tiene ningún sentido —dije, visiblemente alterada.

— Lo sé. Pero no consigo terminar esta jodida historia y no pienso en otra cosa. Por favor, vamos a intentarlo. Ayúdame a encontrar mi inspiración.

Solté el aire lentamente.

— ¿Y qué pasará después de que termines ese maldito libro?

— Me arriesgaré con algo nuevo. Aprenderé a separar mi vida real de la ficción que escribo. Dejaré de exorcizar mi pasado en las páginas de mis libros.

Asentí.

— Está bien, lo haré.

Su expresión de sorpresa fue evidente. Seguro pensó que me negaría a formar parte de todo aquello.

Lo que Lótus no tenía idea era que, para que él volviera a encontrarse consigo mismo, yo haría cualquier cosa… incluso si eso significaba perderme en el proceso.

— Gracias, Abejita.

Me desabroché el cinturón y abrí la puerta del coche.

— Eso no significa que vaya a funcionar.

*****

— ¿Por qué estás sola, señorita?

Su voz ronca, como siempre, hizo que mi cuerpo reaccionara de inmediato. Era ridículo lo fácil que me entregaba a su seducción, incluso cuando apenas estaba comenzando.

— Porque un imbécil egocéntrico cree que puede usarme como marioneta para satisfacer sus fetiches.

Frunció el ceño, considerando si mis palabras eran reales o parte de la actuación.

Sentía tanta rabia por dentro porque ya no me sentía suficiente para hacerlo olvidar el pasado y seguir adelante. Pero lo amaba demasiado como para no hacer lo que me pidió, aunque eso me doliera de una forma que tal vez no se curaría fácilmente.

— Entonces sí que es un imbécil. — Se apoyó en la barra, girándose un poco para verme mejor.

Me encogí de hombros y tomé un trago de mi cerveza.

— Da igual, él no está aquí ahora. — Me metí de lleno en su juego.

Sentí su cuerpo relajarse, tal vez estaba tenso por creer de verdad que hablaba de él.

Vamos a ver hasta dónde quiere llevar esta mierda...

— Pero yo sí estoy. — Hizo un gesto al camarero, pidiendo un vaso de agua con gas y hielo.

— Sí, tú estás.

El silencio se posó entre nosotros. El camarero lo atendió y él bebió de su vaso mientras yo seguía entretenida con mi cerveza.

— ¿Cuál es tu nombre, chico guapo?

— Sin nombres, señorita. — Esbozó una sonrisa en la comisura de los labios.

¿Por qué me siento mal haciendo esto?

Quizás porque no quiero ser eternizada en un libro como una de esas que no significaron nada para él.

— Di de una vez lo que quieres. — Terminé mi bebida y lo miré con desafío.

Quería terminar con aquello cuanto antes.

— ¿De verdad quieres saber lo que quiero? — Provocó, terminando su agua. — Tal vez lo que quiero no sea apropiado para decirlo en voz alta.

— Puedes susurrármelo al oído, si quieres.

Dejando el vaso en la barra, Lótus se acercó a mí. Una de sus manos se posó en mi cintura. La otra rozó mi hombro, y su aliento caliente hizo que se me erizara la piel en cuanto su voz ronca expresó su deseo:

— Quiero que vayas al baño de mujeres, te quites las bragas y las tires a la basura. Después, espérame.

Sonreí sin humor, recordando que no llevaba bragas.

— ¿Y si alguien entra?

— Le pagaré una buena suma al camarero por la llave. No te preocupes.

Mi mirada buscó la suya y mi boca se acercó lo suficiente como para casi tocar la suya.

— ¿Qué piensas hacer encerrándonos en un baño?

Su mano apretó mi cintura con más fuerza y su voz se volvió aún más grave.

— Pienso cogerte hasta que olvides tu propio nombre.

Seguía muy enojada, pero fue imposible no excitarme con ese juego.

Antes de ir hacia el baño de mujeres, le susurré al oído:

— No tardes mucho, ya no llevo bragas. — Bajé de la banqueta y ajusté el vestido para que no se subiera demasiado.

Sus ojos se abrieron, incrédulos.

— Querías una zorra esta noche, pues yo voy a ser esa zorra — murmuré con acidez. — Vamos a acabar con esta mierda de una vez.

Sin esperar respuesta ni observar su reacción, mantuve la postura y caminé por el bar hacia el baño de mujeres. Al entrar, me miré en el espejo y odié mi reflejo.

No era yo.

Era una mujer cuyo nombre no importaba.

*****

Sus embestidas eran fuertes, profundas y cargadas de rabia. A pesar de eso, la oleada de placer que invadió mi cuerpo me hizo mover las caderas con la misma intensidad.

Era una locura, sentir rabia y deseo al mismo tiempo. Sentirme usada y aun así sucumbir a la lujuria de mi cuerpo, simplemente porque estaba completamente adicta a ese hombre.

Una de sus manos sujetaba con fuerza mi cabello, inclinando mi cabeza hacia atrás, impidiéndome mirar mi reflejo en el espejo, obligándome a apoyar las manos sobre el lavabo para mantener el equilibrio.

— Te gusta esto, ¿verdad? — gruñó entre una embestida y otra. — Te gusta que te follen como a la puta barata que eres...

Mi gemido fue de dolor, no por el acto sexual en sí, sino por las palabras que acababa de escuchar.

No me las decía a mí.

Se las decía a ella.

A Sasha.

Era con ella con quien estaba acostándose para terminar esa maldita escena del libro.

— Cállate y fóllame — murmuré, sintiendo que mis ojos se llenaban de lágrimas.

Algo dentro de mí se rompió en dos.

Temía que fuera mi corazón.

Tragué el sollozo y guardé silencio, contuve mis gemidos, y a medida que mi excitación se desvanecía y mi cuerpo dejaba de responder al suyo, Lótus se dio cuenta de que había ido demasiado lejos. Se detuvo de inmediato, salió de mí, bajó mi vestido, soltó mi cabello y apoyó su frente contra mi espalda.

— Por favor, perdóname...

Mantuve los ojos cerrados, tratando de reunir fuerzas para lidiar con eso.

Después de un rato en silencio, me aparté del lavabo y me giré para quedar frente a él.

— Nunca en tu vida le pidas perdón a Sasha. Fue ella quien te arruinó, Kurt, no al revés.

— Te estaba pidiendo perdón a ti, Abejita — la derrota en su voz dejó claro que había comprendido el gran error que había cometido.

— Yo no soy tu Abejita esta noche. Soy la maldita pedófila que te jodió la cabeza.

— Honey...

Le hice un gesto con la mano para que se callara.

— Espero que hayas encontrado tu inspiración. — Caminé hacia la puerta del baño, sintiendo dolor entre las piernas. — Me iré en taxi, no te preocupes.


LÓTUS
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Nunca sentí tanto miedo en mi vida como en el instante en que la vi salir por la puerta de ese baño.

Si ella se iba, todo habría perdido sentido. Sé que puede sonar extremo, pero sabía que, tan profundamente como impregnada estaba dentro de mí, no podría vivir en paz sin tenerla conmigo. Y supe que había ido demasiado lejos.

Me dejé llevar por la fantasía y la realidad se mezcló: dejé que mi rabia me dominase en su forma más soberbia, y con el sexo la herí.

Ella sabía lo que estaba haciendo.

Ella me permitió continuar.

Ella tragó su propia dignidad para intentar ayudarme.

Mientras ella hacía tanto por mí, yo destrocé todo y casi la pierdo.

Sabía que la perdería.

Si pudiera, me habría abandonado a mí mismo.

— Abre la puerta, por favor.

Su voz no tenía emoción alguna. No supe qué decir; simplemente hice lo que pidió. La dejé salir, siguiéndola en silencio hasta la salida del bar, donde se dirigió a la parada de taxis.

Entré al coche apresuradamente y seguí el taxi amarillo, porque sabía que ella no llevaba dinero.

Mil pensamientos cruzaban por mi mente mientras intentaba concentrarme en el tráfico.

Las semanas que pasaron fueron una locura. Estuve completamente absorbido escribiendo como un loco, releía los libros anteriores y encajaba las piezas que faltaban para cerrar mi serie sin dejar cabos sueltos.

Era completamente consciente de que estaba dejando de lado a Honey, pero necesitaba esa inmersión en mi mundo solitario para empaparme del libro de emociones que debía transmitir. Ella era el amor y lo mejor que tenía; en ese libro estaba descargando todas mis tristezas del pasado y mi rabia por mi hermana.

Asumía demasiado en ese texto, incluso para conmigo mismo.

Pero todavía estaba lejos de terminarlo, algo me paralizaba. Escribía y borraba, enfurecido, con ganas de estrellar mi portátil contra la pared.

Revisaba mis borradores, escribía de nuevo, borraba y reescribía. Eliminaba escenas e incorporaba otras. Pero no era suficiente.

Ella faltaba.

Necesitaba desentrañar a la misteriosa mujer y ponerla por fin en el centro. Ese sería el día en que Kurt Dalgliesh, el protagonista, se enfrentaría cara a cara con su enemiga.

Y ahí fue donde me bloqueé completamente.

Vi el portón de mi propiedad abrirse y el taxi entrando para dejarla. Entré detrás y aparqué como pude. Salí para pagarle al taxista y entregarle a Abelhinha la llave de la cabaña.

Ni siquiera me miró. Verla tan distante me destruyó. Merecía su desprecio. Merecía que me odiara.

La iba a perder, lo sabía...

La vi desaparecer y esperé a que entrara antes de subir las escaleras y entrar en casa.

El silencio se volvió insoportable.

Quería que gritaras conmigo, que me dijeras cuánto te ha decepcionado mi rabia. Necesitaba que me hicieras comprender de una vez que lo único por lo que debía preocuparme ya no era mi pasado, sino tú: mi futuro. Pero todo lo que obtuve fue silencio.

Quizás debería haber ido tras ella e insistir en que habláramos. Pero sabía que no había justificación para lo que hice. Ella habló conmigo antes de entrar a ese bar, pero ni la escuché.

Me disparé en el pie.

Entré al cuarto de huéspedes y me despojé de ropa, dejándola tirada por el suelo. Encendí la ducha. Me quedé allí, intentando limpiarme de la mierda que era.

¿Cómo pude ser tan estúpido?

Un sollozo escapó de mi garganta y lloré como nunca antes, permitiendo que todo mi dolor saliera en lágrimas y sollozos desesperados. No sentí vergüenza de mostrar mi debilidad. Apoyé mis brazos en el azulejo y dejé que el agua tibia me cayera por la espalda mientras me cubría el rostro.

No sé cuánto tiempo estuve ahí, pero no me importaba.

De repente, sentí un par de manos delicadas en mi espalda y mi cuerpo se tensó, pero mi llanto no cesó. Estuve en el mismo sitio mientras las manos de Honey intentaban transmitirme calma.

¿Por qué estaba aquí?

¿Por qué aún no me gritaba?

Sentí el instante en que sus labios rozaron mi espalda y luego envolvió mi cintura en un abrazo fuerte.

Seguí llorando. Ella permaneció en silencio, solo estando presente para hacerme saber que estaba conmigo, a pesar de todo el daño que le hice.

El baño estaba lleno de vapor cuando finalmente apagué la ducha.

Sin decir nada, se apartó, tomó la toalla que colgaba de un gancho y comenzó a secarme la espalda. Me giré para enfrentarla. Mis ojos, hinchados por el llanto, la vieron con tristeza evidente y silenciosa.

No hablamos: ella me secó, y me permitió secarla a mí también. Besé su frente y noté que se encogió un poco, pero enseguida tomó mi mano y me condujo a la cama, invitándome a tumbarme. Tiré la sábana y me acurruqué. Honey me cubrió y se acercó, mezclando su cuerpo desnudo con el mío. Nuestras piernas se entrelazaron; la abracé, incapaz de resistir el impulso de besar su frente una vez más.

— Duerme... —susurró, cerrando los ojos.

Con la esperanza de que todo fuera solo una pesadilla, cerré los ojos y dejé que el sueño me invadiera, rezando en silencio para que al despertar constatara que esa noche maldita no fue real.

Que no lo habría estropeado todo.

Que no la había perdido.

Pero la perdí.

Cuando desperté al día siguiente, sin abrir los ojos supe que Honey ya no estaba a mi lado.

Abrí los ojos con cuidado. Tardé lo suyo en habituarme a la luz que entraba por la ventana, donde la cortina había sido corrida. Miré al lado: el almohada estaba vacía, pero había un papel doblado.

El pecho se me apretó.

Con manos temblorosas lo desplegué y comencé a leer:

~~~~~

“Te amo.

Debes haber sentido la sinceridad de estas palabras cada vez que te miro, estés encima, debajo, de frente o de espaldas.

Puedes cerrar los ojos y dejarte llevar por el placer o la intensidad del amor porque, incluso en la oscuridad, ves mi rostro y te entregas sabiendo que soy yo quien está contigo.

No hay otra.

Solo yo.

Así tiene que ser, Lótus.

Solo tú y yo, siempre.

Mientras sigas buscando a la mujer que te rompió, no habrá espacio para una nueva protagonista en tu historia. Leí tus libros y descifré toda la ira que late en tu corazón, el dolor por el abuso sufrido y la frustración por tanta impunidad.

Te autocastigaste y usaste a otras para intentar sustituir recuerdos dolorosos. No veo explicaciones racionales para lo que te llevó a este camino de autodestrucción y aislamiento, pero sé que tus heridas son profundas y que este fue tu modo de intentar llenar el vacío que sentías en el alma.

Termina tu libro.

Cierra esta serie.

Ponle final a esta historia.

Deja de confundir ficción con realidad. Pero no me pongas en una línea, no me describas. Porque no estoy en esa trama.

Quiero ser algo nuevo: un principio real, no ficticio. En tu vida. Ya es hora de cerrar ese capítulo triste lleno de malas historias y empezar algo bello y real.

No te estoy abandonando. Solo te doy el espacio y el tiempo que necesitas para acabar tu obra y pensar qué viene después.

Quiero ser tu protagonista. Podemos escribir nuestra historia si me dejas demostrar que soy mucho más que un personaje. Aunque no escriba bien, tengo ideas de cómo nuestro final puede ser maravilloso.

Te amo, Kurt Dalgliesh.

Mi luz al final del túnel.

Mi arcoíris tras la tormenta.

Mi flor de loto saliendo del lodazal.

Te echaré de menos, pero confío en que sabrás dónde encontrarme cuando pongas punto final a tu pasado.

¡Hasta pronto!

Tu Abejita.”

~~~~~

— Te amo, Honey. Volveré pronto a ti.

Me levanté y saqué el móvil del bolsillo de la chaqueta que llevaba. Abrí la app de mensajes y escribí:

>>>>> Cuídala por mí, Rachel.


RACHEL
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— ¡Estoy preocupada!

— Pues no lo estés, seguro que llega en cualquier momento.

— Ya han pasado siete días, Edgar. ¡Siete malditos días y Honey aún no ha llegado! Kurt se está volviendo loco. Y si... — No fui capaz de terminar la frase.

Desde que Kurt Dalgliesh me pidió que cuidara de Honey Marshall, no dejaba de preocuparme por el hecho de que se hubiese marchado de la cabaña, donde estaba a salvo, tomando mi coche para atravesar varias ciudades y llegar hasta mí.

Vale que estamos hablando de cientos de millas, pero incluso respetando los límites de velocidad, haciendo paradas y descansando por la noche, como mucho en tres días tendría que haber llegado.

Pero no llegó.

Lo peor de todo es que Honey no contestaba a mis mensajes, ni cogía el teléfono. Ni siquiera respondía a las llamadas de Kurt, que a cada momento me preguntaba si ella ya había llegado o no.

Todo iba tan bien... Ellos estaban bien, yo estaba bien. ¿Por qué tenía que torcerse todo?

Si estuviese muerta, no sé si podría soportarlo. Sería casi como perder a Rochelle otra vez. Aunque no éramos familia, nos hicimos amigas, y le cogí muchísimo cariño a Honey.

Perder a alguien más por culpa de ese maldito asesino seguro que me haría enloquecer del todo.

— No pienses tonterías, ¿vale? — Edgar me sacó de mis pensamientos, atrayéndome contra su cuerpo desnudo.

Estábamos en mi apartamento, porque desde que supe que Honey había dejado a Kurt, el único lugar probable al que iría era la dirección que le había dado.

A no ser que...

— ¿Y si volvió a casa de su madre? — suspiré con pesadez. — Esa chica no le tiene miedo a la muerte, Edgar. Juega con el destino de un modo que no alcanzo a entender.

— Relájate un poco, Rachel. Honey probablemente necesite tiempo sola para reflexionar sobre todo lo que ha pasado.

— No lo soportaría si le pasara algo, Ed. No puedo perder a nadie más...

Mi novio sujetó mi rostro entre sus manos y me miró fijamente a los ojos.

— Escúchame bien: estoy contigo ahora y no voy a permitir que te dejes arrastrar por la desesperación. Tu amiga aparecerá, dale un poco de tiempo. — Me besó en la punta de la nariz, haciéndome sonreír y sentir un poco más de paz.

— Gracias por no rendirte conmigo, incluso cuando hice de todo para alejarte.

— Te quiero, Rachel Müller. Y no voy a rendirme contigo tan fácilmente.

— Yo también te quiero, Ed.

Jamás me imaginé enamorada de alguien, pero cada día a su lado me demostraba cuán afortunada era, y por eso tenía tanto miedo de que algo malo pasara.

Cuando amas a alguien tanto como yo amé a Rochelle, perderlo es devastador y el dolor, eterno.

Al descubrirme enamorada de Edgar, el miedo incontrolable a perderle me provocaba una sensación tan extraña, como si al irse, yo no tendría fuerzas para seguir viviendo. Y eso me asustaba mucho, porque perder las ganas de vivir por otra persona es ser demasiado vulnerable... y yo me había lanzado de cabeza, con los ojos cerrados.

Apreté mis labios contra los suyos y profundicé el beso, sintiendo cómo su deseo encendía mi cuerpo. Era domingo por la mañana, y como ambos trabajaríamos al día siguiente, solíamos pasar juntos todo el domingo, ya que nuestros trabajos nos exigían demasiado.

El sonido de mi móvil interrumpió nuestras caricias, porque seguía preocupada por Honey, y mi sexto sentido me decía que por fin era ella contactándome, para mi total alivio.

— Por el amor de Dios, chica. ¡Dime que estás en la portería de mi edificio!

— Sí, estoy aquí.

*****

— ¿Qué te ha pasado para que no dieras señales de vida?

Estábamos sentadas en el sofá del salón. Edgar se quedó en el dormitorio para que pudiéramos hablar con más privacidad. Honey estaba muy desmejorada, con el rostro pálido y los ojos hinchados de tanto llorar. También había adelgazado desde la última vez que la vi.

— Solo necesitaba algo de tiempo. — Su voz salió en un susurro débil y mi corazón se encogió al verla tan frágil.

Sostuve sus manos entre las mías y esperé a que me mirara para hacerle la pregunta que llevaba atorada en la garganta desde que llegó.

— ¿Él te hizo daño?

— No físicamente. Pero él está más roto que yo, créeme.

Fruncí el ceño, sin comprender del todo a qué se refería.

— No lo estoy dejando, Rachel. Es algo temporal. Kurt necesita resolver ciertas cosas antes de que podamos estar juntos de nuevo.

— No entiendo nada, Honey.

Ella negó con la cabeza.

— Estaremos bien, ¿vale?

La atraje hacia mí en un abrazo.

— Eso espero, querida.


MANUSCRITO
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Les gustaba estar conmigo.

Creían que el sexo conmigo era una experiencia inolvidable, como si ningún otro hombre pudiera hacerlas sentir el placer que yo les proporcionaba.

Les gustaba la aventura, el hecho de que prefiriera arriesgarme en lugares donde nos podían descubrir en cualquier momento, esa excitación añadida al momento. Se sentían salvajes, completas, como si protagonizaran una película y yo fuera el hombre ideal, el que les regalaría un final feliz.

Se enamoraban con una facilidad patética.

Porque eran idiotas.

Eran débiles y manipulables, como mi madre. Se dejaban deslumbrar por la belleza, el carisma y el estatus social.

Descubrían el placer del sexo y creían ser las únicas capaces de volverme loco en la cama, las únicas que lograban que me corriera sobre sus pechos y, en pocos minutos, ya estuviera listo para empezar de nuevo. Creían ser la razón de mi apetito sexual constante, como si estuviera enganchado a ellas y solo ellas pudieran satisfacerme por completo.

Pero eso era exactamente lo que yo quería que creyeran. Hasta que me convenía.

Era fácil mantener a todas a la vez sin que una supiera de la otra. Envolverlas en un juego de seducción donde el secreto era la clave que hacía todo más excitante entre nosotros.

Les encantaba.

Yo me lo pasaba en grande.

Cuando alguna descubría que no era la única, la hacía creer que la infidelidad solo había ocurrido porque ella ya no se entregaba como al principio, que el amor que decía tenerme no se reflejaba en sus actos, y eso me había llevado a buscar consuelo en otros brazos.

Mientras ella se cuestionaba en qué había fallado, yo ya tenía a su reemplazo.

Si quería intentarlo una vez más, antes de deshacerme de ella definitivamente alegando que ya no sentía lo mismo, la ponía a prueba. Quería saber hasta dónde era capaz de llegar para que no la dejara.

Las chicas así aceptaban fácilmente un trío. Era divertido hacerla verme follando a la que la había sustituido, y que la nueva supiera que, incluso después de descartarla, la anterior haría cualquier cosa por recuperarme.

El sexo en grupo me daba una enorme satisfacción, pero tenía la necesidad constante de cambiar de pareja.

Me aburrían con rapidez.

Demasiado fáciles.

Demasiado débiles.

Demasiado estúpidas.

No representaban ningún desafío real.

La parte más divertida era esconder mi promiscuidad bajo una fachada impecable frente a mis padres, profesores y la sociedad.

Con mi popularidad, a los diecisiete años, mantener una doble vida aparentemente inocente era mi mayor reto. Podía ser el buen estudiante, el hijo modelo que seguiría los pasos de su padre y un compañero de clase amable y servicial. Era entretenido.

Pero no era quien yo era de verdad.


CAPÍTULO 22

“...Eres tan hermosa para mí

¿No lo ves?

Eres lo que esperaba

Eres todo lo que necesito...”

YOU ARE SO BEAUTIFUL

~ Joe Cocker ~
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Los primeros días lejos de Kurt fueron terriblemente dolorosos. Me sentía como una adicta pasando por un proceso de desintoxicación, expulsando de mi sistema la droga de la que me había vuelto totalmente dependiente.

Rachel me recibió con los brazos abiertos en su piso, y su novio Ed acabó convirtiéndose en un verdadero amigo. Ambos hacían todo lo posible por incluirme en sus planes, sacándome de casa para distraerme de la tristeza y hablando conmigo sobre cómo me sentía, para que no guardara mis angustias ni me sobrecargara emocionalmente.

No podía contarles todo lo que había ocurrido, porque gran parte tenía que ver con el pasado de Kurt, y solo él podía relatar su propia historia. Bajo ningún concepto traicionaría la confianza que él depositó en mí.

Rachel y Edgar eran una pareja preciosa, y era evidente cuánto se querían, a pesar de llevar poco tiempo juntos. Eso fue lo que hizo que Rachel entendiera perfectamente lo que Lótus y yo sentíamos el uno por el otro.

Kurt no se había puesto en contacto conmigo desde que me fui, pero hablaba con Rachel todos los días por mensajes. No tenía ni idea de qué hablaban, pero ella me tranquilizaba diciéndome que él estaba trabajando en el libro y que no dejaba de repetir cuánto me echaba de menos.

Sabía que la distancia era lo mejor dadas las circunstancias. Él necesitaba enfrentarse a sus demonios internos y cerrar esa serie que se había convertido en parte del ritual de un asesino en serie.

Aunque fui yo quien tomó la iniciativa de alejarme, aprender a vivir día tras día sin su presencia me dolía, haciéndome ver cuán profundos eran mis sentimientos y cómo la añoranza lo empeoraba todo. Pero también descubrí que era más fuerte de lo que pensaba.

Cuando mi madre murió, sentí que la vida había perdido todo su sentido. Nada me importaba ya, solo sobrevivir un día tras otro sin grandes expectativas.

Con Kurt, desperté a otro tipo de emoción. De una atracción arrolladora al deseo más embriagador, hasta una pasión que me arrasó y un amor tan profundo que me consumió por completo. Encontré un propósito en la vida: ser feliz y hacerlo feliz a él, a pesar de todos los obstáculos que se interpusieran en nuestro camino.

Comprendí que mi fuerza iba más allá de superar una gran pérdida; aprendí a lidiar con traumas emocionales e incluso con la posibilidad de una muerte violenta y prematura. Nada me aterraba más que morir joven sin haber hecho nada realmente significativo.

Durante los días que estuve con Kurt, me entregué por completo: cuerpo, alma y corazón. Viví plena e intensamente. Y quería seguir viviendo.

Tenía fe en Lótus. Sabía que vendría a buscarme en cuanto se liberara. Creía en el amor que decía sentir por mí, y apostaría por él con los ojos cerrados, porque estaba segura de que aún era mío y siempre lo sería. Al igual que yo le pertenecía a él.

*****

Habían pasado dos meses desde que me fui de la cabaña de Kurt, en un pueblecito cerca de la frontera sur del estado.

Durante ese tiempo, seguí trabajando en la página web de Thell Ferguson y en su perfil en redes sociales. A través de correos electrónicos, mantuve contacto con el departamento de marketing de la editorial que publicaba los libros de Kurt, y estaban bastante satisfechos con las novedades sobre la promoción del autor y su serie.

No tardé en vender la casa que había sido de mi madre. Tuve que volver para arreglar toda la documentación y retirar algunas pertenencias, que guardé en un trastero. Usé el dinero para saldar algunas deudas, comprar algunas cosas que necesitaba y el resto lo ingresé en una cuenta de ahorro. Edgar me ayudó con todos los trámites y todo fue mucho más sencillo.

Al cabo del primer mes, recibí una carta de Kurt, y me sorprendió descubrir que contenía un cheque como pago por mi primer mes como su asistente. Solo el cheque. Ni una sola palabra más.

Al principio sentí rabia y estuve a punto de romperlo. Pero luego lo pensé mejor y comprendí que solo estaba cumpliendo con su parte. Habíamos acordado que yo trabajaría para él, así que era justo que me pagase. Además, su silencio demostraba que aún no estaba listo para dejar todo atrás.

Yo debía mantenerme firme en mis convicciones... y esperarlo.

******

Rachel estaba en el trabajo mientras yo me ocupaba de la limpieza del piso. Desde que me mudé, se negó a aceptar dinero como pago por mi estancia. No quería tener la sensación de estar en deuda con ella, así que asumí la responsabilidad de la limpieza y también empecé a hacer la compra con regularidad, llenando la despensa y la nevera con provisiones. Solía ir al supermercado cuando ella estaba trabajando, así no podía impedírmelo. Con el tiempo se acostumbró y dejó de quejarse.

Estaba fregando el suelo del salón cuando oí la puerta abrirse. Eran las cinco de la tarde, y Rachel normalmente llegaba más tarde del departamento de policía, salvo que estuviera en el terreno.

Me tranquilicé al ver que era Edgar.

— Perdona por no avisar que venía, ha sido una decisión de última hora.

Tenía la llave del apartamento, pero nunca aparecía cuando Rachel no estaba.

— No pasa nada, Ed. Ya estoy terminando de limpiar, ponte cómodo.

— Gracias. — Me tendió un paquete marrón. — El portero me lo dio, va dirigido a ti.

Fruncí el ceño.

Nadie sabía que vivía con Rachel, excepto Edgar y Kurt.

Solté la fregona y me limpié las manos en los leggings antes de coger el paquete. Era grande y bastante pesado, pero lo que más me impresionó fue leer el remitente:

Loto de la Abejita.

Lago fangoso, s/n.

En busca de su Sol.

Mis ojos se llenaron de lágrimas al leer esas referencias.

— ¿Estás bien, Honey?

Seguía mirando el paquete, fascinada, olvidándome por completo de la presencia de Edgar, que me observaba preocupado.

— Sí, está todo genial, Ed. — Corrí hacia el sofá y me senté, acariciando el papel y reuniendo valor para abrirlo.

No tenía sellos del servicio de mensajería, lo cual era raro, pero lo ignoré. Mi deseo de saber qué contenía era mayor que cualquier otra cosa.

Al abrirlo, saqué un montón de hojas encuadernadas y un sobre más pequeño que acompañaba el paquete.

— ¿Puedo saber qué es? — Edgar se sentó a mi lado.

Miré el manuscrito en mis manos, sin poder creer que por fin hubiera terminado su trabajo.

— Es un manuscrito. Kurt es escritor y este es el último libro de una serie que le hizo famoso. — Sonreí sin apartar los ojos del manuscrito. — Eso significa que va a volver conmigo, Ed. Se acabó.

— ¿Se acabó qué?

Lo miré y fruncí el ceño al notar una leve sombra de mal humor, aunque duró apenas un segundo. Tal vez me lo imaginé.

— Kurt está listo para seguir adelante, conmigo — revelé sin entrar en detalles. — Si es que aún me quiere, claro. Pero creo que al enviarme este manuscrito, está diciéndome que por fin ha cerrado ese capítulo de su vida. Por tanto, se acabó. Mi sufrimiento y el suyo.

— No sabía que era escritor, me has pillado por sorpresa. — Sonrió, incómodo. — La verdad es que nunca entendí muy bien lo que pasó entre vosotros. Rachel nunca me dijo nada y lo respeté, porque es asunto tuyo y de ese tal Kurt. Me alegro de que estéis a punto de reconciliaros.

— Eso espero, Ed. — Volví a mirar el manuscrito.

— ¿Cómo se llama este último libro?

— La dama del pasado.

— Interesante...

— También me lo parece.

Cogí el sobre más pequeño y lo abrí, sacando una hoja doblada y encontrando dentro mi segundo cheque. Sonreí abiertamente al darme cuenta de que, esta vez, no solo contenía el pago, sino también una carta escrita por él.

~~~~~~

"Mi Reina Abeja,

Cada día sin ti ha sido un gran martirio, pero persevero en esta prueba para demostrar que soy digno de tu amor y la confianza que depositaste en mí.

Nunca encontraré palabras suficientes para expresar mi dolor y arrepentimiento por el daño que nos causé aquella noche. Pero pediré perdón todos los días si es necesario, para que entiendas que jamás fue mi intención herirte así.

He pasado días tortuosos, pero sigo con la esperanza de que pronto estemos juntos otra vez.

Te amo, Honey Marshall, y así será por siempre.

Por fin he puesto un punto final a mi pasado y, consecuentemente, a la serie de libros firmada bajo el seudónimo de Thell Ferguson.

Por cierto, quiero felicitarte por el excelente trabajo que has hecho, mi editor jefe está muy satisfecho con la iniciativa. Nunca dudé de tu capacidad; es solo otro adjetivo más que añadir a la lista de todo lo que me impresiona de ti. Pero soy parcial en mis elogios.

Quiero que leas el manuscrito.

Sé que quizá estoy pidiendo demasiado, pero creo que tú debes ser la primera persona que lo lea. Solo después se lo enviaré a mi editor.

Créeme, Honey: se acabó.

De verdad, se acabó.

Esperaré con ansias tu respuesta, dándome la oportunidad de volver a acercarme a ti. Espero de corazón que no tardes mucho, pero no quiero presionarte. Cuando creas que ha llegado el momento, estaré aquí, listo para amarte.

Siempre tuyo,

Loto."

~~~~~~

No me di cuenta de que estaba llorando hasta que algunas lágrimas cayeron sobre el papel, borrando ligeramente la tinta.

Suspiré profundamente y guardé la carta en el sobre.

— Honey, me estás poniendo nervioso.

Me sequé los ojos con la manga de la blusa y sonreí a Edgar.

— No te preocupes por mí, estoy mejor que nunca. Solo fue la emoción.

Había estado muy sensible las últimas semanas, algo que fue difícil de ocultar ante Rachel y Edgar. Pero desde que hice las pruebas de embarazo y todas salieron positivas, sentí una necesidad enorme de guardar el secreto hasta que Loto estuviera preparado para que le contara que seríamos padres. Él merecía ser el primero en saberlo.

Por fin podría contarle que estaba embarazada y ver cómo reaccionaría ante la noticia. Nunca temí que no aceptara la idea, ya que siempre dejó claro que quería formar una familia conmigo. Aquello sería nuestra oportunidad de empezar de nuevo, y nuestros lazos eran más fuertes que nunca.

Un bebé.

Una nueva vida dentro de mí.

Mi pedacito de esperanza.

Por eso me mantuve tan fuerte en las últimas semanas.

— Perdona interrumpir tu momento, Honey. Pero quería hablar contigo antes de que Rachel volviera del trabajo, por eso vine.

Interrumpí mis pensamientos para prestarle atención a Edgar.

— Claro, dime.

— Sabes que te considero una amiga, ¿verdad?

Asentí.

— Desde que conocí a Rachel, me he esforzado al máximo por hacerla feliz. La amo y trato de demostrárselo de todas las formas posibles.

— Lo sé, Ed. Veo cuánto ha cambiado desde que te conoció. Aunque no la conociera bien antes, es evidente que Rachel está más viva ahora. Antes era demasiado seria y algo obsesionada con la investigación de la muerte de su hermana gemela. Ella también te ama.

Su sonrisa enamorada y la emoción en sus ojos dejaron claro cuánto le tocaron mis palabras.

— Quiero pedirle matrimonio a Rachel.

— ¡Dios mío! ¡Eso es tan... inesperado! — Sonreí, feliz por mis amigos. — No tengo dudas de que aceptará.

— ¿De verdad lo crees? — Titubeó. — Estoy tan nervioso. Rachel es una mujer independiente y con una personalidad fuerte. Me da miedo estar siendo precipitado y asustarla.

— Entonces espanta esa inseguridad. Tú y Rachel estáis hechos el uno para el otro, Ed. Fuiste tú quien la salvó de hundirse en la soledad en la que ella misma estaba dispuesta a quedarse.

— Quiero hacerla feliz, Honey — confesó emocionado. — He planeado un viaje para el puente del 4 de julio. Quiero llevarla a Las Vegas para divertirnos un poco. Pero necesito tu permiso, o no aceptará ir.

Fruncí el ceño.

— ¿Cómo que mi permiso?

— Rachel no va a dejarte sola. Ya le molesta tener que ir a trabajar sabiendo que no hay nadie protegiéndote, sobre todo desde que empezaste a hacer compras, porque eso significa que sales del piso y ella no puede controlar tus movimientos.

Tenía razón.

Rachel era demasiado protectora conmigo, hasta el punto de exagerar.

— ¡Así que por eso insiste en que no necesito comprar nada! — Negué con la cabeza, incrédula, soltando un suspiro. — Deja que yo hable con ella. No creo que vaya a pasarme nada durante el puente de la independencia, al fin y al cabo, pienso quedarme en casa. Se lo aseguraré, ¿de acuerdo?

Sonrió, satisfecho, y se levantó.

— Gracias, Honey. La invitaré esta misma noche. Ya tengo todo planeado, pero es una sorpresa.

— Claro, no te preocupes, no diré nada.

— Me voy, tengo que trabajar para poder estar libre a final de semana. — Caminó hacia la puerta y la abrió.

— ¡Buena suerte, Ed! Estaré deseando que os vaya bien.

******

Me tumbé en la cama para empezar a leer el manuscrito de La Dama del Pasado. Rachel aún no había llegado y, después de una ducha y de cenar, lo único que más deseaba era calmar mi curiosidad.

Después de haber devorado la serie completa, incluso los libros que no formaban parte del ritual de los asesinatos, me había convertido en una fan absoluta del trabajo de Kurt como Thell Ferguson. Lo que al principio empezó como una sed insaciable por información sobre el hombre tras el personaje, acabó convirtiéndose en una admiración genuina por la forma en que desarrolló su historia.

Ese libro era diferente, podía sentir el dolor de Kurt y toda la tristeza que habitaba en su corazón, junto con la rabia que lo consumía por la violación que sufrió. Se culpaba por haber sido condescendiente, pero no se daba cuenta de que el abuso que sufrió incluía hacerle creer que era correcto relacionarse con su propia hermana, sin darse cuenta de que ella lo manipulaba en su propio beneficio.

En cada página, los secretos de su pasado quedaban expuestos, al igual que los pensamientos degradantes sobre sí mismo y toda la responsabilidad que la dama del pasado tuvo en convertirlo en la persona que llegó a ser. Vicios y malos hábitos, la falta de miedo a arriesgarse en misiones peligrosas, el ansia de reencontrarse con aquella que lo transformó en un hombre que no creía en el amor de una mujer.

El personaje, completamente escéptico respecto al amor y adicto al sexo, por fin estaba cara a cara con su mayor villana, listo para derrotarla como siempre imaginó. Pero no lo hizo.

— Hola, ¿te encuentras bien?

La voz suave de Rachel me trajo de vuelta a la realidad. Dejé el manuscrito a un lado y me sequé las lágrimas que se empeñaban en deslizarse por mi rostro, sentándome en la cama.

Ella estaba en la puerta del cuarto, apoyada en el marco. La había dejado abierta precisamente para oírla al llegar. Con una camiseta de tirantes negra y un arnés con dos pistolas automáticas a la vista, Rachel me recordaba a las mujeres con las que el personaje del libro trabajaba en algunas misiones. Nunca se involucraba con ellas, pero se convertían en amigas durante el trabajo conjunto.

Rachel era preciosa y, si no tuviera esa pose de mujer dura, podría ser perfectamente una modelo de Barbie. Su piel clara y el cabello rubio platino contrastaban con sus ojos azul océano y los labios carnosos, siempre rojizos, haciéndola sexy sin esforzarse.

Noté lo atractiva que era la joven policía porque, desde que la conocí, nunca había demostrado vanidad sobre su apariencia. Pero al conocer a Edgar y empezar una relación con él, los cambios se volvieron evidentes. Su preocupación por el aspecto era constante, y el reciente corte de pelo realzaba aún más sus rasgos delicados.

Rachel era feliz y su apariencia lo reflejaba.

— Sí, solo estoy cansada. — Le hice un gesto para que se acercara.

— Has estado llorando, otra vez — observó, sentándose al borde de mi cama.

— Es el nuevo libro de Kurt, me está afectando mucho.

— No es solo el libro, sino el propio escritor. ¿Me equivoco?

— No, tienes toda la razón. — Suspiré. — Conozco toda su historia, Rachel, y puedo leer entre líneas en este libro. Tal vez un lector, aunque sea fan de Thell Ferguson, no sienta la misma emoción que yo al leerlo. Pero yo veo más allá del personaje y de una trama bien construida. Veo la esencia del hombre real en las acciones del hombre ficticio.

— Es un excelente escritor, yo misma me hice fan, aunque odiaba pensar que pudiera ser el asesino de mi hermana. Kurt tiene un talento increíble, es una pena que alguien se inspirara en él para cometer atrocidades contra mujeres inocentes.

Asentí en silencio.

— Creo en su inocencia, Honey. Aunque sé de su historial con las mujeres, ya no lo culpo. Por alguna razón, Kurt y tú os encontrasteis, y creo que eso es una especie de redención. Igual que yo encontré a Edgar y volví a sentirme mujer otra vez, no solo la policía sedienta de venganza.

— ¿Venganza? — Parpadeé.

— Nunca será solo justicia si algún día atrapo al culpable, Honey. Lo mataré sin ningún remordimiento.

Tomé sus manos entre las mías.

— No dejes que ese odio alimente tu vida.

Negó con fuerza, moviendo la cabeza.

— Siento que nunca lo atraparé, pero si llega a pasar, su destino ya está escrito si se cruza en mi camino. — Forzó una sonrisa. — Pero no quiero hablar de eso ahora. ¿Cuándo le vas a contar a Kurt lo del bebé?

Mi boca se abrió y mis ojos se agrandaron por la sorpresa.

— ¿Desde cuándo lo sabes?

Rachel se encogió de hombros, sonriendo con picardía.

— Cariño, soy detective y mujer, ¡por el amor de Dios! No subestimes mi inteligencia. Entiendo que no quisieras decírmelo antes de hablar con Kurt, pero mira, no puedo seguir fingiendo que no sé que estás embarazada. Me preocupo por ti.

Le devolví la sonrisa, aliviada de poder hablar con alguien sobre mi embarazo.

— El bebé y yo estamos bien.

— ¿Cuándo piensas contárselo?

— No lo sé. Me envió el manuscrito y una carta, dijo que esperará a que yo dé el primer paso. Quiero terminar de leer y reflexionar. Kurt y yo aún tenemos asuntos pendientes.

— ¿Nunca me vas a contar qué pasó? ¿Qué fue lo que te hizo dejarlo?

Negué con la cabeza.

— Mi corazón nunca lo dejó, por eso no siento que nos hayamos separado. Esta distancia era necesaria. Pero no quiero hablar de eso contigo porque tiene que ver con algo muy personal suyo, y no tengo derecho a interferir.

Rachel sonrió, mostrando comprensión.

— Pues bien, si te ama como yo creo que lo hace, no pasará mucho hasta que os reconciliéis.

Mi sonrisa era de esperanza.

— Eso espero.

Rachel se removió en la cama y, pareciendo incómoda, se levantó, comenzando a andar de un lado a otro.

— Necesito hablar contigo sobre el puente de la independencia…

Le facilité el trabajo.

— Ya sé lo de los planes de Ed y quiero remarcar que debes aceptar la invitación sin remordimientos. Estaré bien.

Me miró sorprendida, confusa y reacia.

— Pero…

— Nada de “peros”, Rachel. — Me levanté y la tomé por los hombros, haciéndola mirarme con atención. — Me quedaré en el apartamento. No iré a ningún lado. Podemos ir de compras antes de que te vayas con Ed, si eso te hace sentir mejor. Te juro por mi bebé que no saldré sola, ni me pondré en peligro. Ahora tengo otra vida que proteger además de la mía.

— Golpe bajo usar a tu hijo para convencerme.

— Pues sí, tendrás que confiar. No pondría en riesgo la vida de mi hijo, tu ahijado y el de Ed. De ninguna manera. — Alcé una ceja, esperando que procesara la información.

Su expresión de sorpresa fue cómica.

— ¡Espera! — Me miró entrecerrando los ojos. — ¡Hostia! ¿Estás hablando en serio sobre que seamos los padrinos?

Asentí.

— Rachel, ya no tengo a nadie más en mi vida, aparte de Loto y ahora mi bebé. No me imaginaba siendo madre tan pronto, pero estoy tan ilusionada por tener a mi hijo. Te has convertido en una gran amiga, Ed también, y como pareja sois mi elección más acertada para confiaros mi hijo. Si lo aceptáis, claro.

Sus ojos se humedecieron y sonreía abiertamente.

— ¡Por supuesto que acepto! — Me abrazó con fuerza y yo le correspondí. — Estoy segura de que a Edgar le encantará la propuesta. Pero cuéntaselo solo después de contárselo a Kurt. Creo que él se merece ese privilegio.

— Sí, eso tengo en mente.

— ¿Quién lo diría? En tan poco tiempo nuestras vidas han cambiado tanto… — Se apartó un poco, pero mantuvo las manos sobre mis brazos.

— Que lo digas tú.

*****

Pasé el resto de la semana concentrada en la lectura del manuscrito. Quería terminarlo más rápido, pero la avalancha de emociones me obligaba a leer despacio y saborear cada revelación.

La víspera del puente, un jueves por la mañana, me desperté sintiéndome mareada. Al percibir el aroma de los huevos revueltos con bacon que había preparado Rachel, corrí al baño y vomité todo lo que, en realidad, no tenía en el estómago.

— ¿Cómo conseguiste disimular las náuseas todo este tiempo? — preguntó Rachel, justo cuando me recuperé y me sumé a ella en la mesa de la cocina.

— No he sentido mucho mareo... Creo que fue por no dormir bien anoche. — Respire hondo—. Acabé de leer el manuscrito de Kurt.

— ¿Quieres un té? — ofreció, levantándose para llenar la tetera eléctrica, distraerse y esperar que dijera algo directamente, sin tener que interrogarme.

— Sí, por favor. Gracias. — Exhalé con alivio—. Le mandé un mensaje a Kurt. Le pedí que me buscara para hablar.

— ¿Te ha respondido? — se sentó de nuevo, expectante.

— Aún no.

Rachel frunció el ceño; algo la perturbaba.

— ¿Qué pasa? Estás rara.

— En realidad, quien está raro es Ed. — Se llevó las manos al rostro, se incorporó y se centró en preparar mi taza de té. — ¿Es de fresa, verdad?

— Correcto. Y sin azúcar, por favor.

Esperé a que se sentara y me entregara la taza.

— ¿Por qué crees que Ed está raro?

— Siento que me esconde algo. No sé si tiene que ver con nuestro viaje, pero detecto que no me dice toda la verdad.

— ¿Te propongo dejar de pensar lo peor y evitar conclusiones precipitadas? Edgar solo quiere pasar tiempo contigo, romper esta rutina loca que tenéis con los dos trabajos. Quizá haya planeado una sorpresa... así que no seas una aguafiestas — sugerí con una sonrisa tranquilizadora.

— Tienes razón. Supongo que mi instinto de policía está buscando lío donde no lo hay.

— Deja a la detective Müller en la comisaría de homicidios, ¿sí?

Ella me miró con desconfianza y una media sonrisa.

— Honey… Me estás ocultando algo descaradamente, ¿no es cierto?

Encogí los hombros.

— Quizá...

— Bien, lo superaré. — Sonrió de oreja a oreja, en tono provocador—. Porque creo que yo también sé algo que tú no sabes.

— No caeré en tu juego. — Afirmé, con determinación—. Mi boca es una tumba.

— ¡Desisto! — Se levantó y salió de la cocina. — Pero no mentí cuando dije que sabía algo.

Fruncí el ceño con curiosidad.

— ¿De qué hablas, Rachel Müller?

— Mi boca es una tumba.


MANUSCRITO
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Ella hizo todo lo posible para que no me fijara en ella. Pero me fijé. Y no bastó con darme cuenta de que era diferente a todas las demás, porque quería corromper ese cuerpo, hacer que su mirada tímida y cabizbaja se volviera lasciva cuando estuviera debajo de mí, recibiendo mi verga en su coño virgen, arrancándole esa inocencia que no servía para nada.

Yo sabía que sería el primero en follarla, escuché cuando su mejor amiga contaba su secreto a otras chicas. Todas las que yo ya había probado.

Sería interesante y desafiante. Solo era diferente porque, mientras todas las demás se ofrecían en bandeja, ella era demasiado retraída para tomar la iniciativa o demostrar interés.

Me recordaba a alguien que conocía demasiado bien: mi madre.

No es que me agradara la semejanza, que no era física, solo comportamental. Pero tuve el presentimiento de que tal vez ella fuera la mujer perfecta para ocupar el papel de novia ante todos. Una chica buena, estudiosa y recatada, bonita e inteligente, admirada por el cuerpo docente de la escuela y, si conseguía algunas prendas nuevas y un corte de cabello apropiado, sería un hermoso trofeo en mi estantería para exhibirla cuando me convenga.

Quería a esa chica como mi novia trofeo.

Mi madre era la esposa trofeo de mi padre. Eso no le impedía tener a las mujeres que quisiera.

Si yo era su futuro heredero, debía saber cómo comportarme.

Si él podía, yo también podría.

Jamás pensé que mi interés no sería correspondido. Nunca había sido rechazado, pero al parecer, para todo hay una primera vez.

La chica parecía huir de mí cada vez que yo estaba cerca y, en lugar de alejarme, eso solo aumentaba mi interés.

Ya no se trataba de un jueguito idiota de conquista entre adolescentes de secundaria. Se había convertido en una cacería.

Evidentemente, yo era el depredador y esa chica sería mi presa.

Una gacela a punto de ser abatida y devorada.

Salir con su mejor amiga era solo un medio para un fin; el sexo superficial y bastante tedioso no satisfacía mi necesidad constante, y tenía que buscar en otras el alivio y la distracción que mi cuerpo y mente necesitaban.

Que una chica me chupase mientras otro la metía por detrás, y yo me distrajera follando con mi lengua el coño de una desconocida por varias horas, fue excitante y placentero. El éxtasis me alcanzó, llenó parcialmente ese vacío constante dentro de mí, pero no era exactamente lo que estaba buscando.

Era tan consensuado.

Todos tan promiscuos como yo.

¿Dónde estaba el desafío? ¿La adrenalina?

Necesitaba sentirme vivo. Poderoso. Invencible.

Cuando me di cuenta de lo que realmente buscaba, supe que solo era cuestión de tiempo antes de reclamar lo que me pertenecía.

Ya no quería recibir un regalo.

Quería tomarla por la fuerza.

Hacerla mía sin permiso.

Escuchar un no mientras gemía un sí.

Quería marcar con hierro candente mi nombre en su piel, para que cada vez que se mirara al espejo entendiera que me pertenecía para siempre.


CAPÍTULO 23

“Yo estaré a tu lado

No necesitas preocuparte

Juntos sobreviveremos

A través del ajetreo y la confusión

Yo estaré a tu lado

Si sientes que estás solo

O no tienes a dónde volver

Yo estaré a tu lado...”

AT YOUR SIDE – The Corrs
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Rachel y Edgar viajaron temprano aquella mañana del cuatro de julio. Sin poder dormir, me levanté y, después del desayuno, me acomodé en el sofá con el portátil en el regazo, dedicándome a mirar la repercusión de Thell Ferguson en las redes sociales.

Intenté no pensar en por qué Lótus aún no había respondido mi mensaje. Seguramente estaría ocupado y, después de un tiempo sin hablarnos, podría sentirse inseguro para dar el primer paso.

Quería contarle sobre mi embarazo, compartir con él cada fase, cada novedad. Pensaba que era importante que Lótus viviera esa conexión con la paternidad; sería un cambio significativo en su vida y quizás lo ayudaría a mirar el futuro con mayor esperanza.

Para distraerme, elegí una película en una plataforma de streaming y me tumbé en el sofá. Pero apenas había empezado cuando me quedé dormida, sin siquiera tener tiempo de pausar la historia.

— Mi Reina Abeja...

El susurro en mi oído y la caricia en mi mejilla hicieron que mi cuerpo se tensara de inmediato. Abrí los ojos y lo encontré: sus ojos azules, profundos, reflejaban agotamiento físico y emocional.

Lótus estaba de rodillas en el suelo del salón del piso de Rachel, mirándome mientras dormía, instándome a despertar.

Al comprobar que estaba despierta, me moví en el sofá, incorporándome y acariciándole el rostro mientras las lágrimas brotaban.

— Eres tú de verdad...

Mi voz temblaba al verlo tan vulnerable; parecía a punto de llorar y no trataba de ocultarlo.

— Estás tan hermosa.

Sonreí, sin vergüenza por las lágrimas.

— ¡Mentiroso! — bromeé al abrazarlo, aspirando su fragancia, el olor de mi hombre.

En ese instante, estalló la pasión retenida. Besé su cuello y barba, luego su nariz, labios y la frente, sosteniendo su rostro entre mis manos como si fuera la posesión más preciosa.

Porque lo era. Y pronto tendríamos otra joya en nuestras vidas.

— ¿Volviste por mí de verdad?

— Debería haber venido antes, Abejita. No vuelvas a huir nunca más.

— Fue necesario… ya sabes.

Él acarició mi cabello y me besó con tal intensidad que no tuve oportunidad ni deseo de rehacerme. El roce de nuestras lenguas hablaba por nosotros: la ausencia, el reencuentro, la pasión que aún ardía.

Mi cuerpo reaccionó. Tener a Kurt tan cerca, tan entero, reavivó una llama dormida en mí.

Quería sentirle dentro, otra vez.

Con manos temblorosas le quité la chaqueta, que él retiró sin protestar. Enseguida, hundí las manos en su camiseta, sintiendo su piel y el aroma amaderado que tanto me seducía. Ni siquiera el sutil olor a tabaco me molestaba; formaba parte de él.

— Tenemos que hablar, Abejita — murmuró con la boca aún contra la mía —. — Mientras, con delicadeza, me desnudaba, dejando mis pechos al descubierto. — Han crecido un poco.

Mordí mi labio, conteniendo la sonrisa. Aunque estaba en las primeras semanas de embarazo, ya se notaba: mis pechos, normalmente equilibrados, tenían un nuevo volumen.

— Hablamos después... ahora quiero que entres dentro de mí, Kurt... — tiré de su camiseta, invitándolo al sofá mientras me reclinaba.

Él desabrochó el pantalón, se quitó el cinturón, y yo bajé mi pijama y braga hasta las rodillas, sin preocuparme en quitarlos del todo.

Con calma, él bajó también sus pantalones y bóxer lo justo para liberar su miembro. Lo sostuvo firme, acariciándose ante mi mirada.

— ¡No quiero exhibicionismo, quiero acción! — dije con urgencia.

Se juntaron nuestros cuerpos con torpe deseo y espontánea perfección: una comunión plena. Nunca se trataba solo de sexo cuando estaba con él.

— Te amo tanto, Honey Marshall.

Mientras se movía profundamente dentro de mí, sentía su entrega en cada palabra y beso.

— Te amo tanto, Kurt Dalgliesh...

Ahora, sí... tú eres mío de verdad.

*****

— ¿Cómo entraste?

Estábamos tumbadas en el sofá del salón, completamente desnudos y con las piernas entrelazadas. Yo le miraba a Kurt, sin poder ocultar la sonrisa de satisfacción por tenerlo finalmente conmigo.

— Rachel me dio la llave y autorizó mi entrada por la portería.

Parpadeé.

— ¡Ah, eso era! ¡La detective me hizo esto a propósito! — Me reí para mí.

— Fue por una buena causa, mi amor precioso.

Mi sonrisa se ensanchó más aún.

— Me encanta cuando me llamas con tanto cariño — confesé, sintiendo calor en las mejillas. — Abejita, Reina Abeja, amor precioso... Nadie que te mire imaginaría que tras ese hombre duro hay alguien tierno.

— Porque tú ves lo mejor de mí, y solo te lo muestro a ti. Fuiste tú quien despertó esa parte mía — me acarició el rostro y me besó rápido en los labios.

— Te extrañé tanto, Kurt.

— Por favor, me encanta cuando me llamas Lótus.

— Está bien. — Fue mi turno de robarle un beso.

Acunada por él, deslicé una mano por su torso, disfrutando del calor de su piel sudada y embriagada por aromas sexuales.

— Necesito que sepas que todo está terminado, Honey. Nunca más sucumbiré al pasado como la noche que vivimos.

Un estremecimiento recorrió mi cuerpo.

— ¿Cómo puedes asegurarlo?

Sus ojos se clavaron en los míos.

— Leíste el manuscrito y solo me pediste que viniera hasta aquí porque sabes que hablo en serio. Ya pasó.

Asentí.

— ¿Cómo fue todo? Me refiero al proceso de terminar el libro y cómo enfrentaste tus fantasmas del pasado.

— Primero, salí de la cabaña y me alojé en un hotel. Me ayudó mucho estar en un entorno familiar. Luego me vine aquí.

— ¿Cómo es? — pregunté, sorprendida.

— Estoy en un hotel a una manzana de aquí. Jamás me iría lejos de ti, especialmente sabiendo los riesgos y que Rachel no puede cuidar de ti las 24 horas.

— ¿Me seguiste?

Negó con la cabeza.

— Si te viera desde lejos, no podría mantenerme al margen. Pero contraté a alguien para vigilar el edificio y cuidar de tu seguridad. Rachel estuvo de acuerdo.

— ¡No me digas! — Me sentí un poco engañada, aunque sabía que era por mi bien.

— Entiende, necesitaba sentirme en paz. Cuando desapareciste sin avisar a Rachel, casi enloquezco. Quería cuidar de mí, pero necesitaba saber que tú estabas bien por encima de todo.

Nunca advertí que me vigilaban.

— No te voy a regañar por eso — dije, manteniendo la calma.

¿De qué servía enojarme? Aquellos días ya pasaron, nada malo me había ocurrido y alguien cuidaba mí tranquilidad.

— Estoy yendo a una psicóloga que me recomendó Rachel.

— ¿Rachel? — alcé la voz por la sorpresa.

— Sí. Ella me contaba cómo estabas para tranquilizarme. Cuando mencioné que iba a pedir ayuda profesional para entender mis recientes comportamientos, me recomendó una excelente psicóloga. Desde entonces tengo sesiones semanales.

— Sabía que ustedes hablaban, pero ella nunca me contó nada. Me alegra que se acerquen; ella te aprecia como amiga, ¿sabes?

Me besó la frente.

— Yo también la considero una amiga.

Me aparté un poco para caber encima de él en el sofá, sentándome en su abdomen. Me miró profundamente y guardamos silencio por un largo momento. Mi pelo tapaba mis pechos, pero por lo demás estaba completamente expuesta. Sus manos se aferraron a mis caderas y me acunaron lentamente en un baile sensual. Entonces noté su erección rozándome...

Aunque estaba preparada para fundirnos de nuevo, sabía que necesitábamos hablar sobre cómo seguir a partir de ahora.

Uní nuestras manos sobre mi vientre, donde el bebé aún no se notaba.

Lótus me miró con curiosidad, quizá algo confundido. No dije nada, y en esa pausa, al tocar suavemente mi barriga, le hice entender.

— ¡Joder! ¿Voy a ser padre?

Me quedé temblando, pero asentí.

— Sí, Kurt. Vas a ser padre.

Me preparé para que se levantara o se moviera deprisa... pero, en lugar de eso, me abrazó más fuerte en el sofá, acariciando mi espalda con ternura mientras su barba rozaba mi cuello.

Quizá me equivoqué al decírselo así, pero sinceramente no sabía cómo dárselo. Estaba feliz, aunque con un poco de temor.

— ¿Estás bien?

Estaba llorando y me tensé. Le abracé y terminé llorando también.

— Me estás asustando, Kurt...

Me miró, sosteniendo mi cara y besándome los labios suavemente.

— Todo está más que bien, Abejita. ¡No podría ser más feliz! — Su sonrisa iluminaba su rostro mientras las lágrimas seguían cayendo. — Vamos a tener un bebé... una personita, un pedacito de nuestro amor. Esta locura hermosa que siento por ti...

Solté todo el aire. Reí nerviosa, pero feliz por haber compartido la noticia y ver que él lo sentía igual de intenso.

— No sabía cómo decírtelo, perdóname...

— ¡Eh, no! — negó al tiempo que acariciaba mi espalda—. No tienes que pedir perdón. Esto es increíble. Un bebé nuestro es el regalo más grande. Siento que la vida me está dando una segunda oportunidad, para empezar de nuevo.

— ¿Eso significa que estás listo para escribir juntos nuestra historia?

— Puedes darlo por seguro.

*****

— Estás preciosa, Abejita.

Lótus estaba esperándome, sentado en su moto que por fin había recuperado con ayuda de Rachel. Habíamos quedado en encontrarnos frente al edificio, luego de que él se duchara y cambiara de ropa en el hotel.

Pasamos todo el puente juntos en mi habitación del apartamento. Nos entregamos a nuestros sentimientos, saciamos la nostalgia dejando para después la realidad exterior y cualquier preocupación por el futuro, porque estábamos juntos de nuevo.

Por sugerencia suya, saldríamos como una pareja normal. Desde que nos conocimos, nada entre nosotros fue convencional; merecíamos una normalidad en medio de tanta rareza.

Elegí unos vaqueros desgastados con algunos rotos intencionados y una camiseta negra de tirantes. Me calzé unas botas de ante y, aunque era verano, no me importaba; hacía fresquete y no me incomodaría. Me lavé el pelo y lo dejé suelto, porque sabía que usaría casco. No me maquillé; solo me puse desodorante, hidratante corporal y un poco de perfume. Gracias al cielo, no me resultaba empalagoso.

Kurt iba casi igual de informal que yo: vaqueros, camiseta y botas, con la chaqueta de cuero vegano que colgaba de su cuerpo. Yo también llevaba una, pero la apoyé en el brazo, dispuesta a ponérmela solo si hacía falta.

Al llegar, bajó de la moto y tras un breve beso, me colocó el casco con cuidado.

— Ponte la chaqueta, mi amor precioso — pidió, sonriendo con toda la ternura del mundo.

— ¿A dónde vamos?

— ¡Sorpresa!

Puse los ojos en blanco, pero entonces sonreí, emocionada por su entusiasmo. Con ayuda suya subí a la moto y nos lanzamos a la carretera.

Ese paseo aquel sábado por la tarde hizo que olvidara todas mis circunstancias. Era como si la vida volviera a la normalidad, pero a una normalidad feliz. Mucho tiempo llevaba sin sentirme así.

Había perdido a mi madre y abandonado mis sueños por una tristeza infinita. Aunque conocer a Lótus fue todo menos común, fue él quien hizo mis días especiales.

Descubrir el amor de forma repentina, quizás irracional, fue lo mejor que me pudo pasar. Él creyó que yo era su sol emergiendo de un lago de barro, pero yo estaba cada vez más segura de que era él quien iluminaba mi vida y me sacaba del limbo de tristeza en que vivía desde la noche que entró al bar donde trabajaba.

Silenciosas, nuestras manos se entrelazaron mientras abrazaba al hombre que amaba. Observé con atención el paisaje; estábamos entrando en un barrio residencial sofisticado.

Todas las casas eran bonitas y obviamente caras. Quien viviera allí debía tener muchas posibilidades.

Cuando Lótus detuvo la moto, fijé la mirada en la casa: una placa de “Se vende” me llamó la atención.

— ¿Quién vive aquí? — tiré el casco tras bajarme de la moto.

Él lo colgó en el manillar.

— Ninguno, por ahora — sacó un manojo de llaves —. Ven, Abejita.

La casa era moderna, recién hecha, con muros en marfil y ventanas de madera oscura estilo demolición, entre rústico y limpio.

Tomé su mano libre y me condujo hasta la puerta. Subimos unos escalones hacia un pequeño porche, entramos en una sala amplia de paredes blancas y suelo de porcelánico negro. Estaba vacía, pero impecable.

— Vale, explícame por qué estamos aquí — fruncí el ceño, mirando a mi alrededor.

Lótus me vio girar para inspeccionar todo — suelo, techo, pasillo...

— Vendí la cabaña a Sven y Nancy.

Lo miré perpleja.

— Pero esa cabaña te encantaba...

Negó con suavidad.

— Casi no iba. La cabana era más de ellos que mía, la verdad.

— ¿Compraste esta casa?

— Todavía no. La decisión final es tuya.

Parpadeé.

Se acercó y me abrazó por la cintura, pegando nuestros cuerpos.

— Vivimos juntos unas semanas y, aunque fui un idiota y lo arruiné todo, no puedo imaginar vivir solo. Aquí, en esta casa, o donde quieras... — acarició mi mejilla con ojos esperanzados —. Te necesito cada día. Despertarme y verte a mi lado, dormir sintiendo tu presencia.

— Esto es algo muy grande, Lótus...

— Lo sé. Igual que tener un hijo es para toda la vida. Tenerte como mi mujer también lo es, Honey Marshall. Por eso te pido matrimonio, aquí y ahora.

Mi boca dibujó una “O”: ¿boda?

— Joder... — susurré, sin darme cuenta de que había hablado en voz alta.

Lótus rio y sacó algo del bolsillo de la chaqueta. No era una caja de anillo ni diamantes: era una fina cadena de plata con un colgante en forma de flor de loto. Lo abrió y me lo mostró.

— No hace falta que me respondas ahora. Sabíamos que esto no tendría vuelta atrás. Este colgante me representa, quiero que lo lleves siempre para sentirme cerca de tu corazón.

Enrollé mi cabello y él me lo pasó al cuello. Tomé el colgante entre los dedos y la emoción me invadió: aquello tenía un significado profundo.

Después, Lótus me sorprendió al sacar una cadena dorada de debajo de su camiseta: un colgante de abeja en un panal.

Me cubrí la boca con las manos, emocionada hasta las lágrimas.

— Te amo, Abejita. Eres mi corazón.

Me abalancé en sus brazos; me alzó del suelo y envolví mis piernas en su cintura.

— ¿Quieres ser mi Sr. Zángano? — bromee, feliz.

— Lo quiero más que nada en este mundo. ¿Y tú, quieres ser mi Sra. Loto?

— ¡Por supuesto!

Reímos, ligeros, en un momento tan precioso.

— Tengo que enseñarte algo. — Caminó sosteniéndome en brazos por el largo pasillo de la casa.

No mostró todas las habitaciones, pero al llegar al final y abrir la puerta, mis ojos brillaron.

— ¿Tú hiciste esto?

Fruncí el ceño y me levanté.

Entré al cuarto y me acerqué al centro. Alcancé el móvil de cristal: no era un simple lámpara, sino un carrusel con estrellitas y ositos colgados. Tiré de la cuerda y empezó a sonar una nana mientras la luz iluminaba las estrellas.

— No lo hice yo — susurró desde atrás y me abrazó por la cintura —. Ya estaba aquí. Fue lo que me hizo elegir esta casa. No sabía que estabas embarazada, pero como estaba seguro de que formaríamos una familia, supe que te encantaría cuando lo vieras.

— Es perfecto. — Me balanceé al compás de la nana y él me siguió con sus manos en mi cintura —. Vendí mi casa, tengo algo ahorrado y podré decorar la habitación de nuestro bebé...

— No te preocupes, Honey. — Me interrumpió—. Mi editor me recomendó un gran arquitecto y...

— Vamos a decorar esta casa a nuestro estilo, ¿vale? — me volteé para mirarlo a los ojos —. Quiero un hogar real: sofás grandes con cojines coloridos, juguetes en el pasillo, una colcha patchwork y una alfombra mullida en la sala. Un hogar con nuestra esencia. Tú y yo escribiendo nuestra historia.

Asintió, encantado con la idea.

— Será perfecto. — Me besó —. Gracias por darme otra oportunidad, Abejita. Prometo que cada día valdrá la pena.

— Lo sé — le respondí, acariciando su rostro.

*****

— ¿No te parece raro?

Estábamos en el apartamento de Rachel en pleno sábado por la noche, tirados en el sofá, viendo películas en una aplicación de streaming y comiendo pizza.

— ¿El qué? —Frunció el ceño, sin entender mi pregunta.

— Parecemos una pareja de novios en un plan común.

Lótus se encogió de hombros y terminó de comer su porción de pizza.

— Ahora estamos comprometidos. Estás embarazada y pronto viviremos juntos. —Sonrió—. Me encanta ser una pareja normal.

Tomé otra porción de pizza de la caja y me concentré en saborear cada trozo cubierto con mucho queso.

— Todo parece tan correcto, estoy feliz —confesé, aún masticando.

Él se rió de que insistiera en hablar con la boca llena.

— Será aún más perfecto cuando estemos en nuestra casa. —Frunció el ceño—. ¿Cuándo vuelven Rachel y su novio? No me siento cómodo sabiendo que este no es nuestro lugar.

— Rachel y Ed están en Las Vegas, es muy probable que vuelvan comprometidos. Él planeaba pedirle matrimonio.

— ¿Crees que la detective aceptará? No sé... apenas se conocen.

Empecé a reír y le di un empujoncito con el hombro para provocarlo.

— Nosotros también apenas nos conocíamos, Kurt...

Mientras yo sonreía, divirtiéndome con su comentario, él no parecía encontrarle gracia.

— Eso no es cierto, Honey. Eres la única persona en todo el mundo que me conoce. Tal vez incluso mejor que yo mismo. Por eso me advertiste aquella noche en el bar, sabías la cagada que estaba a punto de hacer antes incluso de que yo lo notara. Me dejaste esa carta porque entendías lo que necesitaba y me diste el tiempo necesario para salir de la oscuridad en la que me escondía.

— ¡Dios mío! —Me pasé las manos por el rostro, intentando disimular mi emoción—. Dices esas cosas y me dejas sin palabras, ¿lo sabías?

Lótus quitó la caja de pizza de su regazo y la dejó en el suelo, volviendo su atención hacia mí y recostando mi cuerpo en el sofá, colocándose encima sin poner su peso sobre mí.

— Regresé y me recibiste entregándote a mí sin barreras, confiando en mi palabra, sin rechazarme ni tener miedo.

— No había motivo para tener miedo...

— Aquella noche abusé de ti, Honey.

Negué con vehemencia.

— Nunca digas eso, ¿entendido? —Le reprendí—. Yo lo permití, Kurt. Sabía lo que estaba pasando por tu mente y participé porque necesitaba que entendieras la gravedad de tu problema.

Él sonrió con tristeza y acarició mi rostro.

— ¿Harías eso si apenas nos conociéramos, Abelhinha?

Reflexioné, entendiendo finalmente su punto.

— No, no lo haría.

— Es porque me conoces mejor que nadie. Y lo sé porque yo también te conozco.

— Pero no soy nadie importante.

— Eres mi mundo.

Desvié la mirada, girando el rostro hacia un lado.

— Mientras estabas encerrada en tu propia tristeza, fuiste tú quien se abrió a mí —continuó mientras depositaba besos suaves en mi rostro—. Pétalo por pétalo, mi flor.

Volví a mirarlo, sonriendo ante su sensibilidad.

— Y tú dijiste que no eras poeta.

— No lo soy, de hecho.

— Pues yo creo que sí lo eres.

Cubriendo mi cuerpo con el suyo, sin aplastarme, Lótus mordisqueó el lóbulo de mi oreja y susurró:

— Entonces te creo, porque tú ves mucho más allá de lo que yo soy capaz.

— Porque te amo.

Sin necesidad de palabras, nuestros labios se tocaron en un beso suave y apasionado, cargado de amor y promesas.

No pasó mucho hasta que nuestros cuerpos ardieron y nos sumergimos en un mar de lujuria cuya ola nos golpeó como un tsunami.

— ¡Espero que no hayan cogido en mi sofá! —La voz divertida nos sobresaltó entre respiraciones y gemidos, haciendo que Lótus y yo miráramos hacia la puerta abierta, donde una Rachel muy buen humorada nos observaba con los brazos cruzados y una sonrisa deslumbrante en los labios.

*****

— ¿Entonces ahora están casados?

Rachel y Edgar regresaron de Las Vegas sin avisar, tomando por sorpresa a Lótus y a mí, casi teniendo sexo en el sofá de la sala.

Nos recompusimos y aproveché para presentar a Kurt a Edgar, ya que aún no se conocían. Por un instante breve, percibí un cierto grado de antipatía en el semblante de mi prometido hacia el esposo de Rachel. Ed, por el contrario, fue muy atento y amable como siempre. Si notó la forma en que Kurt lo miraba con desconfianza, lo disimuló.

En la mesa de la cocina, compartimos nuestra pizza con la pareja recién casada, que nos ponía al tanto de los últimos acontecimientos.

— ¡Sí! Ed preparó todo y casi me caigo muerta cuando me pidió matrimonio.

— Quería casarme de inmediato o me haría esperar años —bromeó él, besándola con ternura en la mejilla.

Kurt mantenía su brazo sobre mi hombro de forma protectora, pero noté que estaba tenso.

— Me alegra mucho por ustedes, de verdad. ¿Eso quiere decir que Ed va a vivir aquí o tú te mudarás a su apartamento, Rachel?

Fue él quien respondió a mi pregunta:

— Compré una casa para que vivamos juntos, pero aún estoy intentando convencer a Rachel de aceptarlo. — Hizo una mueca. — Quiere que seamos una pareja moderna y sigamos viviendo por separado.

— ¡No es eso! —intervino la detective—. Solo necesito un tiempo para acostumbrarme a la idea. Me gusta mi apartamento, logré terminar de pagarlo hace poco y no pretendo deshacerme de él. Además, tú estás viviendo conmigo ahora...

— Honey y yo estamos comprometidos, Rachel —reveló Kurt—. También compré una casa y pronto nos mudaremos. Mientras tanto, estaremos en el hotel donde me estoy hospedando.

Lo miré sorprendida. No habíamos hablado sobre quedarme con él en el hotel, pero no lo contradije delante de nuestros amigos para no molestarlo.

— ¿Casados? —gritó la detective, aún más entusiasmada—. ¿Y recién ahora me lo cuentan?

— Vamos a tener un bebé —Kurt complementó la noticia.

— ¿Cómo dices? —La pregunta de Edgar fue con un tono de desdén, tomando a todos por sorpresa.

Fue como si aborreciera el hecho de que Kurt y yo tuviéramos un hijo.

— Lo escuchaste, Honey está embarazada de un hijo mío. Independientemente de eso, ya tenía planeado pedirle matrimonio.

Observé con curiosidad la expresión de Ed. Tardó un poco en digerir la información y finalmente volvió a sonreír.

— Una nueva familia comenzando, ¡felicidades a la pareja!

Por alguna razón, su sonrisa no alcanzaba los ojos y mi sexto sentido me dejó intrigada.

¿Qué está pasando entre Kurt y Edgar?

Solté un suspiro y sonreí, intentando no mostrar mi incomodidad.

— ¡Gracias, Ed! Rachel lo descubrió sola, pero quería hacer oficial la invitación solo después de que Kurt supiera sobre mi embarazo.

— ¿Qué invitación, Abelhinha?

— Quiero que Rachel y Edgar sean los padrinos de nuestro hijo. — Miré a Kurt, atenta a su reacción.

Pareció meditar por unos segundos, pero no dijo nada sobre mi elección.

La verdad es que no teníamos amigos en común, excepto Rachel. Nuestro círculo social era prácticamente inexistente. Aunque Nancy y Sven eran muy queridos, yo quería que las personas en quienes confiara nuestro hijo fueran jóvenes como Kurt y yo.

— ¡Es un gran honor, Honey! —celebró Ed, sonriendo y mirando a una Rachel emocionada—. Supongo que tú también lo sabías, ¿verdad, querida esposa?

Ella le guiñó un ojo y lo besó rápidamente en los labios.

— Así es, marido. Honey quería extender la invitación cuando estuviéramos todos juntos, con Kurt.

— ¿Qué opinas de eso, Kurt? —Ed miró a mi prometido con la ceja arqueada, casi desafiándolo.

— Creo que Honey no podría haber elegido mejor.

— En ese caso, acepto la invitación. —Se levantó y rodeó la mesa—. Ahora déjenme saludar a mis compadres como se debe.

Rachel también se levantó para ese breve momento de celebración. Mientras ella me abrazaba y acariciaba mi barriga, observé a Edgar y Kurt por encima de sus hombros, ambos saludándose con un abrazo y un golpecito en la espalda, cordialmente.

— Vamos a ser felices, Honey —susurró Rachel para que solo yo la oyera—. Nos lo merecemos.

— Sí, nos lo merecemos.

*****

— No te cayó bien Edgar — comenté en cuanto entramos en la habitación del hotel donde Kurt se estaba hospedando.

Aunque me sentía molesta porque había tomado la decisión sin consultarme antes, iniciar una discusión por algo tan trivial no nos llevaría a nada. Yo quería estar con él y sabía cuánto le incomodaba estar bajo el techo de otra persona; no tenía problema alguno en acompañarlo a pasar la noche en el hotel.

Sin embargo, no podía dejar de preguntarle por su comportamiento extraño.

— No diría que no me cayó bien, simplemente no me sentí cómodo, al principio —explicó, sentándose en la cama y llamándome para que me uniera a él—. Tuve una sensación de déjà vu al verlo entrar en la sala, acompañado de Rachel. Pero no recuerdo de dónde podría conocerlo o haberlo visto. Su voz me resultó un poco familiar...

— Sentí hostilidad de tu parte. ¿Estás seguro de que está bien que lo haya invitado a ser padrino junto con Rachel?

Lótus se volvió hacia mí y sostuvo mi rostro entre sus manos.

— Habría preferido que me lo hubieras dicho antes, solo para saberlo antes que él —me besó en la punta de la nariz—. Pero si dices que es un buen amigo y te apoyó mientras estuvimos separados, te creo. Además, me alegra que la detective haya encontrado a alguien que la sacara de la oscuridad. Rachel se parece a mí, y verla bien, como yo también estoy bien, me hace confiar en Edgar.

Hablaba con sinceridad.

— Gracias, amor lindo.

— Soy yo quien debe agradecerte, Abelhinha.

Me levanté y empecé a quitarme la blusa lentamente, moviendo las caderas de forma sensual para provocarlo.

— Sé una manera perfecta de que me muestres cuánto estás agradecido.

Él empezó a desvestirse con prisa.

— Puedo mostrártelo de más de una forma.


RACHEL

[image: Desenho de um cachorro  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

— No me gusta.

Fruncí el ceño, observando a mi esposo con curiosidad.

— ¿Kurt? ¿Por qué?

Honey y Lótus acababan de irse al hotel.

— No me inspira confianza.

Negué con un gesto de cabeza.

— Edgar, Kurt está loco por Honey.

La expresión indescifrable de Edgar me incomodó, aunque no sabía explicar por qué.

— Sí, lo noté. Tal vez demasiado loco.

— Es solo una impresión tuya, querido.

Se acercó y me abrazó por la cintura.

— Espero que sí, pero hay que estar atentos, ¿de acuerdo? Ahora ella ya no estará bajo nuestra protección. Me preocupo por Honey como si fuera una hermana menor o incluso una hija. Eso si me hubiera convertido en padre a los dieciocho años —rió, divertido.

— Entiendo tu preocupación, siento lo mismo por ella. Honey es como una hermana menor para mí.

Él soltó un suspiro.

— Si ese tipo no hubiera vuelto, nosotros seríamos una familia.

No me gustó el tono con el que hizo ese comentario. Tampoco me agradaron sus palabras. Pero no quise iniciar una discusión.

— Honey y Kurt están comenzando una familia ahora, y nosotros también somos parte de ella, seremos padrinos de un niño. Siempre estaremos cerca.

Asintió, volviendo a sonreír como siempre lo hacía.

— Tienes razón, mi amor. Estoy viendo fantasmas donde no los hay. Exceso de cuidado, tal vez un poco de paranoia. Pero confío en tu instinto, después de todo, eres mi detective genial. Nadie mejor que la detective Rachel Caldwell para presentir el peligro si estuviera frente a él.

Me encantó la mención de su apellido, que ahora también era el mío.

— Eso es, esposín. ¿Y qué tal si retomamos nuestra luna de miel?


MANUSCRITO
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Cuando mi padre mostró su debilidad quitándose la vida tras asesinar a mi madre con sus propias manos, estrangulándola, la imagen que tenía de un hombre poderoso se hizo añicos.

Podía superarlo fácilmente, sería infinitamente mejor que él. Convertirme en alguien poderoso no fue difícil, era simplemente algo natural que ya preveía que ocurriría tan pronto tuviera la oportunidad de demostrar mi potencial.

Siendo mayor de edad, apto para asumir el control de todo, era el único heredero. Me convertí en lo que había nacido para ser: el mejor.

A los treinta y tres años ya era considerado uno de los empresarios más exitosos del país. Mis negocios y alianzas en el ámbito empresarial me colocaban en la cima de una pirámide de poder, dándome la sensación de ser invencible.

Nunca pensé en cargos políticos, porque no tenía paciencia para actuar constantemente ante una multitud. Podría hacerlo, si realmente lo deseara, pero mi vida secreta llena de promiscuidad y desenfreno tendría que mantenerse bajo un sigilo impecable. Demasiado agotador para algo que no me importaba. Prefería mantenerme en control de organizaciones privadas.

Era fácil obtener todo lo que deseaba. Pero nunca parecía suficiente. Tener estatus, poder y ser admirado por todos. Sentía la necesidad de desafíos o distracciones que me llevaran más allá de mis propios límites.

Infligir dolor, dominar, probar mi virilidad, ser adorado y temido, todo al mismo tiempo, era placentero. Pero temporal. Había una sed que parecía insaciable y trataba de entender cuál era.

¿Sería ese el gran obstáculo?

¿Alcanzar una perfección imaginaria?

¿Sentir el mayor de los placeres y, una vez que se extinguía, notar que el hambre era aún mayor que antes?

¿Cómo alcanzar la plenitud?

En busca de una nueva motivación, conocí a una mujer con apariencia de ángel, si es que creyera en su existencia. Pero era lo suficientemente hermosa y sensual como para captar mi atención.

Por unos instantes, me recordó a mi madre. No con nostalgia ni sentimentalismo, sino por su comportamiento y el papel que ejercía ante la sociedad al ser la señora de mi padre, llevando su apellido y representando con su delicadeza y feminidad el nombre de nuestra familia.

Socialmente esencial.

Yo aún no había formado una familia.

Ser un soltero codiciado ciertamente era interesante y divertido, pero en determinado momento se volvió cuestionable para mi imagen de hombre exitoso. Como si fuera incapaz de mantener a una mujer a mi lado. Porque en el mundo hipócrita en el que vivía, la mayoría de los hombres estaban casados con mujeres impecables, pero aún así mantenían a sus putas.

¿Sería yo incapaz de iniciar una relación estable y formar una familia?

¿Mi legado terminaría conmigo?

¿Cuál era el propósito de construir un imperio y una reputación si desaparecería cuando yo muriera?

¿Cómo hacerse eterno? Tendría que ser recordado y dejar mi existencia como legado.

Divagaciones aparte, entendí que había llegado el momento de evolucionar y dar el siguiente paso.

Elegí a la mujer que sería mi compañera y tendría mis hijos. Tracé mi plan de acercamiento y ponderé cuál sería la mejor forma de abordarla.

Su cabello rubio y ojos azules eran tan clichés como sus labios carnosos y provocativos. La belleza y sensualidad evidentes de forma natural, atrayendo la atención de otros hombres que no disimulaban su interés. Ella se destacaba por no actuar como aquellas que deseaban caer en las gracias de un hombre rico.

Podía ser hermosa y deseada, pero se notaba cierta inseguridad en sus gestos. Una mujer que podía ser fácilmente manipulada y moldeada a mi gusto. Una nueva diversión, como una muñeca hermosa y de colección.

La quería y sería mía.

Para mí era aún más interesante sumergirme en un juego de seducción donde pudiera tener algunos rivales, porque tenía plena confianza en conquistarla sin dificultad.

Solo no contaba con un obstáculo:

El maldito escritor con el tatuaje de flor de loto.


CAPÍTULO 24

“…Dudé cuando estaba sola

El amor es un toque en el teléfono

El amor es un ángel disfrazado de lujuria

El amor es nuestra cama hasta que amanece

Vamos, ahora intenta entender

Lo que siento cuando estoy bajo tu mando

Toma mi mano y el sol se pondrá

Ellos no pueden tocarte ahora…”

BECAUSE THE NIGHT

~ Patti Smith ~
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SEIS MESES DESPUÉS...

El tiempo pasó de una manera que apenas lo percibimos, si no fuera por mi vientre en crecimiento y todos los cambios para recibir a una bebé que nacería en breve.

Kurt y yo nos mudamos a la nueva casa e iniciamos una vida como pareja.

No nos casamos porque yo quería disfrutar de mi embarazo con calma, y los preparativos para una ceremonia, aunque fuera pequeña, me pondrían demasiado ansiosa y nerviosa.

No soñaba con una gran fiesta de bodas, pero sí quería elegir un bonito vestido de novia y decir "sí" ante un sacerdote. Tampoco había muchas personas a quienes Kurt y yo pudiéramos invitar, ya que éramos bastante reservados. Pero sabía que a mi madre le habría encantado verme casarme, especialmente acompañándome al altar.

Teníamos a Rachel y Edgar, que se hacían presentes siempre que era posible. Afortunadamente, la tensión inicial entre los chicos pasó; Edgar y Kurt, aunque no eran mejores amigos, construyeron una buena relación.

El editor jefe de Kurt, Clayton, y su esposa Margareth, comenzaron a frecuentar nuestra casa, y poco a poco fortalecimos los lazos de amistad. Como ellos tenían dos hijos, nos gustaba convivir con una familia completa e imaginar cómo sería cuando naciera nuestra niña. Vivían en la ciudad vecina, pero debido a los planes de marketing para el cierre de la serie de libros, las reuniones se hicieron frecuentes, y debido a mi embarazo, nuestra casa terminó convirtiéndose en una sala de reuniones informal.

La pequeña abejita, como Kurt se refería a nuestra hija cuyo nombre aún no habíamos elegido, estaba muy cerca de venir al mundo. Esperábamos ansiosos recibirla en nuestro hogar, que preparamos con amor y cariño para comenzar la familia que tanto deseábamos.

Kurt y yo descubrimos juntos lo capaces que éramos de tener una vida normal. A pesar de su pasado y de cómo solía vivir solo, se entregó por completo a nuestra relación, cada vez más dispuesto a ser un buen esposo y el mejor padre que nuestra hija pudiera tener. Me dio la seguridad que necesitaba, mostrándome la capacidad que tiene el amor de sanar a las personas.

En mí también hubo cambios. Continué involucrada en la promoción de Thell Ferguson, conciliando con las tareas del hogar, preparando y decorando cada rincón de nuestra casa, especialmente el cuarto de la bebé. Sentir que pertenecía a un lugar y que sería responsable por la vida de otro ser humano modificó mi creencia de que la felicidad no estaba hecha para mí. Recuperé mi fe, comencé a ver lo buena que era la vida, siempre que estuviéramos dispuestos a luchar por nuestra felicidad, enfrentando obstáculos que aparentemente serían imposibles de superar.

— Me gusta ver ese brillo soñador en tus ojos, Abejita. ¿En qué piensas?

Me giré para encontrar al hombre que cambió el rumbo de mi vida, apoyado en el marco de la puerta del cuarto de nuestra hija, donde yo estaba sentada en “el sillón del papá”. Había una cesta llena de libros infantiles que Kurt había escogido para leer sentado en ese sillón cuando nuestra niñita estuviera en la cuna.

— En nuestro futuro. — Acaricié mi vientre prominente, por encima de la fina tela del vestido largo.

Él se acercó y se arrodilló en el suelo, colocando sus manos sobre mi vientre e inclinándose para besarlo.

— Estoy tan ansioso por tener a nuestra pequeña abejita en brazos.

— Yo también, amor lindo. — Acaricié su cabello, que había vuelto a crecer y ya le alcanzaba los hombros.

— ¿Pensaste en un nombre para ella?

— ¿Crees que sería morboso si le pusiera, Sophia? — pregunté con cautela.

Era el único nombre que me venía a la mente.

Lótus depositó otro beso en mi vientre antes de mirarme con su sonrisa perfecta.

— Me parece maravilloso que le hagas un homenaje a tu madre, dándole a la pequeña abejita su nombre.

Puse mis manos sobre las suyas.

— Entonces nuestra Little Bee ya tiene nombre: Sophia Dalgliesh.

Frunció el ceño.

— ¿No piensas poner Marshall en medio?

Negué con un gesto de cabeza.

— Ese apellido es del padre de mi madre. No pertenezco a esa familia. Me rechazaron cuando expulsaron a mi madre de casa. Tú eres mi familia, Kurt. Cuando nos casemos quiero convertirme en Honey Dalgliesh y nuestra hija llevará solo el apellido de su padre, igual que su madre.

Sus ojos se llenaron de lágrimas y yo sonreí, emocionada.

— No dejas de sorprenderme.

— Y tú te estás volviendo un verdadero llorón, Sr. Rudo. — Le pellizqué la punta de la nariz.

— Eso es innegable. — Me levanté y extendí la mano para que Kurt se pusiera de pie.

Sus manos rodearon mi cintura e imité su gesto, pero de repente pestañeé, asustada al sentir líquido escurriéndose por mis piernas. Bajé la mirada y vi que la tela del vestido se empapaba, y una cantidad discreta de agua se acumulaba a mis pies.

Kurt siguió mi mirada y sonrió.

— No es pis — advertí, comenzando a reír.

— Parece que nuestra Little Bee solo estaba esperando descubrir su nombre para venir al mundo.

*****

— ¡Oh, Dios mío! ¡Es tan pequeñita y perfecta!

Rachel estaba encantada con Sophia, observando cada pequeño detalle de su ahijada mientras la sostenía en brazos.

Habían pasado dos días desde que regresé del hospital y, desde que la llamamos para avisarle que había entrado en trabajo de parto, mi mejor y única amiga no se había apartado de mí.

Me extrañaba la ausencia de Edgar. Aún no había venido a conocer a su ahijada y Rachel evitaba responder cuando le preguntaba por su marido. Solo decía que estaba de viaje por trabajo, pero que le había llamado para contarle sobre el nacimiento de Sophia.

Le pedí a Kurt que intentara contactarlo, pero tampoco logró hablar con él. Sentía que algo no andaba bien, pero mi prioridad en ese momento era mi pequeña abejita y la felicidad que sentía al ser madre.

— ¿Qué tal si tú le das una primita o primito? — la provoqué, intentando una vez más averiguar qué pasaba entre Rachel y Ed.

Kurt estaba en la cocina preparando la cena mientras nosotras conversábamos y mimábamos a nuestra niña en su habitación.

— No es un buen momento para pensar en tener un bebé, Honey. — Su voz, entristecida, me preocupó un poco.

Observé cómo Rachel colocaba a Sophia en la cuna tras conseguir que se durmiera.

Encendí el monitor del bebé y me levanté del sillón, caminando hacia la puerta del cuarto después de darle una última mirada a mi hija, evitando tocarla para no interrumpir su sueño ligero.

Rachel me siguió y juntas fuimos a la sala de estar, sentándonos una al lado de la otra en el sofá.

— ¿Qué está pasando, Rachel?

Ella miraba al suelo, con expresión desolada.

— Creo que Edgar me está engañando.

Abrí la boca en forma de “O”.

Edgar estaba loco por Rachel.

— ¿De dónde sacas esa idea absurda?

Soltando un suspiro, la detective me miró con los ojos tristes y supe que estaba esforzándose por no llorar.

— Últimamente pasa muchas noches fuera de casa, llega tarde, cuando ya estoy dormida. A veces está distante, evita hablar cuando le pregunto sobre su cambio de humor, y si insisto, me ignora por días.

Fruncí el ceño.

Ese no era el Edgar que yo conocía.

— Al principio pensé que era porque me negué a dejar la policía. No le gusta mi trabajo, siempre insiste en que lo deje. Nos casamos en régimen de bienes gananciales, Honey. ¿Tienes idea de eso? ¡Edgar es asquerosamente rico! Quiere que sea como esas socialités involucradas en filantropía y clubes de damas, posando a su lado en los eventos a los que debe asistir. Pero con mi empleo, eso se complica.

— Parece que estás hablando de otro hombre, no del Ed con quien convivimos cuando vivíamos juntas.

Suspiró pesadamente.

— La verdad es que yo también siento que me casé con otro hombre, no con el que me enamoré perdidamente en una semana.

Me entristeció escuchar su confesión. Deseaba tanto que ella y Ed fueran felices, como Kurt y yo lo éramos.

— ¿Y de dónde viene tu sospecha de una traición?

Rachel miró hacia el pasillo, verificando si estábamos solas. Por el ruido en la cocina, Kurt seguía entretenido con las ollas. El monitor del bebé seguía en silencio, y recé para que Sophia continuara dormida.

— Es ridículo, lo sé, pero sentí perfume de mujer en su ropa. Además, lo seguí una de estas noches y descubrí que aún mantiene su apartamento de soltero.

— Tú también conservas el tuyo.

— ¡El mío está alquilado, Honey! Edgar me aseguró que había vendido el suyo, pero mintió.

— Sinceramente, no sé qué decir.

Rachel finalmente cedió al llanto, y terminé llorando con ella, pues me partía el corazón verla tan herida.

— Ed es amoroso y me pone en un pedestal. Siempre está comprándome regalos caros, y el sexo... ¡Dios mío! El hombre es una delicia, no tengo nada que reclamar en ese aspecto. — Secó su rostro con la manga de la camisa. — Sé que he dejado de involucrarme en su mundo, pero no entiendo por qué insiste tanto en que deje mi trabajo. ¡Ed sabía que yo era policía! Y esos cambios de humor cuando le pregunto por qué llega tarde... me matan. A veces siento que tengo razón al estar molesta y exigir respuestas, pero al momento siguiente me siento culpable por sospechar.

— ¿Quieres que hable con él?

Negó con la cabeza.

— Sophia acaba de nacer, disfruta de tu maternidad. Olvídate de mis problemas, ¿sí?

— Ed aún no ha venido a visitarme — observé, tomando sus manos entre las mías. — También es el padrino de Sophia, voy a llamarlo para invitarlo a venir cuando tú estés trabajando. Prometo que solo tocaré el tema si surge una buena oportunidad.

Rachel frunció el ceño, pensativa. Pero finalmente accedió.

— No quiero involucrarte en esto, pero si logras hablar con él...

— ¡Prometo que lo intentaré! Ustedes hacen una pareja tan bonita, Rachel. Puede que solo sea una crisis, no te dejes abatir por las sospechas.

Forzando una sonrisa, como si intentara convencerse de que todo saldría bien, Rachel asintió con la cabeza.

— Sé que soy terca y un poco dura, tal vez deba replantear mis actitudes y dedicarme más al matrimonio. Si él está distante ahora, quiero traerlo de vuelta.

La abracé y me encargué de secar sus lágrimas.

Amaba a Rachel como a una hermana y odiaba verla tan frágil y herida.

Ella me ayudó en los momentos en que más lo necesité. Ahora era mi turno de devolver el favor.

*****

Sophia se parecía mucho a Kurt. Los rasgos de su rostro eran claramente característicos del padre. Su piel clarita y el vello rubio evidenciaban cómo sería cuando comenzara a crecerle el cabello. Sus ojitos azules aún no habían adquirido la intensidad del color, pero ya se notaba que serían como los nuestros. Al final, tal vez solo el color de los ojos de la Little Bee recordara algo de mí, pero Kurt y yo teníamos el mismo tono de iris.

De cualquier forma, me encantaba ver en mi hija el parecido con el hombre que me ayudó a traerla al mundo.

Sophia era un pedacito de nuestro amor.

Hermosa y saludable.

Perfecta.

Los días pasaban y yo me descubría cada vez más enamorada de la maternidad. A pesar de estar agotada, cada momento era apreciado como si fuera único.

Kurt me ayudaba en todo. Se despertaba en medio de la noche y traía a Sophia para que yo la amamantara, se encargaba de cambiarle los pañales e incluso aprendió a bañarla. Mecerse con nuestra niña bajo el móvil en su habitación también era uno de sus pasatiempos favoritos y yo no perdía la oportunidad de admirar la escena.

En la primera semana en casa, además de recibir la visita constante de Rachel, también vinieron Margareth y Clayton, y Sven y Nancy. Pero eran los momentos a tres los que más me agradaban.

Edgar aún no nos había visitado, pero hablamos por teléfono y me explicó que estaba fuera de la ciudad por motivos de trabajo. Se mostró ansioso por conocer a Sophia y me pidió que le enviara fotos por el aplicativo de mensajes, porque quería seguir de cerca, aunque fuera a la distancia, los primeros días de su ahijada.

No noté nada diferente en él, para mí seguía siendo el mismo Ed de siempre.

¿Será que Rachel estaba viendo cosas donde no las había?

Quedé realmente intrigada.

******

El último libro de la famosa serie de Thell Ferguson finalmente fue lanzado y no tardó en ocupar el primer lugar en la lista de los ejemplares más vendidos.

Con Kurt ayudándome a cuidar de Sophia, yo conseguía trabajar en la divulgación en línea y verificar la retroalimentación de los lectores a través de las redes sociales.

La Dama del Pasado fue un verdadero éxito. Con récord de ventas, además de ser el último ejemplar de la serie, el cierre impulsó también las ventas de los primeros volúmenes, incluyendo un box promocional con portadas exclusivas hechas para una edición limitada en tapa dura.

La editorial estaba muy satisfecha con el trabajo de Kurt y con la repercusión del libro, proponiendo que Thell Ferguson finalmente revelara su identidad como un regalo para los lectores por el final de la serie.

Si no fuera por las circunstancias detrás de su exposición, Kurt incluso habría considerado la posibilidad, pero el miedo por nuestra seguridad fue más fuerte y se negó. No obstante, sugirió escribir un nuevo libro, firmando con otro seudónimo ya que su nombre verdadero era el protagonista de Thell.

Sería como empezar de cero, pero él se mostró bastante confiado y la editorial apostó por la idea.

*****

Pasaban de las ocho de la noche cuando, por un milagro, logré que Sophia se durmiera. Kurt estaba en la cocina preparando la cena y, tras una ducha rápida, opté por ponerme un pijama cómodo.

Aún me estaba vistiendo cuando Kurt irrumpió en el cuarto, mostrando un nerviosismo que hacía tiempo no le veía.

Algo andaba muy mal.

— Mi padre se está muriendo... — Se sentó en la cama, aturdido.

— ¡Oh, Dios mío! — Me arrodillé frente a él y lo abracé por la cintura. — ¿Qué pasó?

— La médica de la clínica llamó, tuvo complicaciones, pero se negó a dar muchos detalles por teléfono. Lo que sé es que mi padre está internado, conectado a aparatos, y tal vez esta sea su última noche.

Lo observé pasarse las manos por el cabello, con fuerza, tirando hacia atrás.

— Tienes que ir a verlo, Kurt. Si se está yendo, necesitas despedirte. No quiero que cargues con culpas ni rencores en tu corazón.

Él negó con la cabeza, angustiado.

— No puedo dejarte sola con Sophia. Llevarlas también está fuera de cuestión. Además, tal vez ni siquiera llegue a tiempo, son muchas horas de viaje y...

— Sophia y yo estaremos bien, amor lindo. Si sales ahora, llegarás al amanecer. ¿Crees poder conducir? Podemos llamar un taxi...

— No sé si sea buena idea, Honey. De todas formas, él no hablaba conmigo desde hace mucho...

Tomé su rostro entre mis manos y lo hice mirarme.

— Aunque no diga nada, solo tu presencia le hará ver que te importa.

— No estoy preparado para verlo morir.

— Lo siento mucho...

Logré contener mis lágrimas para mostrarme fuerte y darle el apoyo que necesitaba.

— ¿Puedes llamar a Rachel y pedirle que pase la noche aquí? — Sugirió. — Me sentiré más tranquilo sabiendo que están protegidas.

Asentí con un gesto.

— Sabes que estamos seguras. La empresa de Ed tiene el mejor sistema de alarma y vigilancia, gracias a él nuestra casa es una mini fortaleza. Sophia y yo estaremos dormidas, y en cuanto llegues a la clínica, puedes llamarme, ya estaré despierta esperando noticias.

Lótus lo pensó por unos momentos y finalmente asintió, levantándose para cambiarse de ropa.

Lo ayudé a preparar una pequeña maleta e intenté transmitirle confianza de que, pasara lo que pasara, yo siempre estaría ahí.

— Detesto saber que las estoy dejando solas a ti y a nuestra Little Bee.

Lo acompañé hasta el garaje y nos despedimos con un fuerte abrazo antes de que Kurt arrancara el coche.

— No te preocupes, voy a llamar a Rachel. — Le hice una seña mientras él maniobraba para salir del garaje. — Por favor, llámame apenas llegues.

— ¡Te amo!

Cerré el portón eléctrico del garaje y regresé corriendo a casa, yendo directamente al cuarto de Sophia. Me senté en la mecedora y la observé dormir en completa serenidad.

Con el celular en la mano, lo puse en silencio para que no hubiera posibilidad alguna de despertar a mi bebé. Le envié un mensaje a Rachel tras llamar y caer directamente en el buzón de voz. Conociendo a Kurt, sabía que él mismo insistiría en pedirle a mi amiga policía que viniera a nuestra casa y se quedara a pasar la noche.

*****

Me desperté de mi siesta con el timbre de la puerta. Me apresuré a levantarme de la mecedora y correr a atender antes de que Sophia se despertara con el ruido. Olvidé mirar la hora, pero era muy probable que fuera Rachel llegando por pedido de Kurt.

Espié por la mirilla y mi sorpresa fue enorme al ver a Ed del otro lado, sosteniendo una hermosa caja de regalo y con una mochila colgada de uno de sus hombros. Vestido con su habitual traje y corbata, probablemente venía directo del trabajo.

Abrí la puerta y sonreí, feliz de ver al padrino de Sophia finalmente apareciendo para conocerla.

— ¡Hola, Ed! — Esperé a que entrara y entonces cerré la puerta con llave. — Ya era hora de que aparecieras, ¿eh?

— Perdón por la demora, querida. Pero no pude venir antes. — Me sonrió con simpatía y se acercó para abrazarme.

— Rachel no vino contigo — observé. — ¿Sigue en el trabajo?

Él se encogió de hombros.

— Creo que sí, estuve en casa pero no la vi. Llegué hoy de viaje y quise venir enseguida a conocer a la Little Bee. ¡Estoy tan ansioso! — Realmente parecía emocionado con la idea de conocer a su ahijada. — Toma, traje esto para ti. Pero no lo abras ahora. ¿Dónde está la princesita?

Acepté el regalo, pero no desaté el gran lazo rosa, aunque tenía curiosidad por saber qué era.

— Durmiendo, gracias a Dios. Vamos. — Lo guié por el pasillo hasta el cuarto de Sophia. — Kurt tuvo una emergencia con su padre, intenté llamar a Rachel porque quiero que pase la noche aquí con nosotras, pero fue directo al buzón.

— Me pasó lo mismo, no logré avisarle que volvía a casa hoy.

Llegamos al cuarto de Sophia y Ed entró, dejando su mochila en el suelo, acercándose a la cuna. Puse la caja en la mecedora y me acomodé a su lado, observando a mi hija dormir tranquilamente. Ed no dijo nada, solo miraba a Sophia con demasiada atención.

— No se parece en nada a ti.

Parpadeé, sorprendida. Su comentario sonó algo despectivo.

— Creo que solo los ojos — dije, tratando de bromear. — Es la miniatura del padre.

Soltó un suspiro y presionó con fuerza las manos contra la baranda de la cuna.

— Puedes abrir la caja ahora.

Fruncí el ceño, extrañada por su repentino cambio de humor.

— Ed, ¿estás bien?

— Solo abre la caja, ¿sí? Me pasé unos meses preparando ese regalo, así que no lo desprecies, Honey.

No me gustó el tono en que me habló, pero no quise contrariarlo. Fui hasta la mecedora, tomé la caja y me senté, colocándola sobre mis piernas y empezando a desatar el lazo.

— Lo único con lo que contaba era con que Sophia se pareciera a ti — murmuró con tono amargo. — Pero ni en eso cumpliste.

Mi corazón se apretó en el pecho y una oleada de pánico me paralizó al escuchar sus palabras.

— ¿Qué tiene ese hombre de especial para conseguirlo todo sin siquiera esforzarse? — La aspereza de su pregunta me asustó aún más. — Puede que ella se parezca a él, pero Sophia me pertenece a mí.

Quise gritarle y preguntarle qué demonios estaba diciendo, pero poco a poco fui comprendiendo sus palabras y, aunque todo sonaba confuso, algo dentro de mí ya sabía lo que estaba pasando y quién era él en realidad.

Mi hija...

Edgar se giró y me miró con una sonrisa cínica en los labios, entendiendo que yo ya sabía su verdadera identidad.

— No eres tan tonta después de todo. — Se encogió de hombros. — En realidad, sí lo eres. Pero me sorprendió tu agilidad mental. ¡Abre la maldita caja!

Con la respiración entrecortada, me di cuenta de que estaba conteniendo el aire.

Abrí la tapa y no pude evitar un grito ahogado al ver mi certeza confirmada.

Mirando la flor de loto blanca, noté las páginas arrancadas de un libro debajo de ella. El pánico me invadió y la certeza de que mi vida pendía de un hilo hizo que una lágrima solitaria rodara por mi rostro.

Él había estado cerca todo el tiempo, esperando el mejor momento para actuar.

Yo estaba sola y desprotegida.

Mi hija estaba vulnerable.

Estábamos frente a un asesino.


RACHEL
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Siempre me consideré una buena policía. Amaba mi trabajo, y ese sentido de la justicia me impulsaba a investigar a fondo cada caso que me asignaban, para estar segura de que había dado lo mejor de mí, independientemente de si el caso se resolvía o no.

Durante mucho tiempo confié en mi intuición aguda; nunca pasé por alto una sospecha, y gracias a ese instinto me convertí en una de las mejores detectives de la división de homicidios en mi jurisdicción.

Lamentablemente, ese instinto agudo perdió poder cuando el caso se convirtió en mi vida personal. Me involucré tanto que pasé por alto señales evidentes de que mi relación no era tan perfecta como parecía, y el hombre del que me enamoré perdidamente no era cien por ciento quien aparentaba ser.

Edgar Caldwell irrumpió en mi vida de manera repentina y arrolladora. En la barra de un bar, solo bastaron unos minutos para que me dejara embelesar por su potencia seductora.

Me cegó desde entonces.

Quizá mi carencia y el miedo a quedarme sola durante mi juventud fueron factores que, junto con mi vulnerabilidad del momento, permitieron que mis barreras emocionales colapsaran y, movida por el deseo, me arriesgué como nunca antes en mi vida.

Me casé con un hombre que apenas conocía, comencé a compartir una casa que no era mi hogar, con un extraño, y, con el paso de los días, me di cuenta de lo precipitada que había sido al dejarme llevar por la pasión y algunas copas de tequila.

Aunque Edgar era la personificación del hombre que toda mujer soñaría tener como esposo, mi antiguo instinto volvió a surgir, permitiendo que la nube seductora que nublaba mi sentido común me hiciera prestar atención a detalles que marcarían la diferencia.

Mi marido me escondía algo.

Sospechar de su fidelidad fue el primer paso. Investigarlo no me parecía correcto, porque mostraba la falta de confianza que tenía en él. Pero así fue como descubrí que mi esposo era hijo único de padres ya fallecidos, producto de una tragedia familiar.

El padre de Edgar había matado a su madre y luego se suicidó, poco más de seis años atrás. Desde entonces, Edgar heredó la fortuna Caldwell y asumió los negocios que un día dirigió su padre.

¿Por qué nunca me lo contó?

¿Por qué nunca pregunté?

Comprendí cuánto había ignorado en los últimos meses, viviendo una fantasía y viendo solo lo que era conveniente para mí.

Yo no era así.

Darme cuenta de que me había vuelto pasiva, permitiendo que la pasión me cegara respecto a la verdadera personalidad del hombre con quien me casé, hizo que el velo de perfección que tenía sobre Edgar se resbalara silenciosamente hasta que regresé a la realidad y comencé a armar el rompecabezas que era mi esposo.

Seguí sus pasos, observándolo entrar al edificio que él dijo haber vendido pero que aún mantenía. El portero me reconoció y no necesité explicaciones para subir: todavía tenía la llave que Edgar me dio cuando salíamos; si hubiera cambiado la cerradura, lo habría notado.

Entré con el temor de encontrar una mujer viviendo allí. Mi mayor sospecha era que él mantenía una relación secreta y que su amante vivía en ese apartamento, disponible para encuentros semanales.

Lo había seguido varias veces después de notar sus excusas para llegar tarde a casa. Nunca tuve el valor de enfrentarlo, pero mi cabeza imaginó mil escenarios y mi corazón necesitó calmarse para poder pensar con claridad y decidir mi futuro en ese matrimonio precipitado.

Aun lo amaba, a pesar de la sospecha. Sabía que descubrirle una traición me dolería, pero prefería saber la verdad a vivir con la incertidumbre.

El apartamento estaba tal cual lo recordaba. No encontré a nadie, pero era obvio que alguien lo mantenía limpio y ordenado.

Cerré la puerta, investigando habitación por habitación. Todo estaba impecable como siempre. Solo quedaba inspeccionar lo que más me intrigaba.

Edgar tenía un despacho en casa, el único que nunca me dejó abrir. Alegaba que me sumergiría en su mundo laboral y yo, sin querer contrariarlo, desistí.

La puerta estaba entreabierta; no lo había estado antes cuando tenía acceso libre al apartamento. Un extraño alivio recorrió mi cuerpo: no había nada que ocultar, ni visitas clandestinas.

De pronto, sentí que me transportaba a otro lugar. El despacho era completamente distinto al resto: un ambiente moderno y limpio, con paredes color rubí y estanterías oscuras repletas de libros.

Me acerqué al escritorio grande de caoba. Un portarretrato me llamó la atención: un hombre mayor, muy parecido a Edgar, sentado detrás del mismo escritorio. Comprendí que ese mobiliario perteneció al padre de Edgar.

Otro portarretrato mostraba una foto familiar: el día de la graduación de Edgar, vestido con toga y birrete, entre el hombre de la otra foto y una mujer rubia de ojos azules. Reconocí sus rostros: eran sus padres.

El tercer portarretrato era una copia de la foto de su padre, pero en esa silla estaba Edgar, ocupando su lugar.

Un nudo de compasión apretó mi pecho. Debía ser difícil hablar de eso… quizás esa fue la razón de callar.

La culpa de invadir su privacidad me abrumó. Las paredes del despacho comenzaron a sentirse opresivas, como si me estuvisen estrechando.

— No debería estar aquí... esto está tan mal.

Sin embargo, la curiosidad fue más fuerte. Entre culpa y deseo de conocer más de Edgar, di la vuelta al escritorio y me senté en la silla de cuero.

Al mirar el escritorio: un portátil cerrado, una carpeta de cuero marrón y extrañamente, una copia de La Dama del Pasado, el último libro de Thell Ferguson.

Recordé que Ed había leído el libro en nuestra casa; Kurt lo había autografiado a mi pedido.

Mi mirada se posó en otro portarretrato, dado vuelta. Lo giré y lo miré con mezcla de sorpresa, miedo y pánico.

¿Qué cojones es esto?

Aunque éramos gemelas idénticas, Rochelle y yo teníamos rasgos que permitían diferenciarnos. Ella era coqueta y siempre se maquillaba; yo prefería jeans y camiseta. Esa mujer en la foto, idéntica a mí, no era yo... era mi hermana.

¿Por qué Edgar tenía una foto de Rochelle?

¿De dónde la sacó?

Mi hermana estaba deslumbrante con su vestido rojo, posando para la foto.

Nada tiene sentido...

Con manos temblorosas, encendí el portátil; estaba bloqueado por contraseña. Volví mi mirada a la carpeta de cuero, la abrí, y entre las hojas impresas, un manuscrito.

Edgar estaba escribiendo un libro.

Ahí lo comprendí: esa fue la razón detrás de su cambio de actitud.

Dominada por la curiosidad, lo leí. La tensión me invadió. Cada palabra detallaba:

La admiración distorsionada por su padre. El desprecio por la figura frágil de su madre. Una relación temprana con una de las criadas...

Oh, Dios...

Una idealización convertida en repulsión. Su héroe era un villano.

Pero escribió con tal realismo que me impactó.

Al avanzar, llegué a un capítulo perturbador: relataba con lujo de detalles lo que parecía una violación.

Aquello me remitió a las tragedias pasadas.

— ¡No puede ser!

Al pasar las páginas, mi corazón empezó a latir con urgencia. Pensé en las palabras de Honey, atravesada por la historia de la violación de su madre. Mi visión se nubló con lágrimas; aunque no pude leer con claridad, ya sabía de qué se trataba.

Pero nada me preparó para ese dolor.

Me levanté, temblorosa, sosteniendo el papel con detalles espantosos.

— No… no… no...

Fue él.

¡Dios mío! ¿Cómo pude ser tan ciega?

Durante años busqué al asesino de mi hermana, y cuando lo tuve delante, no lo reconocí.

La frase “durmiendo con el enemigo” nunca tuvo tanto sentido.

La realidad que tenía delante no podía ser peor: me había casado con el asesino de mi hermana.

Intentando recuperar parte de mi claridad mental, aunque dominada por la rabia, la impotencia y el dolor, recogí los papeles, los guardé en la carpeta, la abracé contra mi pecho.

— ¡Se lo haré pagar caro por haberme hecho de idiota! — grité, mientras el amor que sentía por él se transformaba en odio intenso.

Entre lágrimas, miré a mi alrededor. Todo se volvió absurdo. Necesitaba salir y hacer justicia.

El juego había cambiado. Él pensaba que podía seguir engañándome... yo me había convertido en su peor pesadilla.

Me levanté y salí, encendiendo el celular en el bolsillo. Antes de llamar al Departamento, sabía que había alguien que debía saber la verdad primero.

— Detective — contestó la voz entrañable de Kurt al segundo timbrazo. — ¿Estás cuidando bien de mis dos chicas?

Parpadeé.

— En realidad, te llamo para avisar si puedo pasar por tu casa ahora... es urgente.

Exhalé, intentando controlar mi emoción.

— Pensé que Honey te había llamado... Estoy en la carretera. Mi padre está enfermo y...

— Regresa ahora, Kurt. Acabo de descubrir que Edgar es “El Asesino de la Flor de Loto”.


LÓTUS
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Siempre supe que había algo mal con Edgar Caldwell, pero nunca logré entender por qué desconfiaba de él.

¿Cómo pude ser tan estúpido al punto de no reconocerlo?

Delante de mis ojos, el hombre responsable de asesinar a las mujeres que pasaron por mi vida jugaba una vez más conmigo, haciéndome quedar como un idiota, y siendo aún más audaz al involucrarse con la detective y hacerse amigo de Honey.

¿Qué clase de mente diabólica se atreve a llegar tan lejos?

Era inteligente y metódico, calculó cada uno de sus pasos a lo largo de todos estos años, y llegó tan cerca como pudo.

¿Cuál era su objetivo al arriesgarse tanto?

¿Cuál sería el próximo paso?

¿Cómo lo descubrió Rachel?

Mi cabeza estaba llena de dudas y no dejaban de surgir preguntas mientras intentaba asimilar las últimas palabras de la detective Müller antes de que cortara la llamada.

Detuve el coche en el arcén para pensar con más claridad. Estaba en la autopista interestatal y no había pasado tanto tiempo desde que salí de casa.

Mi padre se estaba muriendo y tal vez esa sería mi última oportunidad de verlo, pedirle perdón y despedirme.

Pero por otro lado, la mujer que amo y mi hija estaban solas en casa. Y pronto Honey también descubriría que Edgar era el hombre al que Rachel había estado buscando durante todos estos años, y no solo eso, sino la posibilidad de que él fuera el padre que nunca conoció.

Mi historia con mi padre ya había llegado a su fin.

Mi historia con Honey Marshall apenas estaba comenzando.

Fue con ese pensamiento que encendí el coche y cambié de ruta, regresando al camino que me llevaría de vuelta a casa.


CAPÍTULO 25

“…Pierdo el control por tu culpa, cariño

Pierdo el control cuando me miras así

Hay algo en tus ojos que dice esta noche

Que ya no soy una niña y la vida nos ha abierto una puerta

Hacia una nueva y emocionante vida…”

YOU AND I

~ Scorpions ~
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Jamás me había imaginado cómo sería el momento en que finalmente estaría cara a cara con el Asesino de la Flor de Loto. Ni siquiera cuando estuve en el baño de la terminal de autobuses y entré en pánico al considerar la posibilidad de que uno de los pasajeros del autobús donde viajaba fuera mi agresor. A pesar del miedo que sentí en ese momento, lo que sentí al descubrir la verdad sobre Edgar fue mucho más aterrador.

Lo consideraba un buen amigo.

Aceptó ser el padrino de mi hija. Aún no habíamos bautizado a Sophia, pero desde que hicimos la invitación, Rachel y Edgar se referían a ella como su ahijada, y a Kurt y a mí como compadres.

¡Por el amor de Dios!

¡Se casó con la detective responsable de años de investigación sobre los asesinatos que él mismo cometió! La hermana gemela de su primera víctima.

¿Quién tendría la sangre tan fría como para fingir durante meses mientras dormía con una mujer idéntica a aquella a quien le había arrebatado la vida?

¿Cómo es que Kurt no lo reconoció?

Recuerdo que no le agradó Edgar al principio, incluso tuvo la impresión de haberlo visto antes, pero fue un instante breve y aquella desconfianza inicial no duró mucho.

Fuimos parte de su juego meticuloso y fuimos movidos como piezas en el tablero de un plan macabro.

Algo dentro de mí decía que finalmente estaba listo para el jaque mate, y yo sería la primera pieza en caer.

*****

En mi habitación, acostada sobre la cama con las manos y pies atados con bridas de plástico, ajustadas para impedir que pudiera soltarme, rezaba en silencio para que Kurt hubiera conseguido avisar a Rachel y que ella ya estuviera en camino a mi casa.

Todo ocurrió muy rápido desde el momento en que comprendí que estaba frente a un asesino en serie. Fui sometida sin dificultad, principalmente porque no pensé en huir, ya que eso implicaría dejar a Sophia atrás.

— Quédate callada y deja que tu hija duerma, Honey —susurró al oído, haciendo que mi cuerpo se estremeciera de pánico.

La mochila que había traído contenía las herramientas necesarias para inmovilizarme.

No había nada que pudiera hacer. Preferí que Sophia continuara durmiendo en lugar de despertarla con mis gritos y empeorar toda la situación.

Tenía fe en que Rachel aparecería.

Al ser levantada en brazos y llevada a mi habitación, fui arrojada con fuerza sobre la cama y, entre lágrimas que me cegaban, vi a Edgar acercarse con algo en la mano.

Quise gritar, pero estaba paralizada por un miedo absoluto.

Amordazó mi boca, permaneció en silencio, y su expresión tranquila me causó un escalofrío en la espalda.

¿Cómo podía estar tan controlado?

Mi cuerpo tembloroso y los ojos empapados de lágrimas delataban mi desesperación.

Yo sabía que iba a morir.

— Conté cada día hasta finalmente poder poner en marcha mi último espectáculo.

Había orgullo en su voz, una sonrisa satisfecha y ojos decididos que me miraban como si yo fuera el trofeo más deseado.

Acercándose, Edgar se sentó en la cama y, mientras yo me debatía, me abofeteó.

— ¡Deja de moverte, chica! Aún ni siquiera empecé…

Me quedé estática, temiendo que siguiera golpeándome.

— No voy a marcarte como hice con las otras —murmuró con asco—. No me excitas, de hecho, ¡me das asco! —Soltó una carcajada—. Pero no te voy a perdonar, si piensas que voy a ser suave. Me excita mucho más causar dolor que meter mi polla en una mujer.

Intenté gritar, pero la mordaza lo impedía, y sin poder controlar el pánico, volví a forcejear. Edgar me golpeó de nuevo, esta vez con más fuerza, y comenzó a rasgar la parte superior de mi pijama, dejándome solo con el sujetador de lactancia.

— Cuando descubrí que había tenido una hija con Sophia, me di cuenta de que cometí un error al dejarla viva. Pero el destino se encargó de darme una mano. Estaba dispuesto a buscarla y hacer lo que debía haber hecho, pero no fue necesario. Murió sin que yo tuviera que matarla.

No había emoción en sus palabras, solo diversión pura.

Usando un cúter que sacó del bolsillo trasero de su pantalón, Edgar cortó la parte inferior de mi pijama y comenzó a desgarrarla mientras yo me retorcía y lloraba, sintiendo sus uñas clavarse en mi piel con fuerza.

— Cuanto más te muevas, más te haré daño. ¡Idiota! —Se contenía para no gritar, pero por primera vez mostró rabia en su voz.

Intenté controlar el llanto porque quería ganar tiempo. Dejé de moverme y me concentré en respirar.

— Una novia de la época escolar, muy amiga de tu madre, se carteaba con Sophia. Creo que era la única que sabía de tu existencia, Honey —reveló mientras recogía la ropa desgarrada y la tiraba al suelo—. En una de esas reuniones de exalumnos, tuvimos un momento nostálgico, la zorra bebió de más y habló más de la cuenta. Fue entonces cuando me mostró una foto tuya y vi lo mucho que te parecías a la perra de tu madre. En realidad, eras igualita a cuando la conocí.

Además del miedo, la rabia empezó a crecer dentro de mí. Odiaba escucharlo hablar de mi madre con tanta bajeza.

Pasando la mano por mi pierna, Edgar volvió a presionar sus uñas donde ya me había herido, haciéndome retorcer de dolor y volver a intentar gritar a pesar de la mordaza.

— Era inexperto cuando marqué a tu madre. Tuve suerte de que guardara el secreto, pero no podía ser tan descuidado otra vez. Si Sophia todavía estuviera viva, la habría matado como a todas las demás.

Además de las uñas, Edgar usó la punta del cúter y la deslizó por mi pierna, incitándome a soportar la tortura quedándome quieta. Si me movía, el corte sería profundo.

Para mi sorpresa, retiró la mordaza de mi boca.

— Tú también me perteneces, Honey. Sophia te escondió de mí, y como si no fuera suficiente, ese escritorcito aún te marcó para él —elevó la voz, tornándose más agresivo.

— E-estás loco…

— Tengo derecho sobre tu vida. Creo que ya te di demasiado tiempo —soltó una carcajada, acomodándose sobre mis piernas y sujetándome de los brazos con el cúter todavía en la mano—. Eres mi legado, el fruto de mi semilla. No deberías tener el rostro de tu madre, ni haberte entregado al encanto de ese escritor arrogante.

Mis lágrimas regresaron con fuerza y mis labios, aunque temblorosos, expresaron mi repudio ante el hecho de que él fuera realmente mi padre.

— ¡No soy tu hija!

Él soltó una carcajada y llevó el cúter hasta mi mandíbula.

— Tal vez, si tu madre me hubiera dicho la verdad y me hubiera permitido conocerte, podría haber sido distinto. Dicen que un hijo cambia la vida de una persona. Tú, Honey, podrías haber cambiado la mía. Pero ahora es demasiado tarde.

— ¿Cómo puedes decir eso? ¡Tú la violaste! —resoplé con dificultad.

No debía responderle, pero ¿qué más podía hacer? Sabía que iba a morir de todos modos.

Él decía que se alimentaba del dolor. Yo haría todo lo posible por negarle ese placer.

Dejando el cúter a un lado, Edgar presionó ambas manos en mi cuello, pero no con la fuerza suficiente para asfixiarme.

— Realmente pensé en detenerme. Cuando conocí a Rachel, fue como si Dios me diera una segunda oportunidad —rió con sarcasmo—. Lo cual es irónico, porque no creo que Él exista. ¡Pero Kurt sí existe! Fue gracias a él que encontré a la hermosa y deliciosa detective. Pensé que sería un buen intercambio. Él me robó a Rochelle, pero yo la recuperé y también le quité a otras cuatro mujeres. Entonces descubrí tu existencia y decidí incluirte en el juego, porque estaba seguro de que Kurt iría tras de ti. Pensaba matarte, ya que no pude matar a tu madre. Todo ya estaba planeado. Pero gracias al intercambio de autos entre Kurt y Rachel, fue ella quien encontré en el bar —cerró los ojos, manteniendo una sonrisa débil mientras apretaba aún más sus manos en mi cuello—. Tan perfecta como Rochelle. La detective se interesó por mí, y ahí fue cuando dudé por primera vez.

Edgar volvió a abrir los ojos y aflojó sus manos.

El aire comenzó a faltarme en los pulmones y el ardor en el cuello me quemaba la piel.

— Decidí que la deuda de Kurt estaba saldada. Él podría quedarse contigo, porque yo había ganado a Rachel Müller. Todo empezó con Rochelle y terminaría con su hermana. ¿Ves cómo podría haber sido bueno? Ese idiota de tu querido Lotus todavía tendría su maldito final feliz, irónicamente con mi hija. Pero estaba dispuesto a perdonar su deuda conmigo.

¿Deuda? ¿Perdonar?

Con la vista borrosa, débil por intentar liberarme aún sabiendo que era imposible, y exhausta por las agresiones, sentí mi mente volverse ligera como si estuviera a punto de perder el conocimiento.

— P-por... —comencé a toser—. ¿P-por qué cambiaste de idea? —Cerré los ojos como si el acto ayudara a ahorrar un poco de energía.

— Tu apariencia todavía me molesta. No me gusta mirarte y ver a Sophia, es un recordatorio de mi error. Además, esa criatura también tiene mi sangre. Durante tu embarazo, tuve tiempo suficiente para reorganizarme y decidir qué hacer. Nunca las piezas encajaron tan perfectamente.

Recibí otra bofetada, lo que me hizo soltar un pequeño grito de susto.

— ¡Abre los ojos! —exigió—. No te di permiso para no mirarme.

Hice lo que pidió, aunque no lo veía con claridad debido a las lágrimas y el mareo.

— Quiero que me mires en el instante en que te quite la vida. Adoro ese momento, es el clímax de mi placer.

— Por... favor... No hagas esto...

— Querías saber la verdad. Aquí la tienes: voy a matarte y haré que parezca que fue Kurt. Lo arrestarán hasta que yo me encargue de que lo maten en prisión. Rachel y yo, como padrinos de la pequeña Bee, estaremos felices de criarla como nuestra hija. ¡Tendré a la mujer que deseo y la oportunidad de ser el padre que no fui para ti! Mi final feliz perfecto.

La sonrisa perversa en sus labios no coincidía con la fuerza brutal de sus manos sobre mi cuello, impidiendo el paso del aire y asfixiándome hasta que sentí que mis sentidos se apagaban.

Finalmente me estaba matando. Intenté ser fuerte y no suplicar por mi vida, pero saber que nunca volvería a ver a mi hija hizo que murmurara piedad, aún sabiendo que no llegaría.

Antes de que mis sentidos se apagaran por completo, logré escuchar la voz de la persona por la que tanto recé que apareciera esa noche:

— Eso no va a suceder.


RACHEL
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En cuanto avisté el coche de Edgar a una calle de distancia de la casa de Kurt, aceleré mientras llamaba a la comisaría para pedir refuerzos.

Tuve suerte de reparar en el vehículo y fijarme en la matrícula cuando reconocí el modelo.

¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!

No podía creer que justo después de descubrir la identidad del asesino, existiera una gran posibilidad de haber llegado demasiado tarde a casa de Kurt.

Honey y Sophia estaban desprotegidas, y el miedo de llegar y presenciar una tragedia me abrumó de tal manera que incluso me sorprendió, porque trabajando en la división de homicidios estaba acostumbrada a presenciar las escenas de crimen más atroces.

Sin embargo, no existe forma alguna de estar preparada para ver lo peor, especialmente cuando se trata de alguien a quien amas.

Mi cuerpo temblaba y las lágrimas brotaron de mis ojos, haciéndome apretar el volante con fuerza y rezar a un Dios en el que ya había dejado de creer, tratando de reconciliarme con Él si protegía a aquella familia.

Aparqué el coche a dos casas de distancia y corrí, empuñando mi arma y entrando por la puerta trasera con la contraseña de acceso.

Edgar y yo teníamos entrada permitida a la casa de Kurt, ya que fue la empresa de mi marido la que instaló todo el sistema de seguridad.

Como padrinos de Sophia, fue decisión del matrimonio que tuviéramos acceso a una clave de emergencia. Esa misma clave, al ser activada, alertaba a la comisaría local más cercana y un equipo acudiría a verificar que todo estuviera bien.

Entré sigilosamente, sintiendo la adrenalina recorrer mi cuerpo junto con el miedo y una tensión casi palpable.

No tenía idea de lo que iba a encontrar, pero intenté mantener la respiración controlada y concentrarme en ser la buena policía que soy.

Pasé por la habitación de Sophia y una sensación de alivio me invadió momentáneamente al verla dormir en su cuna.

Todo va a estar bien... todo va a estar bien...

Quise ir hacia ella, pero seguí por el pasillo hacia la habitación principal.

Escuché el llanto de Honey mientras Edgar hablaba de lo que planeaba hacer.

La rabia al oír sus palabras frías hizo que apresurara mis pasos y entrara en la habitación justo cuando él presionaba con más fuerza el cuello de Honey.

¡La estaba matando!

¡Vamos! ¡Vamos! ¡Vamos!

— Eso no va a suceder —dije, acercándome con el arma apuntada hacia él, lista para disparar en defensa de Honey—. Levanta las manos donde pueda verlas y aléjate de ella.

La frialdad y control en mi voz no reflejaban en absoluto cómo me sentía por dentro.

Sabía que disparar debía ser el último recurso, y que si tenía que hacerlo en defensa propia o de un civil cuya vida estuviera en peligro, tendría que ser para matar.

Pero estar consciente de lo que dice el manual y actuar en un momento donde los latidos del corazón superan los doscientos y la adrenalina está al máximo, es muy distinto.

No es posible repasar mentalmente qué se debe o no hacer.

Para mi sorpresa, Edgar levantó las manos.

Honey estaba inconsciente, pero no podía prestarle ayuda antes de inmovilizarlo.

¡Mierda, jefe! ¿Dónde está el refuerzo?

— Mi amorcito, qué inoportuna...

No parecía preocupado de que lo tuviera encañonado. ¿Pero qué se podía esperar de un maldito psicópata?

— Aléjate de ella. Despacio. —Me mantuve alerta ante un posible contraataque, pero Edgar se puso de pie, aún de espaldas a mí.

— Gírate.

— Me estás excitando con esa pose de dura...

— ¡Cierra la boca!

— ¿Vas a disparar? —se encogió de hombros, burlón—. ¿Sabías que si me matas no heredas ni un centavo de la herencia o del seguro de vida?

Su carcajada resonó en la habitación y tuve que contenerme para no golpearlo con la culata de mi pistola.

— ¡No quiero nada de ti!

— Entonces dispara —provocó, dando un paso hacia adelante—. No soy del tipo suicida, pero ¿no sería la mejor forma de acabar con todo, si no es conmigo muerto? Todo empezó cuando maté a tu hermana, ¿por qué no terminar con que tú me mates?

— ¡Vete al infierno!

Quería disparar.

Quería matarlo a sangre fría y vengar la muerte de mi hermana.

Pero algo me impedía apretar el gatillo.

Desgraciadamente, Edgar notó mi vacilación y en un movimiento brusco me desestabilizó, usando uno de sus brazos para empujar mi mano, haciendo que disparara por reflejo antes de que el arma cayera al suelo.

Arrojando su cuerpo sobre el mío, ambos caímos al suelo y sentí el impacto con todo su peso sobre mí.

Dolorida y tratando de pensar rápido, fui inmovilizada e impedida de reaccionar.

— Sé que me amas, a pesar de que maté a tu hermanita —con una sola mano sujetaba mis muñecas por encima de mi cabeza, mientras con la otra acariciaba mi cuerpo y sus labios recorrían mi cuello—. Eres fuerte y podrías luchar contra mí si quisieras, Rachel. Admítelo, te encanta estar debajo de mí ahora, vulnerable. ¿Te pone loca de deseo, verdad?

Le escupí en la cara, mirándolo con todo el odio que sentía por dentro.

— ¡Voy a matarte, cerdo asqueroso!

Ignoró mi saliva escurriéndose por su rostro y forzó un beso en mi boca, provocándome arcadas.

Intenté mover las piernas, pero me había inmovilizado con precisión.

Así como yo estaba bien entrenada, Edgar también tenía conocimientos de defensa y ataque.

Solía entrenar en el gimnasio de su empresa, que preparaba a sus empleados para ser el mejor equipo de seguridad privada.

— No quería matarte, amorcito. Pero no me dejas opción. ¿Por qué tuviste que aparecer? —sujetó mi cuello con la mano libre, comenzando a apretar levemente.

— Fui a tu apartamento... leí lo que escribiste.

— Metiendo las narices donde no te llaman. Qué feo eso —apretó mi cuello con más fuerza.

Sentí las lágrimas surgir, aunque no quisiera.

— ¿Por qué la mataste, Ed? —Lo llamé por su apodo, intentando crear un vínculo emocional para que retrasara su golpe final.

Negó con la cabeza, pareciendo incómodo.

— No quería matarla. Usé demasiada fuerza y se me fue de las manos —confesó en un susurro, la mirada perdida como si reviviera el momento, pero enseguida recuperó su sonrisa orgullosa y su mirada cruel—. Pero me encantó, me deleité con cada segundo mientras veía cómo se apagaba su vida...

Comenzó a apretar mi cuello con más fuerza, sofocándome.

— ¡Ella se comportó como una verdadera putita cuando cayó en los encantos de ese escritor idiota! —Soltó mis muñecas para presionar mi cuello con ambas manos—. ¡La había elegido para ser mi compañera y él me la quitó! —gritó con rabia, apretando aún más.

Intenté apartarlo, usando mis manos para empujarlo, pero no lo logré.

La debilidad se apoderaba de mí.

Mi visión empezó a nublarse y mis pulmones ardían por la falta de aire.

Mis pensamientos finales eran lo estúpida que había sido por no ver lo que estaba frente a mis ojos.

Después de años buscando al asesino, yo sería una de sus víctimas.

El estruendo ensordecedor de un arma disparándose dos veces hizo que Edgar aflojara sus manos de mi cuello.

Abrió los ojos desmesuradamente y quedó paralizado, mirándome con sorpresa hasta que comenzó a toser sangre, llevándose la mano a la boca y manchando sus dedos con el líquido rojo y espeso.

Entre lágrimas y con el cuerpo tembloroso, reuní fuerzas y lo empujé, viendo su cuerpo caer al suelo.

Aún acostada, lo observé toser, agonizando.

Edgar empezó a reírse con histeria en medio de su ataque de tos. Fue entonces cuando me di cuenta de la presencia de Kurt en la habitación, sosteniendo un arma que se parecía mucho a la mía.


LÓTUS
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El ruido ensordecedor de las sirenas y el movimiento por la casa me sacaron del estado de trance momentáneo.

Cuando llegué y vi a Honey inerte en nuestra cama, casi desnuda y sin vida, todo el miedo que sentía se transformó en furia y sed de venganza.

Quise llorar por la mujer que amaba, acercarme a ella y devolverle un poco de dignidad soltándola y cubriendo su cuerpo para que no la vieran tan expuesta. Pero Rachel aún estaba viva y necesitaba mi ayuda.

Escuché el llanto estridente de Sophia viniendo desde el pasillo y, aunque me angustiaba saber que estaba asustada, tener la confirmación de que mi hija estaba viva me dio fuerzas para hacer lo que debía.

Actuando por impulso e instinto de supervivencia, recogí el arma del suelo y, aunque no estaba seguro de que la mira se hubiera enfocado bien en el blanco, disparé dos veces contra el hombre que destruyó mi vida.

Lo observé caer cuando la detective lo empujó, y solo entonces bajé el arma, dejándola deslizarse al suelo sin cuidado alguno.

A partir de ese momento, no pude pensar en nada más que en lo que sería de mí sin la mujer que le había dado sentido a mi vida.

— ¡Al suelo! — gritó alguien, sujetándome los brazos por detrás y reduciéndome, haciéndome caer de rodillas mientras un par de esposas apresaban mis muñecas.

— ¡Suéltelo! — gritó la detective, con dificultad. — Ese es el elemento. — Señaló con la cabeza al cuerpo inconsciente de Edgar.

¡Que esté muerto, maldito!

— Lo siento, señor... — murmuró el joven policía, soltándome.

No podía razonar bien. De repente la casa estaba llena de agentes y no presté atención a nada más. Me levanté corriendo y, al llegar a mi cama, tomé el cuerpo de Honey entre mis brazos mientras las lágrimas corrían por mis mejillas, lamentando haber llegado demasiado tarde.

— Por favor, perdóname... — murmuré, hundiendo mi cabeza en su cuello, acunando su cuerpo inerte contra el mío. — No debí dejarte sola... perdóname, amor lindo...

Horas antes, me sentía el hombre más afortunado del mundo, preparando la cena para mí y mi mujer mientras nuestra pequeña dormía plácidamente. De repente, una llamada cambió el rumbo de mi destino y me hizo sentir más perdido que nunca, a pesar de todo lo que ya había vivido antes de que Honey Marshall apareciera en mi vida.

¿Cómo seguir adelante sin la única persona que me hizo ver el mundo con esperanza de un futuro feliz?

¿Cómo ser el mejor padre para Sophia sin tener a su mejor madre a mi lado?

¿Cómo... Dios mío!

Apretándola contra mí en un abrazo de negación, negándome a aceptar que la había perdido, sentí su pulso débil y la aparté, recostándola de nuevo sobre la cama e iniciando un procedimiento de primeros auxilios que ni siquiera sabía si hacía bien, pero que necesitaba intentar para traer de vuelta a mi Honey.

No, aún no se había ido.

Al oírla toser con debilidad, una sensación de alivio recorrió mi cuerpo. Tomé un estilete de encima de la cama y lo usé para cortar las bridas que ataban sus muñecas y tobillos, envolviendo a mi mujer con la sábana para cubrir su semidesnudez mientras gritaba a todo pulmón:

— ¡¡¡Alguien ayúdeme, está viva!!!!


EPÍLOGO
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SEIS MESES DESPUÉS...

Acomodé a Sophia en su sillita en el asiento trasero y me senté a su lado, esperando que Kurt encendiera el coche.

Como era habitual, esperé a que se sintiera cómodo para hablar. No tardó mucho. Tan pronto como tomamos la carretera interestatal, mi esposo bajó el volumen de la radio, silenciando a Johnny Cash.

— Él las ama, a ti y a la Little Bee.

Sonreí, sintiéndome feliz por saberlo.

— Yo también lo amo, Kurt. Tu padre es un hombre muy amable.

— Sí, lo es. — Soltó un suspiro. — Verlo esforzarse por comunicarse a pesar de su limitación me llena de orgullo. La doctora dijo que las visitas de Sophia han sido una gran motivación para su evolución.

Era la primera vez que acompañaba a Kurt y a Sophia en las visitas regulares al Sr. Dalgliesh. En los últimos tres meses, cada quince días, mi esposo llevaba a nuestra hija a visitar al abuelo en la clínica donde estaba internado.

Habían pasado seis meses desde aquella maldita noche.

Casi muero a manos de mi propio padre.

Rachel casi muere a manos de su propio esposo.

Kurt lo mató.

Según me contaron, cuando llegó la ambulancia a nuestra casa, Edgar ya estaba muerto y yo fui atendida de urgencia porque mis latidos estaban muy débiles.

Recuerdo haber recuperado y perdido el sentido varias veces, preguntando siempre por Sophia para asegurarme de que estaba a salvo. Cuando la tuve en mis brazos, aún en el hospital, fue muy difícil que me convencieran de soltarla. No quería estar ni un minuto lejos de mi bebé.

Todavía me costaba separarme de ella, incluso si era para que Kurt se la llevara a algún sitio. El miedo seguía presente, tenía pesadillas nocturnas que impedían que mi sueño fuera tranquilo, pero la terapia me estaba ayudando a superar.

Visitar a mi suegro en el hospital fue uno de los pasos que di en busca de mi recuperación. Desde que perdí a mi madre, tenía pavor de los ambientes hospitalarios y quería vencer ese obstáculo.

Ver a mi suegro sonreír a Sophia me conmovió el corazón, especialmente cuando Kurt la sentó en las piernas del abuelo, en la silla de ruedas, y él acarició su cabello rubio con los ojos llenos de lágrimas de emoción.

— P-prin-ce-si-ta de l-lo a-bue-lo — murmuró mi suegro, hablando por primera vez, tomándonos por sorpresa.

Para mí fue como presenciar un milagro.

Kurt se estaba reconectando con su padre, reconstruyendo un vínculo familiar que hacía mucho tiempo se había roto. Presenciar la reconstrucción de una relación entre padre e hijo quedaría por siempre entre mis mejores recuerdos, sustituyendo los malos que aún habitaban mi mente.

Cuando llamaron a Lótus para avisarle que su padre estaba muriendo, la información era falsa. Se hicieron pasar por personal de la clínica solo para que saliera de casa, dejándome a mí y a Sophia solas. Era parte del plan de Edgar, así como también que el equipo de seguridad no apareciera en nuestra casa cuando Rachel activó la contraseña de emergencia.

La semana posterior a la muerte de Edgar fue de descubrimientos.

A pesar de estar afectados por todo lo que nos había pasado, Kurt, Rachel y yo declaramos nuestras versiones, que unieron el rompecabezas de aquella noche.

Lótus disparó en defensa de Rachel y, dadas las circunstancias, no sería condenado. Teníamos un buen abogado que nos representaba y solo hablábamos de lo ocurrido cuando era realmente necesario.

En el apartamento de Edgar se encontraron las pruebas que lo vinculaban con los homicidios de las cinco mujeres. En su estantería guardaba como trofeos los libros de la serie de Thell Ferguson, todos con páginas arrancadas, exactamente aquellas que se encontraron en las escenas del crimen. Dentro de cada uno había una hoja doblada manchada de sangre y con un mechón de cabello. No hubo dudas de que pertenecían a las víctimas, pero fueron recolectadas para análisis en el laboratorio.

El manuscrito que encontró Rachel también sirvió como prueba, y el test de ADN hecho con las muestras recogidas en la época de los crímenes comprobó que Edgar era el violador de las cinco mujeres.

Para mí fue doloroso saber que ese hombre era mi padre biológico, especialmente porque se había acercado a mí y me hizo creer que éramos amigos. Todo el tiempo que pasamos juntos no fue más que una gran mentira. No dudó en intentar matarme, planeó cada detalle con frialdad.

Para Kurt, saber que su interés por Rochelle había desencadenado una serie de homicidios le trajo a la superficie un sentimiento de culpa. Pero al igual que yo, buscó ayuda y juntos intentábamos lidiar con nuestros traumas de la mejor forma.

Estaríamos bien, estábamos decididos a superar.

— Lótus llamando a Abeja Reina — la diversión en la voz de Kurt me trajo de vuelta a la realidad. — ¿Todo bien, amorcito?

Asentí con la cabeza, mirándolo por el retrovisor. Le sonreí para transmitirle confianza.

— Solo estoy cansada del viaje. En cuanto lleguemos a la cabaña, creo que podré dormir un poco si tú cuidas de la Little Bee.

— Es muy probable que ella y yo te hagamos compañía.

Siempre que Kurt visitaba a su padre, nos hospedábamos en la cabaña de Sven y Nancy. Mientras mi esposo llevaba a Sophia a ver al abuelo, yo paseaba por la propiedad y pasaba tiempo con esa pareja de ancianos a quienes ya consideraba mis abuelos. Estaban encantados con Sophia y la mimaban como si fuera su nieta.

— Nos merecemos estas pequeñas vacaciones. — Acaricié el rostro de mi hija, observándola dormir plácidamente.

— Sí que nos las merecemos.

Sabiendo que no le gustaba mantener una conversación mientras conducía, no alargué el diálogo.

Busqué mi celular en el bolso y verifiqué si Rachel había mandado noticias.

Todos los mensajes que Kurt y yo le enviamos fueron ignorados. Intentamos llamar, pero siempre saltaba el buzón de voz. Tal vez había cambiado de número, pero nunca dejé de intentar saber cómo estaba después de todo.

Escribí otro mensaje y guardé el celular en el bolso, pues sabía que no obtendría respuesta.

Rachel renunció a la policía, vendió su apartamento y su coche, pasando por el hotel donde nos hospedábamos solo para despedirse.

*****

— ¿A dónde vas? — Tragando el llanto, no quise demostrar cuánto me afectaría su partida.

Ella negó con la cabeza.

— A cualquier lugar.

— No te alejes de nosotros, por favor...

— Necesito estar sola por un tiempo, Honey. En cuanto pueda, volveré a visitarlos.

Yo sabía que era mentira.

— Mándanos noticias, por favor.

— Lo haré.

Otra mentira más.

Nos despedimos con un abrazo apretado y lágrimas que no pudimos contener. La observé agradecerle a Kurt una vez más por haberle salvado la vida y finalmente tomar a Sophia en brazos, depositando un beso en su frente y diciéndole cuánto nuestra Little Bee era amada por su madrina.

***** 

— Hay algo que te molesta, Honey Dalgliesh. — Lótus disminuyó la velocidad y se detuvo en el arcén de la carretera, apagando el coche.

Salió del vehículo, abrió la puerta trasera y volvió a entrar, sentándose a mi lado.

— Estoy bien, ya te lo dije...

— No me mientas, Abejita. — Sostuvo mi rostro entre sus manos.

Cerré los ojos y solté el aire de mis pulmones.

— Quisiera tener noticias de Rachel, no puedo dejar de pensar en ella.

— Yo también me preocupo, pero tenemos que respetar su momento. Bombardearla con llamadas y mensajes es no darle el tiempo que pidió para estar sola.

Asentí.

— ¿Crees que no puede estar cerca de nosotros porque soy hija de él? ¿Porque tú estuviste con Rochelle y...

— ¡Honey, amor! Basta. — Besó mi frente con ternura. — Rachel es mucho más fuerte de lo que pensamos, solo necesita encontrar un nuevo camino. Tener que lidiar con tu casi muerte y además con el hecho de que la misión de su vida fue concluida, la hizo sentirse perdida.

— Solo quiero saber si está bien.

— Lo está, puedes apostar a eso.

— ¿Cómo lo sabes?

Encogió los hombros.

— Porque confío en ella.

Abracé a Kurt y recibí todo su cariño.

— ¿Podemos seguir el viaje?

— Uhum...

En cuanto volvimos a la carretera, Kurt subió el volumen de la radio y la voz de Cash volvió a resonar.

Cerré los ojos intentando dormir un poco cuando oí el sonido de mi celular indicando un mensaje recibido.

R.Müller >>> Voy a estar bien. Los amo.

*****

— ¿A dónde vas? —Tragué el llanto; no quería mostrar cuánto me afectaba su partida.

Ella negó con la cabeza.

— A cualquier lugar.

— No te alejes de nosotros, por favor...

— Necesito estar sola un tiempo, Honey. En cuanto pueda, volveré a verlos.

Sabía que era una mentira.

— Mándanos noticias, por favor.

— Lo haré.

Otra mentira más.

Nos despedimos con un abrazo fuerte y lágrimas que no pudimos contener. La observé agradecerle una vez más a Kurt por haberle salvado la vida y finalmente tomar a Sophia en brazos. Le dio un beso en la frente y le dijo cuánto la amaba esa madrina tan querida.

*****

DOS DÍAS DESPUÉS...

Desperté sintiéndome extraña al estar sola en la cama.

Abrí los ojos y no había señales de Kurt ni de Sophia.

Aún sentía miedo de estar sola, especialmente sin saber dónde estaba mi hija.

Me sobresalté, me senté en la cama y miré nuevamente con atención a mi alrededor, sin ver a quien esperaba.

Me levanté apresuradamente y el silencio me resultó extraño. Revisé el celular en la mesita: casi eran las nueve de la mañana.

No se escuchaban los golpes del hacha de Sven partiendo leña. Normalmente me despertaba con ese sonido.

Hoy todo estaba diferente.

La cocina estaba en silencio: ni los rumores de la olla en el fuego de Nancy.

— ¿Kurt?

¿Sería una broma...?

Me puse el albornoz y salí al pasillo. De pronto, el aroma de café recién hecho inundó mis sentidos.

Al llegar a la cocina, mi corazón se ensanchó y mi boca formó una “O” perfecta.

— Buenos días, Abejita.

La sonrisa de mi esposo se expandió cuando me vio boquiabierta.

— ¡Joder, Kurt!

Exhalé profundamente.

Vestía solo un boxer negro, y por más veces que lo viera vestido así en la cocina, con el pelo largo y despeinado cual melena de león y la barba que comenzaba a cubrir su tatuaje de flor de loto, siempre quedaría impresionada... y excitada por esa belleza rústica.

Pero había algo nuevo: una adición.

Kurt se había hecho un tatuaje nuevo. En el lado izquierdo del pecho, justo donde está el corazón, se dibujaba un panal: cinco obleas en forma de celdilla, con dos abejas reposando. Una más grande llevaba una corona, indicando que era la reina; la más pequeña, diminuta y delicada, también llevaba una pequeña corona, la princesa. Me acerqué sin prisa, apreciando el hombre que dio un giro a mi vida, que me enseñó que era posible recomenzar y ser feliz incluso después del peor dolor.

— ¿Cuándo te lo hiciste? — parpadeé.

Fue entonces que noté la piel un poco inflamada y enrojecida; el brillo sutil del ungüento era elocuente.

— Pasé la noche con el tatuador —rió, encogiéndose de hombros—. Suena ambiguo, pero ya entiendes.

Yo he estado tomando pastillas para dormir; los sueños aún me visitan, pero Kurt cuida de Sophia para que yo pueda descansar. Por eso noté su ausencia en la cama.

— ¿Dónde está la Little Bee?

— Está con Nancy y Sven.

Parpadeé al pensar en que mi hija estuviera con otros —aunque fueran bienintencionados—, pero logré disimular el malestar.

— Lo sé —dije con un dejo de incomodidad—. Solo que...

— Sé lo que debes estar pensando, pero Sophia ama a sus abuelos y ellos siguen aquí, así que relájate un poco.

Sonreí, algo apenada.

— Está bien, lo siento —me acerqué y lo abracé por la cintura—. Estoy intentando, ¿lo sabes?

Kurt dejó su taza en el fregadero y me devolvió el abrazo.

— Lo sé —depositó un beso en mi cabeza—. Pero pronto la verás de nuevo. Solo quería robarte un momento para mí.

— Husth... ¿tienes algún plan? —pregunté con curiosidad.

— Sí —se separó lo justo para mirarme—. Vamos a darnos una ducha juntos, y después quiero que te pongas algo que compré para ti.

Fruncí el ceño.

— ¿Qué es?

— Un vestido —acarició mi rostro, mirándome con misterio—. Sabes que estoy terminando mi nuevo libro...

— Claro que lo sé.

En unos meses, Kurt publicará su primera novela fuera del género policial. La editorial está entusiasmada: a pesar de mantener el seudónimo Thell Ferguson, él aceptó revelar su identidad y hacer una gira de presentaciones.

Yo lo acompañaré, pero hemos planificado para después del primer cumpleaños de Sophia; queremos disfrutar cada momento con nuestra hija.

— Me falta una escena importante para el final y necesito mucha inspiración para escribirla. Quiero que sea tal como la imaginé en mis sueños.

Mis ojos se humedecieron en lágrimas, pero antes que me retirara, Kurt me sujetó la cara entre ambas manos.

— Ya superé todo, ¿lo sabes? Confías en mí, Honey?

Tragué saliva.

— Confío, solo que...

— Entonces haz lo que te pido y mantén tu corazón en paz, porque todo está bien entre nosotros.

Me paré sobre la punta de los pies y rodeé su cuello con mis brazos.

— Me encantó el tatuaje. Es una hermosa prueba de amor para mí y nuestra hija —le besé el mentón—. Vamos a ducharnos y después me pondré ese vestido que compraste.

*****

Después de una ducha larga y muy placentera, Kurt me mostró el vestido largo de chifón color marfil, con detalles de encaje delicados. Llegaba hasta mis pies, con una transparencia suave y una gran abertura en una de las piernas. Hermoso, elegante, sensual y, al mismo tiempo, de una suavidad y dulzura sutil.

— ¿A dónde me vas a llevar con algo tan increíble?

Su sonrisa se amplió, y caminó hacia la puerta, completamente desnudo.

— Al paraíso, amor lindo —me miró por encima del hombro—. Están esperándonos. Me prepararé en la habitación de huéspedes y te espero en la sala. Hay sandalias en una cajita; te serán más cómodas. Nos vemos en un rato.

¿Nos están esperando? ¿Quiénes?

Sola en mi habitación, me sequé el cabello antes de ponerme el vestido, y lo dejé suelto. No sabía adónde íbamos ni con quién nos encontraríamos, pero la delicadeza y elegancia del vestido me hicieron elegir un maquillaje ligero. No tardé en estar lista.

Las sandalias eran planas, combinaban con el vestido. Pensé que donde fuera que me llevara, debía sentirme cómoda.

La ansiedad me invadía. Primero, porque seguía sintiéndome levemente incómoda por la ausencia de mi hija, algo con lo que tendría que lidiar. Segundo, porque Kurt quería vivir una escena que representaría en su nuevo libro. Aunque había dejado el pasado atrás y me había prometido no mezclar hechos reales con su ficción, me estaba pidiendo algo que jamás pensé que volvería a vivir.

Confiaba en que no sería nada negativo para nuestra relación, pero sería hipócrita si no admitiera la aprensión en mi pecho.

Fui hacia la sala, y otra vez, en un espacio breve, abrí los ojos con sorpresa al ver cuán elegante estaba mi marido. Esta vez no fue su desnudez lo que me fascinó, sino lo sofisticado de su atuendo. Jamás lo había visto así de elegante; no parecía su estilo, pero le sentaba perfecto.

El cabello recogido en un moño, barba arreglada que acentuaba sus facciones... llevaba un traje oscuro, camisa blanca y corbata mostaza, con zapatos bien lustrados. Todo nuevo, como mi vestido y mis sandalias.

— ¿Me estás llevando a un baile?

Kurt se acercó, sin apartar la mirada.

— Eres la mujer más hermosa del mundo, Honey Dalgliesh. Te amo.

Esas palabras me llenaron de emoción. Me acerqué a él, inspiré su perfume delicioso, lo abracé con fuerza, deseando quedarme siempre así.

— Ven, están esperándonos... —se apartó, tomó mi mano y me condujo hasta la puerta de la cabaña.

— ¡Estoy nerviosa! ¿Puedes decirme por qué estamos tan bien vestidos? —me detuve, apretando su mano.

— Solo acompáñame y pronto lo descubrirás —intentó continuar, pero lo seguí sosteniéndolo de la mano.

— Está bien... Pero antes déjame decirte cuánto me gustas en ese traje. Te amo de todos modos, ¿lo sabes? Solo que no estaba preparada para verte tan elegante.

Su sonrisa no podía ser más feliz; me sonrió y me aferré a él.

— Hoy es un momento especial, merece romper algunos hábitos. Pero si te gustó, puedo vestir así más seguido.

— ¿Podemos ir ya? —di un saltito, emocionada—. Siento que el corazón me va a reventar.

— No iremos muy lejos.

Kurt abrió la puerta y me ayudó a bajar los escalones del porche, tomándome de la mano y guiándome por el sendero que Sven había hecho hacia el bosque y el riachuelo.

No tardé en ver el propósito del paseo. Subimos por el sendero y, a pocos metros, vislumbré a quienes se habían vuelto tan importantes en mi vida.

Sven y Nancy estaban abrazados, observándonos con cariño. Mis ojos se llenaron de lágrimas al ver a Rachel sosteniendo a Sophia en brazos. Mi pequeña abejita llevaba un vestido casi idéntico al mío y una delicada corona de flores en su cabecita rubia.

— Oh, Dios...

Además de ellos, había un hombre que no conocía, pero supe enseguida por qué estaba allí.

Kurt se detuvo en medio del camino, girándose hacia mí, sujetando mis manos.

— Después de todo lo que vivimos, dejaste atrás la idea de celebrar una boda y optaste por firmar los papeles en el registro civil. Respeté tu decisión; creo que necesitábamos sanar algunos fantasmas del pasado —había lágrimas en sus ojos—. Pero juntos seguimos adelante. Eres la mejor compañera que un hombre podría soñar tener como esposa.

“No es una iglesia como habíamos planeado, pero elegí este lugar porque fue aquí” —señaló donde estábamos todos— “donde me dijiste que me amabas por primera vez. Yo ya sabía lo que sentía, pero eternicé ese recuerdo, porque escucharte decirlo cambió algo dentro de mí.

“Esta escena no es para el libro que estoy escribiendo, Honey. Es para inmortalizar en nuestra historia una promesa de que, a pesar de los miedos que aún nos asustan, no dejaremos que ellos derroten al amor que sentimos el uno por el otro.

“Por eso te pregunto, aquí y ahora… ¿aceptas casarte conmigo otra vez?”

Nada que dijera podría expresar lo que sentía por ese hombre. Kurt Dalgliesh, una vez más, reafirmó que había tomado la decisión correcta al permitir que un desconocido entrara en mi vida. Pero a diferencia de aquella noche, ahora él no se fue tras la diversión.

Él se quedó y transformó mi vida.

Él se quedó y se convirtió en el amor de mi vida.

— ¡Claro que acepto!


RACHEL
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Me despedí de mi ahijada y tranquilicé a Honey asegurándole que esta vez sí mantendría el contacto. Y era verdad.

Cuando Kurt me habló sobre la sorpresa que quería hacerle, invitándome a presenciar un momento tan especial, vi la oportunidad perfecta para redimirme por haber desaparecido sin dar noticias. También me permitió ver a Sophia, a quien extrañaba con el alma.

Pasé un fin de semana entero consintiendo a la pequeña y poniéndome al día con Honey sobre mis últimos pasos.

Le hablé sobre por qué renuncié a la policía, y fui sincera al confesarle que me sentía impotente por no haber podido hacer nada para salvarla en el momento que más necesitaba de mí.

De no ser por Kurt, yo estaría muerta… y Honey también. Pero no podía seguir lamentándome para siempre. Ya no me consideraba una buena detective, porque mostré debilidad justo en el momento más crucial de mi vida: cuando por fin tendría la oportunidad de vengar la muerte de mi hermana.

Descubrir la verdad sobre Edgar destruyó algo dentro de mí. No sabía exactamente qué, pero de pronto sentí que todos esos años habían sido vividos en vano. Me entrené para ser una buena policía, siempre me esforcé por resolver los casos que me asignaban, nunca dudé ante decisiones difíciles si eso significaba salvar a un inocente.

No sirvió de nada.

Fallé.

No quería entregarme por completo a ese sentimiento de derrota, pero necesitaba tiempo para mí. Vendí mi apartamento porque quería desligarme de los recuerdos vividos allí con un hombre que creí amar. Vendí mi coche porque ya no quería tener nada que me recordara mi época como detective de homicidios.

Necesitaba redescubrirme, reinventarme si era necesario. Necesitaba tener el valor de mirarme al espejo sin sentir culpa.

Compré una Harley Davidson, siguiendo la recomendación de Kurt, metí algunas mudas de ropa en una mochila grande y mandé encuadernar el manuscrito de Edgar, para memorizar cada página escrita por él.

No supe reconocer a un psicópata aunque dormía a su lado.

Pero no volvería a cometer ese error nunca más.
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DESCUBRE MÁS HISTORIAS DE ESTA AUTORA
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LEE AQUÍ

Una novela romántica contemporánea ambientada en Italia, con padre soltero gruñón, una mujer libre que transforma todo a su paso, y un niño que roba corazones. Perfecta para quienes creen que hasta el corazón más roto puede volver a amar... cuando encuentra su hogar.

Él juró no volver a amar. Ella llegó con una sonrisa capaz de desarmar hasta el corazón más endurecido.

Ugo Romano no es un hombre de muchas sonrisas. Propietario de una posada frente al mar en Sorrento, padre soltero de un niño que es su mundo y guardián de cicatrices que nadie ve, vive en silencio entre los muros de la responsabilidad… y la culpa por errores del pasado.

Hasta que una huésped luminosa y sin pretensiones llega a su vida sin buscar nada… y acaba encontrando todo.

Con su sensibilidad, su fuerza callada y una luz que incomoda e encanta, Chiara Bianchi comienza a ocupar los espacios que Ugo cerró durante demasiado tiempo. Pero ella también arrastra sus propias sombras. Y cuando el pasado de ambos amenaza con salir a la superficie, lo que parecía un verano inolvidable se convierte en la posibilidad de una vida entera.

Él nunca creyó en nuevos comienzos.

Ella jamás imaginó ser el hogar de alguien.

Pero a veces, hay que mirar más allá de las sonrisas y las cejas fruncidas… para que el corazón decida quedarse.

Una historia intensa sobre cicatrices, promesas y redención. Para quienes creen que incluso el corazón más renuente… puede ser sanado por amor.




[image: Pessoas posando para uma foto  O conteúdo gerado por IA pode estar incorreto.]

LEE AQUÍ

Ella es hija de una empleada doméstica. Él es el hijo de los patrones. Primer Amor. Embarazo Inesperado. Intrigas del Pasado. Reencuentro. Redención. ¡Niños Adorables!

Lo que más desea Miguel Cesarini en la vida es ser un buen padre para su pequeña, que, a pesar de ser el resultado de un embarazo no deseado, se ha convertido en su tesoro más preciado.

Hará todo lo posible para protegerla, incluso dejar su puesto de CEO y mudarse a un pequeño pueblo costero, lejos de todas las personas que hicieron daño a su hija.

Pero la vida está llena de sorpresas, y no solo se reencuentra con la única mujer a la que alguna vez se permitió amar, sino que también se enfrenta a otra niña que, indudablemente, lleva su ADN en sus rasgos.

¿Cómo pudo María Alice ocultarle la verdad? Es lo que él pretende descubrir.

Las consecuencias del pasado chocan con el presente, y el destino está listo para poner todo en su lugar, incluida la pasión que aún enciende sus cuerpos y el amor nunca olvidado en sus corazones.

La Isla del Sol es el refugio perfecto para el encuentro de almas gemelas.
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LEE AQUÍ

Una propuesta inesperada. Un intercambio de papeles. Y un jefe multimillonario a punto de perder el control…

Alexander De Vreese fue entrenado para ganar: en los negocios, en los eventos sociales y en la vida. Heredero de White Buffalo y multimillonario antes de los treinta, lleva un apellido que impone respeto y un pasado que nadie se atreve a cuestionar. Frío, metódico e inalcanzable, ha construido muros demasiado altos para que alguien pueda escalarlos.

Excepto ella.

Kimberly Scott es su asistente personal, y durante dos años ha lidiado con el hombre más insoportablemente irresistible de Nueva York. Inteligente, sarcástica y valiente, es la única capaz de decirle “no” a Alexander… y de sacarlo de quicio como nadie. Pero cuando presenta su inesperada y sorprendente renuncia, el multimillonario blindado se ve completamente vulnerable ante la posibilidad de perder a la única mujer que le ha permitido acercarse tanto.

Para hacerlo cambiar de opinión, Kimberly le propone un reto: intercambiar los papeles durante una semana. Ella quiere ser su jefa, para que pruebe en carne propia lo insoportable que puede llegar a ser trabajar con un arrogante como él.

¿El problema? Lo que parecía un simple juego sin importancia pone en jaque el control absoluto que Alex siempre ha tenido sobre su vida… y todo por culpa de la mujer que solo debería encargarse de su agenda.

Tiene el mundo a sus pies. Pero todo lo que Alexander De Vreese realmente desea... es besar los pies de Kimberly Scott.

Una comedia romántica ardiente, divertida y totalmente adictiva.
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LEE AQUÍ

Él la contrató para ser su acompañante de lujo por solo una noche, pero no puede sacarla de su mente. Ella entregó su virginidad a un seductor desconocido que resultó ser un verdadero sinvergüenza al confundirla con una prostituta.

¡Alana Barcelos está aterrorizada!

Al descubrir su inesperado embarazo a los 19 años, la joven estudiante debe decidir si le cuenta o no la noticia al padre de su bebé.

El problema es que no es un hombre accesible. El magnate griego, propietario de un equipo de fútbol, siempre está viajando por el mundo por negocios. Y, como si no fuera lo suficientemente complicado, acaba de anunciar su compromiso con su amiga de la infancia, quien está esperando el primer hijo de la pareja.

¡Orion Galanis está en problemas!

De soltero empedernido y deseado, a los 36 años, el matrimonio no es una palabra frecuente en su vocabulario. Sin embargo, una deuda de honor y un sentimiento de culpa lo hacen asumir una responsabilidad que no le corresponde.

Y, como si no fuera lo suficientemente complicado, la joven seductora que lo cautivó con tanta pasión en su encuentro aparece embarazada... y hay una enorme posibilidad de que ese bebé sea su legítimo heredero.
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LEE AQUÍ

Chica inocente y mafioso. Age Gap. Relación Obsesiva. Amor Peligroso. Hombre Alfa Posesivo.

Tenía solo diez años la primera vez que lo vi… y me asustó tanto que tuve pesadillas durante meses.

A los dieciséis, descubrí que mi padre y el suyo habían sellado un acuerdo matrimonial... y que me convertiría en su esposa al cumplir los veintiuno.

Ettore Lucchesi fue mi primer monstruo.

El hombre del saco que atormentó mi infancia.

Pero crecí.

Y lo que antes era puro terror se transformó en algo mucho más peligroso: fascinación.

Era letal, pero imposible de ignorar.

Y, de algún modo perverso, se convirtió en mi tormento más dulce.

Nunca tuve elección. Mi destino era pertenecerle.

Y lo más oscuro de todo… es que, si pudiera elegir, quizá el final seguiría siendo el mismo.

Porque algo en mí —algo que odiaba, temía y deseaba a partes iguales— sabía que, en el fondo, pertenecerle era la única elección que de verdad haría.

AVISO DE CONTENIDO SENSIBLE

Lectura recomendada para mayores de 18 años. Esta es una novela dark romance ambientada en el mundo de la mafia y contiene escenas de violencia explícita, alto contenido erótico y lenguaje ofensivo y vulgar. No se romantizan situaciones abusivas ni se incluyen escenas de consentimiento dudoso. Lee solo si es un género con el que te sientes cómoda.
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LEE AQUÍ

Bebé secreto. Madre soltera fuerte e independiente. Diferencia de edad. Padre recién descubierto. Hija que une a la pareja. Familia reconstruida.

Si después de la tormenta viene la calma, está claro que, tras un periodo de tranquilidad, llegaría una nueva tempestad... y la mía se llamaba Dominic Leone.

Estaba sentado en el sofá de mi salón, contemplando con fascinación a la bebé adorable y risueña.

Mi hija.

No.

Nuestra hija.

La misma cuya existencia oculté durante más de un año.

Y habría seguido ocultándoselo, de no habernos reencontrado por obra del destino.

Del mismo modo que no sabía que era virgen cuando hizo suyo mi cuerpo, Dominic también ignoraba los motivos que me llevaron a no contarle que, de nuestra imprudencia, nació el mayor tesoro de mi vida.

— ¿Me ocultaste a mi hija? ¿Pensaste que la rechazaría?

La hora de la verdad había llegado, y ya no tenía a dónde escapar.
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LLE AQUÍ

AGE GAP 500 AÑOS – AMOR PROHIBIDO – ALMAS GEMELAS – REDENCIÓN – FANTASÍA URBANA – HOT & SOBRENATURAL – EL VAMPIRO SE ENAMORA PRIMERO

Cuando un apuesto y encantador abogado llamó a la puerta de Viktória —la huérfana rechazada por todos— jamás imaginó que sería para revelarle que era la única heredera de una fortuna multimillonaria.

Decidida a desentrañar su misterioso pasado, la joven viaja hasta una ciudadela medieval en Rumanía.

Mientras recorre los pasillos de la mansión que ha heredado de su bisabuela, Viktória se siente atraída por el retrato de un hombre que aparece en varias pinturas. Pero cuando ese mismo hombre empieza a invadir sus sueños, dándole vida a sus fantasías más eróticas, el deseo que siente por aquel desconocido la deja desconcertada.

Hasta que él, a quien creía una figura del pasado, aparece en el presente. Y es aún más irresistible que en los cuadros colgados en la pared. Y la quiere para él.

Seductor, arrogante, posesivo y ocultando el secreto de su inmortalidad, Vlad Drakulya —la leyenda viva— por fin ha encontrado a la mujer de su vida. Pero conquistarla será su mayor desafío.

Secretos enterrados y pasiones devastadoras. ¿Don o maldición? Erotismo y elementos sobrenaturales se funden en una trama adictiva.

¿Qué destino ha sido trazado al unir a un vampiro solitario con una huérfana que nunca creyó en el amor?

Drácula ha regresado... esta vez, en pleno siglo XXI.



[1] TED BUNDY: Uno de los asesinos en serie más temibles de la historia de EE. UU. Hizo alrededor de 36 víctimas en la década de 1970.
[2] DAVID BERKOWITZ: El Hijo de Sam o Asesino del Calibre .44. Confesó seis asesinatos y haber herido a otras siete personas, todas a causa de los disparos de su revólver Charter Arms Bulldog Calibre .44.
[3] RICHARD RAMÍREZ: El Acosador Nocturno. Invadía casas y mató a unas 13 personas. Era fanático de la banda AC/DC y usaba camisetas del grupo al cometer sus crímenes.
[4] ALBERT DESALVO: Asesinó a 13 mujeres solteras, de entre 19 y 85 años. Actuaba con violencia sexual y estrangulaba a sus víctimas utilizando prendas de sus propios cuerpos.
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